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 1. Bipolares 
 
      
 
    “—Pero, maldición, discurre conmigo, ¿cómo puede ser que tú estés al mismo tiempo aquí y en casa? Dime. 
 
    —Pues la verdad es que estoy aquí y allí. Cualquiera puede asombrarse de una cosa así, y la verdad es que a mí no me parece menos asombroso que a ti.” 
 
      
 
    Tito Macio Plauto  
 
    Anfitrión  
 
      
 
    Todo comenzó como un sueño. Como esas pesadillas que parecen reales y uno sale de ellas trabajosamente, con el pulso alterado y sudando a mares. Pero no era un sueño.  El dinosaurio estaba ahí y me tenía en una de sus manos, mirándome curioso y triunfante tan cerca que yo podía mirarme reflejado en la niña de sus ojos. Yo, con medio cuerpo dentro de su palma, con solo las piernas y la cabeza afuera, no dejaba de mirar sus ojos amarillos y me concentraba en cuidarme del apretón de su mano a la espera de que la aflojara y me liberara, o por lo menos no me lastimara.  
 
    Y lo más extraño de todo, igual que en un sueño, el sin sentido se explicaba por sí mismo, sin explicaciones, como si hubiera una razón de ser, una historia atrás vagamente conocida. Lo entendía a sabiendas de que los sueños no se atienen a norma alguna de consistencia interna, sino que son un mundo de posibilidades de lo imposible. Pero ya lo dije, no era un sueño. Comprendía que esto era real; y al mismo tiempo sabía que era imposible estar ahí ocupando un lugar que no era el mío. 
 
    No, no. No me llamaba Dorl. Me llamo Pablo. ¿Por qué entonces me sentía Dorl y vestía de extraña manera? Dorl mismo, asomando en mi conciencia, sabía que yo era él y trataba de controlar la situación, de mantenerme tranquilo como él lo estaba hasta cierto punto. “Calma”, decía en mi mente, “a lo mejor me suelta, es un dinosaurio joven. No son malos.” 
 
    Dije dinosaurio tal vez desde la comprensión de mi mundo o influido por Dorl, pero de golpe cuando me tuvo en sus manos era un monstruo nada más. Un enorme monstruo escamoso de color verde, vestido como cualquier muchacho de la tierra, con pantalones azul marino y un chaleco del mismo color en un tono más suave sobre una camisa blanca. Su rostro, verde tierno, sin escamas, podría ser el de un muchacho poco agraciado al que le hubieran aplastado la nariz de un golpe. Los ojos, redondos como platos, casi se le saltaban de las órbitas. La palma abierta de su mano, de la punta de los dedos al nacimiento de la muñeca era casi del tamaño de un muchacho de catorce años como yo. ¿Dinosaurio? Es posible, era un rostro de reptil que se hubiera hecho la cirugía para parecer humano. Sin embargo, no daba la impresión de ser un monstruo de circo vestido como persona; no, no: la ropa la llevaba con propiedad, como si fuese una persona y no un monstruo. Me tenía en sus manos como a un muñeco y me examinaba con ojos cuya inteligencia era un contraste brutal con la realidad que conocía yo en mi mundo. Ah, porque este era otro mundo. No un mundo de sueños, sino de espantables realidades.   
 
    Dorl en cambio, en mi mundo, se preparaba maquinalmente para ir a la escuela en mi lugar, como si él fuese yo. Se desayunaba lentamente haciendo tarde a propósito mientras mi papá empezaba a impacientarse. Dorl, en mi lugar, probaba alimentos desconocidos. Es lo de siempre, decía yo en su mente, pero él desconfiaba de todo. ¿De qué asqueroso animal proviene este líquido blanco?, se resistía a probarlo. Vaca, vaca, decía yo. Y el respondía “guácara, ¿qué animal es ese? Tómala sabe bien, respondía yo. Y papá gritaba “¡¿qué demonios esperas? ¡Vamos a llegar tarde!” El fondo del asunto no era la asquerosa posibilidad de comer cochinada y media, sino que ese día tenía yo examen oral de biología con la maestra Lorenza y hasta cierto punto, aunque había preparado bien mi examen, sentía temor de la vieja bruja. Dorl lo comprendía todo, como si mi cerebro fuese suyo desde siempre; al mismo tiempo sabía que no era su cerebro, su cuerpo, sus problemas escolares y eso lo ponía tan nervioso como yo lo estaba en manos del dinosaurio. 
 
    Mi situación, digo la que Dorl vivía en su mundo a través mío, era la peor de las dos desde el punto de vista de la sobre vivencia, cuanto que un descuido de la bestezuela, un apretón involuntario, o voluntario, me reventaría tripas, bofe y corazón, por no hablar de una caída, una mordida o algún experimento infantil. Infantil, sí. Digo, no. Bueno, Dorl me dice que no, que no es infantil sino juvenil. Él lo sabe porque los ha visto muchas veces en imágenes virtuales. Que es una bestia adolescente. ¿A los cuantos años son adolescentes los dinosaurios? De todos modos, un entretenimiento infantil podría ser más brutal, como el juego de los niños con insectos; pero no menos peligroso sería un experimento juvenil, queriendo probar, por ejemplo, la resistencia eléctrica de los músculos de una rana, digo de un muchacho, o alguna otra ocurrencia disparatada. Estoy sudando a mares, el sudor me empapa el rostro y las manos. La bestia me examinaba de cerca con sus enormes ojos sin pestañas. Ojos que traslucen sentimientos humanos, chispas de inteligencia, emociones complejas y que, por lo mismo, me llenan de horror y trato de evitar a pesar de tenerlos tan cerca. Siento su aliento envolviéndome. De pronto un trueno estalla cerca y yo salto y el monstruo salta y con un ágil movimiento me tira en una caja angosta y alta. No es un trueno, explica Dorl, es la voz de un adulto que gritó: 
 
    —¡¿Qué demonios esperas? ¡Vamos a llegar tarde!  —o algo parecido. 
 
    El joven dinosaurio me esconde en su maletín, mochila o caja. No puedo distinguir el objeto desde su interior. Además no ha sido muy amable el modo de guardarme y estoy tirado con algunos golpes leves entre unas bolas de metal y unos cojines de goma. Nos elevamos, un balanceo de la caja hace rodar las bolas de un lado a otro. Me meto en una rendija para evitar ser golpeado, pero ahí corro el peligro de ser aplastado por cajas de madera, cartón o plástico. Por fin encuentro un lugar seguro, pero en ese momento, el maletín, mochila o lo que sea es azotado contra un piso sólido y salgo rebotado de mi escondite. 
 
    —Los dinosaurios van a recibir instrucción escolar igual que nosotros... —me informa Dorl. 
 
    —¿Cómo lo sabemos? —me pregunto. 
 
    —Los hemos observado y nuestros sabios los han estudiado desde el principio de la Historia del hombre. 
 
    —Si, claro —ya lo sabía. Sé todo lo que hay en el cerebro de Dorl, pero luego mi mente, la de Pablo Barrientos, llena mis pensamientos y estorba bastante —También yo voy a la escuela —le recuerdo a Dorl. 
 
    —Me tomé esa cosa asquerosa y ahora siento que me voy a poner mal del estómago. Me cayó mal. Todo por hacerte caso. Creo que voy a vomitar, sino es que tengo que correr al baño. 
 
    —Tranquilo, es mi cuerpo y debe responderte como a mí. Quítate tus prejuicios de la cabeza.  
 
    —¡Cómo se les ocurre alimentarse con leche de un animal! Nosotros tomamos sólo leche materna. 
 
    — ¿A tu edad? 
 
    —¡Sólo de bebés! Después de seis meses ya nadie toma leche. ¡Y tú ya eres grandecito para seguir con la mamadera! No creo que sea muy civilizado. 
 
    —Yo no digo nada y la paso peor que tú, aparte de que ando vestido con un saco de piel. Parezco troglodita.  
 
    —Lo eres, lo soy: troglodita significa habitante de las cavernas, ¿pues dónde crees que hemos vivido miles y miles de años? En los subterráneos cavernosos donde  desarrollamos nuestra civilización. Es muy poco el tiempo que llevamos en la superficie, compitiendo espacios con fieras espantosas.  
 
    — ¿Y se visten con pieles de oso? 
 
    —¿Te parece piel? Es una tela sintética que no tiene que ver con animales, aunque te lo parezca. Tiene propiedades antiestáticas. Las cargas eléctricas son comunes y peligrosas para nosotros. 
 
    — ¿Antiestéticas? Sí, claro. 
 
    Misha, la gata siamesa, salta de imprevisto a mis piernas, digo a las de Dorl, y éste chilla espantado quitándosela de encima. Tampoco a mi me gusta que salte a mis piernas. Para Dorl ha sido sorpresiva la aparición del animal y sólo provoca las risas de Coco, o sea de mi hermano Jorge y la extrañeza de mamá que acierta a decir: 
 
    — ¿Estás bien? 
 
    Y papá sólo gruñe más. 
 
    Dorl tarda en reponerse del susto tremendo. Los gatos en su mundo son fieras espantosas y de enorme tamaño, dice, siento. 
 
    Vamos camino a la escuela. Yo y Dorl. Uno allá y el otro acá. Uno en la semioscuridad del maletín y el otro al lado de papá que está de malas porque su empleo anda en peligro. Yo en dinosauritlan vuelo... ¿Vuelo? Eso asegura Dorl.  Imagino un vehículo que circula flotando sobre sinuosas carreteras recubiertas de una especie de terciopelo. Están más adelantados que ustedes, opina Dorl mientras papá toma la avenida central entre la congestión de tránsito. Nos llevan varios miles de años. Y para corroborar lo que dice, se para el auto de papá y hay que bajar a empujarlo para que vuelva a arrancar en medio de bocinazos y groserías de los otros conductores. A mi me fastidia empujar el auto viejo de papá, y Dorl no sólo se muestra contrariado, como yo lo estaría, sino sorprendido. Entre Jorge, que anda en los doce años, Dorl en mi lugar y papá con la portezuela abierta y con el volante en las manos, empujan. Por suerte la calle está ligeramente de bajada y el coche se desplaza fácilmente, se encarrera un poco y papá, que salta al asiento del conductor, lo hace arrancar de inmediato. 
 
    — De verdad que están más atrasados que nosotros—, refunfuña Dorl en medio de los gases del tráfico vehicular—. Nosotros nos desplazamos igual que los antroposaurios, en naves que flotan ligeramente sobre caminos perfectamente trazados, tanto bajo la superficie, como en las nuevas ciudades de la superficie.  
 
    — Cómo el metro, digo yo.  
 
    —¡Ah, sí, el metro!. Algo parecido, pero no para transporte colectivo, sino para toda clase de vehículos individuales o familiares como estos de ustedes.  
 
    Dorl saca la información de mi cerebro con mayor facilidad que yo lo hago del suyo. No todo sale de manera instantánea, sino de manera natural. Nadie tiene a la mano todo lo que sabe, sino que tiene que recordarlo, atraerlo a la superficie del cerebro. Creo que Dorl se ha adaptado mejor a la situación. Claro, él no pasa ningún peligro, ni tiene que estar nervioso. Bueno, excepto por el examen de biología a la primera hora. 
 
    La distancia a la escuela en realidad es corta y no tardamos ambos en llegar. Yo vuelvo a sentir el balanceo del maletín desde que el chico, permítanme decirle así a mi captor, salta del vehículo hasta que se acomoda en el ágora. Dorl saca esta palabra de mi propio cerebro y la acomoda en mis pensamientos dentro de su cerebro. Para él el ágora tendría otro nombre casi impronunciable y tanto él como yo, hemos optado por facilitarnos las cosas utilizando palabras y referencias apropiadas para no confundirnos más de lo que estamos. 
 
    Sigo metido dentro del maletín o mochila del chico. 
 
    —Rgewrf —gruñe Dorl—. Se llama Rgewrf, ¿no escuchaste que respondió a ese nombre a sus padres y ahora a un compañero? 
 
    —Escuché un gruñido y... sí, algo parecido. Aún no afino el oído al habla de las bestias. 
 
    Hablan y hablan, escucho un rumor como la crecida de un río, más de pronto cesa todo y se alza una voz gruesa que ruge estentórea. 
 
    Dorl se apaga al mismo tiempo. Lo busco dentro de mi, trato de localizarlo al otro lado. Ah, por fin. Ya está en el salón de clases y la vista del alboroto de mis compañeros lo ha dejado frío por un momento. En su mundo la enseñanza es en grupos pequeños con cierta afinidad sicológica. Aquí hay cuarenta muchachos y muchachas de catorce y quince años de edad cursando el tercer año de secundaria. Toma mi asiento y se queda ahí aplastado mientras los demás parlotean alegremente. No entiendo cómo se desconectó de mí unos momentos. Esto es inquietante, si yo me desconectara de Dorl, ¿qué diablos me espera en este mundo suyo que es verdaderamente horrendo? Lo siento concentrado en mi clase. Le sorprende el color moreno oscuro de un par de muchachos y la variedad de colores de las cabelleras; se mira las manos para compararse con ellos y los demás. Un típico salón de clases mexicano con alumnos de todos los colores, desde el pálido lechoso al moreno achocolatado. Yo soy moreno claro y Dorl es tan blanco como la leche. Comparo sus manos con las mías que él mira. Por primera vez ambos reparamos con verdadera atención en nuestro nuevo cuerpo. Dorl mueve los dedos, uno tras otro, se ve las uñas y las venas del dorso, sin dejar de estar atento al nuevo entorno. Respira profundamente para seguir sintiéndose, expande el tórax, contrae los músculos de los brazos y mueve los dedos de los pies. No me resulta agradable que me esté revisando de esa manera, pero al fin, Elías Cardoso, lo saca de su ensimismamiento de un codazo en las costillas. 
 
    — ¿Cómo vienes para el examen? 
 
    —Bien —responde. 
 
    Elías, que me conoce mejor, mueve la cabeza y le susurra en el oído: 
 
    —Pareces asustado. 
 
    —No, no es eso —logro que responda. 
 
    —Bueno, pues la vieja bruja ya está llegando. 
 
    Crece por un momento la animación en el salón al buscar cada uno su lugar, atropellándose algunos entre risas o insultos. De golpe cesa todo barullo. La vieja maestra hace su entrada y tras ella un par de alumnos retrasados corren a su lugar. 
 
    Y en ese instante que tiene tenso a Dorl, un rayo amarillo de luz penetra en el maletín y lo recorre de un extremo a otro como si revisara el contenido. Me alumbra y pasa de largo, pero un segundo después regresa y me enfoca. Trato de meterme en una rendija, pero el rayo me paraliza del todo, me aprisiona como si fuese una mano y me levanta.  
 
    — ¡Dorl! —llamo con todas las fuerzas de mi pensamiento, pero comprendo que me he desconectado de él. 
 
    — ¿Qué ocurre? ¿Por qué no estás ahí? —imagino que piensa Dorl al darse cuenta que no tiene contacto conmigo. 
 
    El rayo de luz me levanta, se abre la tapa del maletín de Rgewrf y yo salgo volando por los aires. 
 
    Me elevo a las alturas entre una veintena de cabezas que asoman del uniforme escolar. Una parvada de monstruos escolares se agita abajo de mí. Visten igual que el antroposaurio que me atrapó y aunque me parecen todos iguales percibo que hay algunas diferencias en el acomodo de los ojos o en la manera de gritar. Si mi asombro no tiene límites, la impresión que causa mi presencia se manifiesta de manera escandalosa. Me reciben con voces graves de pájaros, graznidos ensordecedores y horrendos chillidos silbantes. La voz dominante se alza entre todo ese escándalo. 
 
    — ¿Qué es lo que tenemos ahí, Rgewrf? Ah, un hombrecito, menos mal, por un momento pensé que el explorador había detectado otra cosa... 
 
    —Lo iba a regresar, sir, pero... —no supo qué inventar y mejor guardó silencio. 
 
    —Trataremos ese asunto más tarde. Dejaremos al animalito en lugar seguro y a su tiempo veremos qué hacer. 
 
    Todo esto lo comprendí perfectamente. Al desconectarme de Dorl, que ocupaba mi cuerpo y mi mundo, había menos interferencias con él, y podía yo acceder más fácilmente a sus sentidos y cerebro. Es decir, a ver si me explico: el cerebro era el de Dorl y la conciencia era la de Pablo Barrientos. En ese instante no había conexión con los vivos pensamientos de mi sosias, con el que a ratos discutía. Ese contacto se había perdido desde el momento en que me atrapó el rayo de luz. 
 
    —Un lazo fotónico —resonó en mi mente. 
 
    —¡Dorl! —me alegré de volver a saber de él. 
 
    —Luego que te suelta, te deja lastimado de todos los músculos. Como si te hubieran dado una paliza. Es lo que cuentan. A veces pierdes la conciencia y otras no. 
 
    —¡Barrientos! —repitió la profesora de Biología. 
 
    El lazo fotónico me acababa de colocar en una especie de repisa encristalada junto a otros objetos y al soltarme había recuperado el nexo con mi sosias. Al dejarme en aquel sitio, caí de bruces y me encontré, tal como Dorl lo advirtiera, adolorido de brazos, piernas, caja torácica, cuello. El dolor me hizo cobrar plena conciencia de la realidad. No estaba soñando. No estaba participando de un extraño juego de realidad virtual. Vivía todo aquello. Me sobé las pantorrillas, los muslos y los brazos, que estaban como acalambrados. Sentía que Dorl era un poco menor de estatura que yo, pero más recio y ágil. Sus manos eran más gordezuelas que las mías, ligeramente rasposas, acostumbradas al trabajo rudo, a diferencia de las mías, suaves y bien cuidadas, sólo endurecidas las yemas de los dedos a causa de la guitarra.  
 
    Llevaba unos zapatos que al principio me parecieron sandalias y luego botines; se abrochaban en el tobillo con un anillo ancho de cuero. Con medias o calcetines hasta el anillo de cuero. Vestía además unos pantalones holgados que llegaban a cerrarse con un resorte un poco abajo de medio tobillo; una especie de camiseta, sin mangas, de color gris claro, muy pegada al cuerpo, y sobre la camiseta una camisa blanca y luego una chamarra o saco, de color negro como el pantalón; la llevaba ligeramente abierta sin abotonar por completo, sujeta a la cintura por un cinturón ancho que entrelazaba las dos prendas de piel. Ya lo dijo el troglodita: piel sintética. Fijándose uno mejor la ropa era elegante y cómoda, nada primitiva; el pelo de las prendas era muy corto, casi imperceptible, y de textura agradable, en nada comparable a las pieles de oso que vemos en las películas. Se ajustaba al cuerpo y lo mantenía fresco o caliente de acuerdo a las condiciones ambientales. Abajo, la ropa interior era semejante a tela de algodón. Su rostro, aunque no me había visto al espejo, era el de cualquier muchacho. Tenía cejas bien delineadas según mi tacto, boca regular, orejas en su sitio, cabello recortado, dientes completos, frente amplia, nariz con dos fosas nasales, pestañas. El bozo en el labio superior era casi imperceptible a la yema de mis dedos, pero en esto andaba yo igual. La tía abuela Isidra se refería a mi como “joven imberbe”, mote que me fastidiaba tanto como cualquier alusión a las erupciones cutáneas y a los centímetros de estatura que ganaba cada día. 
 
    Mientras yo me reponía de los efectos residuales del rayo, Pablo se ponía de pie y pasaba al frente de la clase. Quedó de espaldas al pizarrón, a un lado del escritorio de la maestra de Biología. 
 
    — ¿Y bien? —dice la profesora. 
 
    Dorl tiene la mente en blanco, tal como me ocurre a mí en momentos de tensión.  
 
    —Vas a hablar del período cretácico —le aconsejo—. Lo sabes de memoria. 
 
    Lorenza exige originalidad en nuestras exposiciones. No admite refritos, copias literales de Internet, o de los libros de texto. Pero a sus alumnos nos cuesta trabajo dar un enfoque personal a los temas que quiere desarrollemos, pues no conocemos nada a fondo y tampoco tenemos una amplia bibliografía a la mano y, por lo general, nos importa un cacahuate el asunto como para matarse estudiándolo. Nos obliga a presentar el tema tanto por escrito como oralmente sin ayudas visuales como permiten otros maestros. La suerte que tengo es que papá tiene una verdadera biblioteca y basta mencionarle el tema para que me encuentre dos o tres libros adecuados o me oriente donde buscarlos. Esta vez me proporcionó dos libros de los cuales hice un largo resumen, pero al conversar un poco con él, me acercó El cerebro viviente, de William Grey Walter, cuyo primer capítulo me gustó mucho. Copié la parte del texto que habla de los dinosaurios y agregué algunos comentarios que quisieron ser ingeniosos como rematé de mi resumen. Sin embargo, al final omití en mi escrito toda esta parte. Estoy seguro que la vieja bruja me hubiera convertido en sapo si me hubiera atrevido a presentársela. El escrito lo entregué la clase anterior, ahora tenía que explicarlo sin tarjetas de ayuda. 
 
    — ¿Y bien? —repite Dorl torpemente en mi pellejo. 
 
    Hay tensión en la clase. Ya los conozco. Algunos esbozan una sonrisa contenida a la espera de que haga el ridículo ante la severa mirada de Lorenza Llorens, la vieja bruja de Biología. Saben que la trae conmigo y todos disfrutan con el sufrimiento de otros. 
 
    Toma aliento, trata de no mirar los rostros expectantes de mis compañeros, pero de algún modo son omnipresentes. Elías hace una seña casi imperceptible con la mano. “Ánimo” quiere decir en nuestro lenguaje secreto. Y eso anima a Dorl quien entonces repara en la belleza rubia de Matilde y se sonroja. ¡Tonto! Matilde no es mi tipo y, además, me odia. Ella más que nadie espera que fracase a la vista de todos.  
 
    No puedo aclararle nada, ya lo entenderá cuando rasque tantito en mi cerebro, pues ya empieza la exposición. A medida que Dorl habla se tranquiliza y toma control del tema. Dorl es consciente de que la información está en mi mente y sólo tiene que hacer un clic para que esta fluya de sus labios como si fuese yo quien estuviera en su lugar. Lo ha comprendido seguramente a raíz de mi reciente experiencia en este otro mundo, cuando por mi cuenta empecé a entender el habla dinosáurica, y sabe que si logra apartarse de la interferencia, del ruido que le hacen mis pensamientos, podrá acceder más fácilmente a mis sentidos y cerebro. Genial, lo que aprende uno en un lado, le sirve al otro. No me gusta mucho que me apague casi por completo, que me deje sólo como observador, pero creo que es la mejor manera de que salga airoso en la clase.  
 
    Dorl recita con fluidez la segunda versión de mi escrito. Esta segunda versión es una invención de Elías Cardoso y mía, para burlar a la vieja bruja, quien descalifica a quien repite de memoria su ensayo. Solemos entregar un documento y memorizar otro con ligeras variantes; aunque esto sea un doble trabajo, es mejor que enfrentarnos a dar una explicación sin base alguna de un asunto que, además, no nos ha interesado gran cosa. En esta oportunidad, me agradó realmente el tema y hubiera podido explicarlo sin recurrir al texto de memoria. 
 
    Estudiar las eras geológicas me entusiasmó más de lo que yo hubiera pensado en un principio. Me sumergí en los libros como si se tratase de una novela de aventuras y armé un buen resumen sobre el período Cretácico, cuyo término marca la extinción de los dinosaurios y el inicio del reinado de los mamíferos. 
 
    El Cretácico es el último de los tres períodos en que se divide la era Mesozoica. Abarca, más o menos 80 millones de años, desde hace 145.5 hasta hace 65.5 millones de años.  Es el más largo de los periodos geológicos ya que constituye casi la mitad de la Mesozoica. El nombre fue tomado del más característico de sus suelos, las cretas, constituidas por la deposición de conchas de invertebrados marinos de esa época, principalmente cocolitos. 
 
    Durante el Cretácico, el supercontinente de Pangea, que se escindió en el período Jurásico en los continentes Laurasia y Gondwana, completó su división en los continentes actuales.  
 
    El clima fue muy cálido. No había hielo en los polos. Prácticamente todo el planeta estaba cubierto de zonas verdes semejantes a los bosques húmedos subtropicales de la actualidad.  
 
    Aparecieron las angiospermas, las plantas con flores, o sea con órganos sexuales, y con ellas evolucionaron a la par los insectos polinizadores, chupadores de néctares y jugos de las frutas.  
 
    Los mamíferos proliferaron en ciertas regiones, pero siempre como un componente menor de la fauna, pues los dominadores de la Tierra eran los dinosaurios que en este período alcanzaron su mayor diversidad. 
 
    Dorl expone el tema con claridad. Elías sonríe, porque es mi mejor amigo. Matilde se mira las uñas para substraerse de mi voz que, dice, le produce urticaria. La vieja bruja clava la vista a veces en mis apuntes y otras en mi persona. Es genial como el troglodita se ha medio desconectado de mi, pero sin cerrar el canal por completo. Sospecho que ha sido sin querer, pues está concentrado en repetir como perico mi escrito y no puede distraerse en esfuerzos de otro tipo. 
 
    Sí, es grandioso. Lo escucho y puedo concentrarme en mis propios pensamientos con este cerebrito prestado, pues me acaba de asaltar la idea de que la causa de esta locura que vivo tiene que ver con el entusiasmo con que penetré en el tema. ¿Será posible? ¿De qué manera? Acababa de sentarme a la mesa a desayunar, pero me había desvelado y prácticamente estaba dormido contemplando unos huevos estrellados, y al despertar estaba yo aquí. ¿Por qué? ¿Qué endiablado mecanismo accioné sin darme cuenta? ¿De qué manera entré en este cuerpo tan parecido al mío y tan distinto? ¿Por qué podemos al mismo tiempo estar en la mente del otro y ver y escuchar y sentir como espectadores privilegiados en nuestro respectivo cuerpo? ¿Qué ángel o demonio nos ha puesto en esta situación? ¿Fue Dorl que invocó a dioses extraños? ¿Fui yo que en mi entusiasmo por el cretácico superior desaté algún fenómeno inverosímil? ¿Fue una relación de empatía, de magnetismo animal, la que abrió una brecha entre dos mundos paralelos? ¿Dos mundos en este mismo planeta, evolucionando de manera diferente? ¿O dos mundos en diferentes planetas? ¿Dos mundos reales o virtuales?  
 
    De pronto, algo machuca mi inspiración. Es Dorl, dios mío. Se ha seguido de largo y está recitando el texto que había yo suprimido de mi escrito. Sumido en mis reflexiones no prestaba yo atención a la exposición hasta que algo se removió en el salón de clases. Alguien ahogó una voz, otros se removieron en sus asientos, alguien más tosió, Matilde alzó la vista para verme un instante, Elías hizo un gesto impreciso, la bruja saltó. 
 
    —Pero sucedió algo escandaloso: con un estremecimiento de milenios el mundo de las plantas descubrió el sexo. El reino vegetal hasta entonces sin capullos, fue llevado por un delirio de amor al aire libre al fantástico exhibicionismo de las flores, que impúdicas se asociaron a los insectos para llevar a cabo sus bizarros encuentros sexuales. Con la salvedad de las criptógamas, que como su nombre lo indica, todavía fomenta las relaciones privadas propias de una sociedad conservadora. 
 
    “Este primer acontecimiento, de cuyos órganos depende nuestro principal sustento, tuvo lugar hace 150 millones de años cuando finalizaba el Jurásico de suerte que el Cretácico es testigo del desenfreno sexual exhibicionista de las plantas con flores y su perversa asociación con los insectos. Es también el tiempo en que algunos animales pequeños y débiles comenzaban a poner a prueba su ingenio frente a las grandes bestias. En la lucha por la supervivencia en un mundo que se enfriaba, la prodigalidad del sexo fue útil para las plantas. 
 
    Al igual que en el caso de las flores, la vida sexual de los dinosaurios ha sido motivo de escándalo. Con seguridad tuvieron períodos de excitación excesiva, no de meses, sino de milenios.”  
 
    No quiero escuchar más. Es verdad que memoricé la adaptación que hice de parte del primer capitulo de El cerebro viviente, pero la eliminé antes incluso del último ensayo que practiqué. ¡Dios! O mejor dicho ¡diablos! Dorl va encarrerado y nada lo para. Ahora la vieja bruja va a sacar su varita mágica y me va a convertir en sapo. 
 
    Cierro los oídos, me pongo a silbar y hasta que resuenan en el salón de clases los últimos párrafos, respiro: 
 
    —Al final del período Cretácico se produjo una gran extinción que acabó con miles de especies tanto en la tierra como en el mar. Los motivos de la extinción aun hoy son discutidos, pero la teoría más aceptada es que fue causada por la colisión de un asteroide que impactó en la península de Yucatán. 
 
    ¿Sigue Dorl con figura de muchacho? 
 
    —Barrientos —ruge la profesora Lorenza. 
 
    Hace una pausa, revisa la última página de mi escrito. 
 
    —Felicidades: se ha ganado usted un seis. Pase a su lugar. 
 
    — ¿Seis? —reclamó yo a través de Dorl. 
 
    La clase ríe, se burla, piensan que la vieja bruja me ha pillado copiando un texto de Internet, y posiblemente Lorenza piensa algo parecido o le he sido más pesado que de costumbre, baja la tensión que había poco antes y Dorl se encamina a mi lugar. 
 
    —Grandioso —le dice Elías cuando está a su alcance. 
 
    —Estúpido —le digo yo—, era la oportunidad que tenía de mejorar mis calificaciones y lo has echado a perder. 
 
    —¿Qué tiene de malo un seis? 
 
    —Que mi promedio en biología sigue bajo y me van a quitar la beca. Gracias, compadre. 
 
    —De nada, wey. 
 
    Quiero darme un tope contra el cristal para golpear a Dorl, pero no me atrevo a desquitarme de ese modo. Mientras siga siendo Dorl, su cuerpo es mi templo, como dice el tío Herminio. La beca es importante para mí, sobre todo ahora que papá no me suelta dinero tan fácilmente.  
 
    Al contrario de mi reacción, Dorl está eufórico por dentro: un mundo sin dinosaurios es el mejor mundo posible para él. Y lo sería para mí ahora que estoy en sus manos.  
 
    Me siento sobre un objeto que parece un teléfono celular tamaño monstruo. Hay muchos objetos en la vitrina. 
 
    —Son objetos prohibidos —explica Dorl—. Los repto tienen un problema muy serio. No lo acabo de comprender, pero hay mucha inconformidad de algunos grupos sociales y eso se traduce en inquietud y vigilancia extrema. Era una sociedad pacífica, pero algo pasó hace unos cincuenta vuotta y andan preocupados… 
 
    —¿Vuotta? 
 
     —Años. Desde hace cincuenta años. 
 
    —¡Años! —exclamo yo—. ¿Cómo son tus años? 
 
    —Igual que los tuyos, me parece. Yksi vuosi, digo un año, tiene 365 días de cuarenta y ocho horas en números cerrados.  
 
    —¿Lo doble de horas? 
 
    —Sospecho que las horas en mi mundo son medias horas en el tuyo. 
 
     ¿Dónde diablos está tu mundo?  
 
     —Se on kolmas taivaankappale, perdón quiero decir: es el tercer planeta que orbita en torno a una estrella enana amarilla, de la cual se encuentra a una distancia aproximada de 100 liigat, algo así como 150 millones de tus kilómetros. 
 
    —Estás describiendo al planeta Tierra. 
 
    Dorl respondió con frases en su idioma que no entendí, como si nuestra capacidad de interpretarnos y entender los pensamientos del otro, se hubiera desconectado por un instante… ¿Un instante? No, dios, su voz, que escuchaba claramente en mi cerebro, se iba alejando, desvaneciéndose, revolviéndose en un torbellino que se escapaba de mi comprensión y de mis antenas, quiero decir de la percepción que tenía del otro. 
 
    Estoy cansado, me doy cuenta. No he probado alimento en veinte o más horas. Tampoco he descansado propiamente, ni dormido. A medida que la presencia de Dorl se aleja y pierdo esa extraña capacidad de estar presente en su mente allá en mi mundo, me invade aquí el sueño. Se me cierran los ojos solos y al cerrarlos mis pensamientos se apagan y caigo en un profundo vacío. 
 
     
 
      
 
    


 
   
  
 
 2. En uno y otro lado 
 
      
 
    “—¿No tienes idea sobre la multiplicidad de los mundos? ¿De mundos que coexisten? ¿Misteriosamente lejanos y al mismo tiempo asombrosamente cercanos? 
 
    —Admitámoslo. Existen tales hipótesis. ¿Y qué?” 
 
      
 
    Alexander y Serguei Abramov 
 
    Viaje por tres mundos 
 
      
 
    Pablo abrió los ojos con un sobresalto.  
 
    —¿Dónde estoy? —se preguntó mientras su vista se acostumbraba a la tenue claridad del cuarto y se deshacía inconscientemente de los resabios de un mal sueño. 
 
    ¿Cuarto? ¿Era eso un cuarto? Se despertó del todo y reconoció la repisa encristalada donde lo depositara el rayo de luz. ¿Cuánto tiempo habría dormido? Se sentía descansado, pero hambriento. 
 
    ¿Y Dorl, dónde estaba? Se había desconectado por completo del troglodita. Su mente estaba libre del otro, pero también la información que sentía tener en mente mientras mantenían el contacto se había esfumado. ¿Qué le quedaba ahora en ese mundo tan hostil? 
 
    De manera automática, como un acto habitual en él, se llevó la mano a la hebilla del cinturón y palpó la cabeza de una serpiente repujada en la placa metálica. No se había fijado en ella. La hebilla metálica era cuadrada y parecía tener unos ocho centímetros de lado. Un círculo grabado en ella y dentro del círculo el cuerpo de una serpiente formando una especie de ocho acostado. Se trataba de un trabajo artesanal de primera con las escamas y la lengua serpentina detalladas finamente. Su significado, si es que lo tenía, no podía adivinarlo. Dorl se había ido. No lo sentía más, no lo acompañaba. Era Pablo Barrientos en el lugar de Dorl, el troglodita.  
 
     Palpó, pues, la cabeza de serpiente, la presionó y de manera instantánea un haz luminoso proyectó unos signos en el espacio a la altura de sus ojos. Eran extraños, pero algo le decía que marcaban el equivalente de nuestros números: 32:22:01… Y un instante después 32:22:02 acompañado de un silbido agudo apenas perceptible.  
 
    —Dios mío, son las treinta y dos horas y veintidós minutos —se dijo  
 
    A él le parecía que eran las dos o tres de la tarde y tenía confianza en su reloj biológico. Si, sí. Los trogloditas contaban el tiempo de otro modo. Dorl insinuó que aquí las horas son la mitad de las nuestras. Seguramente tuvo oportunidad de hacer la conversión, pues a diferencia de Pablo, prisionero, él pudo observar cómo marcaban el tiempo tanto en casa como en la escuela.  
 
    La proyección se apagó y él volvió a probar el mecanismo. Las 32:22:22. Marcó el tiempo, tal como en sus clases de música y observó cómo los segundos que se proyectaban en el aire se correspondían con exactitud a los tiempos de los compases musicales. ¿Medirán el tiempo en lapsos de 30 minutos de sesenta segundos? 
 
    La hora parpadeó y se apagó finalmente, pero el silbido persistió como si se hubiera instalado en sus oídos. Seguía rodeado de los mismos objetos, ¿decomisados a los escolares?, y caminaba entre ellos con el propósito de examinarlos. Sospechaba que el silbido provenía de alguno de esos aparatos. 
 
    De pronto el silbido cesó y se materializó en un golpe que lo paralizó; sintió que algo lo atenazaba y alzaba en el aire. El rayo amarillo, ese lazo fotónico otra vez. Y comprendió que le había llegado la hora. 
 
    En efecto, en un instante, en el que pasó de la penumbra en la que se encontraba a un momento de oscuridad y luego a la deslumbrante iluminación de un gabinete, se encontró de pronto suspendido sobre el centro de una mesa. Captó la presencia de cuatro monstruos en un salón colmado de muebles. Uno de ellos, inconfundible, era su viejo conocido Rgewrf y los otros, antroposaurios de mayor tamaño  Antes de que pudiera tener una visión completa del lugar, descendió suavemente al interior de una caja que para él tenía las dimensiones de un cuarto o celda cuyas paredes parecían de cuarzo opaco. Arriba había una luz dorada y unas sombras movedizas nada tranquilizantes. Adolorido, como si hubiera recibido una paliza, se derrumbó al piso, pero casi de inmediato una fuerza muy distinta a la del lazo fotónico, más amable, lo envolvió y puso de pie. 
 
    No podía moverse, sus propios pensamientos se le escapaban y le dejaban la mente en un blanco total que luego corrió a gris y finalmente se hizo del todo oscuro hasta que un estallido de luz le devolvió la conciencia. Notó entonces que una de las paredes, la que tenía enfrente, se había vuelto traslucida al iluminarse con una luz interior y en seguida las otras paredes se llenaron de una luz de diferente color. La pared de la izquierda, violeta; a la derecha azul; atrás suyo, amarillo… Y entonces, como por arte de magia, comprendió con absoluta claridad el horrísono idioma de sus captores. Una voz pronunciaba claramente: 
 
    —Señor Perfd, Rgewrf ha confirmado que el hombrecito que se encuentra en la caja, es el mismo que se le confiscó a primera hora y por lo tanto, lo que resulte ahora, tendrá validez legal. No se lo podemos mostrar a usted por cuestiones de procedimiento, ya que por lo  pronto no es un asunto escolar, sino de seguridad. No tema nada, si todo es como lo cuenta Rgewrf. Pero es necesario que usted y su hijo permanezcan en el Ministerio mientras examinamos al hombrecito. Cosa de una o dos horas. Pónganse cómodos en la sala de estar y esperen que esto acabe bien. 
 
    —¿Qué todo acabe bien? —lograba decirse Pablo mientras las sombras movedizas desaparecían. 
 
    —Está más nervioso el padre que el vástago —comentó una voz menos gruesa que la anterior. 
 
    —Ya veremos si están implicados en algo. Por lo pronto, señora Hdchzva, tome nota. Comenzamos. El hombrecito traía consigo un aparato de comunicaciones escondido dentro de una placa metálica miniatura abrochada en la cintura. Se le retiró y lo examinan en el gabinete de criminalística. De no haber sido detectada la señal, el hombrecito no estaría en nuestro departamento y todo hubiera quedado en el ámbito escolar. Una mascota no autorizada. Una multa, una nota amarilla, el impuesto respectivo, y ya. Pero este personaje, el cual está siendo sometido a un Estimulador de la verdad, activó el aparato. ¿Por qué razón? ¿Trataba de establecer contacto con alguna célula clandestina? ¿En una de nuestras escuelas de elite? Veamos, que tanto puede revelar este mamífero. 
 
    —El Estimulador de la verdad está llegando al nivel tres, ¿lo llevamos al cuatro? 
 
    —Mide veinte centímetros de alto, cuatro sería demasiado, déjelo en tres. 
 
    —¿Centímetros?  
 
    —Cuatro Vuolis, señora. Los veinte centímetros es la medida que nos manda el cerebro del hombrecito. 
 
    —Es muy joven, ¿verdad? Me parece muy gracioso. A mi Tgfsss le encantaría una mascota así. Es muy tierna con los animalitos. 
 
    —Sí, pero los segs luego de unos años, dejan de ser graciosos. Se vuelven feos, gruñones y peligrosos y es difícil mantenerlos en un hogar, en especial a los machos. En lo personal, no me gustan, tal vez porque en la Universidad pasé buen tiempo al lado de evolucionistas que proclamaban que los antropoides, como cumbre de los mamíferos, ocuparían nuestro lugar en el planeta en el caso de que nos destruyéramos unos a otros. 
 
    —¡Nivel tres, señor! Listos los registros del uno al doce. 
 
    —Ponga en paralelo el cinco, el de los pensamientos, con el ocho. 
 
    —Listo. 
 
    —Bien, hombrecito, empieza a contar.  
 
    Pablo tenía incólume su mente de hombrecito, quiero decir de ser humano, limpia de las interferencias de Dorl, pero tenía a la vez el cerebro de Dorl, esto es, la fisiología cerebral y las sinapsis nerviosas del troglodita, y toda su anatomía, de tal suerte que el Estimulador de la Verdad iba a deparar algunas sorpresas a sus operadores. 
 
    La caja en la que se hallaba el jovencito, era una especie de explorador, escáner, que no sólo le permitía comprender mejor el idioma dinosaúrico sino que lo obligaba a obedecer sus órdenes bajo una especie de hipnosis inducida por aparatos que además hurgaban en su mente, en su cerebro y en su cuerpo. 
 
    El propio nombre del jovencito, Pablo Barrientos dio de inicio un registro errático que se encaminaba, sin total certeza, hacia el Dorl que subyacía en las circunvoluciones cerebrales, detectado en la vía paralela. Y si así fue el comienzo, el resto de las pruebas confundieron totalmente al examinador que no daba crédito a la historia consignada tanto de viva voz como en los registros cinco y ocho. Fue la señora Hdchzva la que hizo una observación pertinente: 
 
    —Es un bardo, ¿así les llaman? Un inventor de historias, como las que se representan en el pequeño teatro de la Dwarl. La revista Ciencia y Vida publicó recientemente un estudio que demuestra que los grandes actores mientras participan en una obra dramática se posesionan de tal forma de su personaje que suelen confundir los patrones de la actividad cerebral en los registros cinco, siete y ocho del escáner. 
 
    —Sí, ya sé: mi suscripción pasa por sus manos antes y después de las mías. Pero, no creo que sea el caso… —El rostro adusto del examinador movió la cabeza de un lado a otro—. Esta historia fantástica de la que el hombrecito se ha posesionado es… subversiva. Vamos a retener a ese Rgewrf y a su padre. Lástima que no se pueda utilizar el Estimulador de la verdad en nuestra especie…  
 
    —No diga eso, doctor Prezckl. Si lo escucha la Comisión de Ética, estaría en problemas.  
 
    —La dejo. Hágase cargo del hombrecito. Ghurgfhm tendrá que ver esto. 
 
    La señora Hdchzva se frotó las manos cuando quedó a solas con el hombrecito. Rebuscó en su bolso y tras hurgar a fondo en él sus grandes ojos se iluminaron al encontrar lo que buscaba.  
 
    —Sé todo sobre hombrecitos —comentó dirigiéndose al prisionero—. Tengo una colección de revistas y hasta una enciclopedia sobre ustedes. Pero no gano bastante como para adquirir uno. Bueno, pero me encantan, creo que son las mascotas ideales para lucirse en casa, en sus jaulitas doradas o en esas cajitas encristaladas… 
 
    Sin poder resistir la tentación tomó al muchacho en sus manos y lo acercó a su rostro. Pablo, horrorizado, apenas pudo resistir la espantable presencia de la bestia colosal que lo miraba con ojos brillantes de emoción. Coco, su hermano, adoraba a los animales y así como su hermano besuqueaba al perro y a la gata que tenían en casa, conocía muchachas y muchachos que serían capaces de besar a una lagartija o a una tarántula. ¿Sería capaz la señora Hdchzva de una porquería semejante?  
 
    Por lo pronto la dinosauria se hallaba extasiada acariciándolo por todas partes con la yema de uno de sus cuatro dedos. 
 
    —Eres muy chistoso —silbaba en su horrísono idioma—, una maravilla de la naturaleza. Y ese ropaje, tan exótico, realza tu salvaje belleza. Lo único feo es tu rostro con esos ojos pequeñitos que no van con el tamaño de la cabeza. Te voy a conseguir unos ojos grandes y redondos para que te veas guapo… Bueno, pero tengo algo para ti. 
 
    Y la horrenda señora Hdchzva mostró un frasco que se dispuso a destapar. Si Pablo medía cuatro Vuolis o veinte centímetros, según el antroposaurio, el frasco mediría unos cinco o seis centímetros y tenía un gotero proporcional que la buena señora no tardó en colocar en los labios del muchacho. Al principio Pablo se resistió, pero indefenso como estaba acabó admitiendo la punta del gotero en la boca y luego una gota enorme de un líquido de sabor a grillo que casi lo ahoga. Jamás en la vida había comido un grillo, pero de niño tomaba una medicina que decían sabía a grillo y ese era el sabor que llenó su boca, su garganta y por poco sus pulmones. Por suerte las reacciones del hombrecito hicieron comprender a la señora Hdchzva que lo ahogaría si no procedía con cuidado. 
 
    —No escupas, es alimento… Vamos, pequeñín, tómalo… Así. 
 
    Luego le limpió el rostro con un aerosol o aspersor y lo depositó de regreso en la caja en donde Pablo encontró dos dados, uno blancuzco y el otro grisáceo, y una vasija, en realidad la tapa de algún frasco, con un líquido transparente, que la antroposauria dio a entender eran agua y alimento. 
 
    A pesar del interés que mostraba la señora Hdchzva por el prisionero, tenía algunas ocupaciones que cumplir y pronto dejó en paz al muchacho para sacar adelante su trabajo.  
 
    Pablo entretanto reflexionaba sobre lo que estaba pasando. Ahora a solas se sentía mejor, totalmente repuesto, fortalecido inclusive, tras probar alimento, y tranquilo. Lo curioso era que seguía comprendiendo el idioma de los monstruos, tal como empezó a hacerlo con mayor claridad, mientras se hallaba sometido al Estimulador de la verdad y al escaneo de su mente y cerebro. Los arrebatos de la señora Hdchzva no eran peligrosos; el peligro estaba por lo pronto fuera, tal vez en un despacho o en un laboratorio donde Ghurgfhm revisaba ahora los resultados del examen practicado por el estimulador de la verdad. 
 
    Y la verdad era una historia imposible, la historia de Pablo Barrientos en un mundo distinto al suyo. 
 
    “Vivo en México, Distrito Federal, en la colonia Alamos, a cuatro calles del metro Xola… Tengo catorce años, los cuales cumplí hace tres meses. Vivía tranquilamente en un mundo donde los dinosaurios se extinguieron hace 65 millones de años…“ 
 
    Lo sorprendente para el examinador era que el Estimulador de la verdad trabajaba perfectamente. Había algunos registros extraños, de los cuales podría deducirse que algo no funcionaba correctamente en el espécimen humano. Una exploración a fondo de la anatomía del cerebro, indicaba que gozaba de una salud mental perfecta y que el desarrollo de sus facultades intelectuales era óptimo, tal como sucedía cada vez de manera más frecuente con los hombrecitos que vivían en condiciones naturales, si es que era natural que crearan una civilización casi tan avanzada como la de los fhils, como se llamaban a si mismos los dinosaur sapiens. Y sin embargo, las lecturas que daban los registros profundos, señalaban una anomalía espeluznante aun para una civilización que llevaba millones de años de ventaja a la nuestra: ahí en ese minúsculo cerebro, no más grande que el de una lagartija, subyacía una segunda entidad inteligente, una segunda mente. No se trataba de una doble personalidad, tampoco de una memoria falsa derivada de algún daño cerebral, porque en ese caso los registros cerebrales se disociarían en la superficie, sino de algo verdaderamente extraño que sólo podía explicarse de acuerdo al propio relato del hombrecito. Una segunda mente hermética, insondable aun para el Estimulador de la verdad y el poderoso escáner al que se les sometió. Tampoco podría hablarse de un fenómeno de superposición cuántica, a pesar de parecerse mucho al fenómeno del gato de Schrödinger, ausente y presente a la vez. No, este era un caso para no creerse. 
 
    —Está ausente y presente ciertamente —dictaminó Ghurgfhm al examinar el análisis de los datos que hizo el doctor Prezckl—. Subyace en el fondo del individuo, pero nos resulta impenetrable por alguna razón. 
 
    Esto de “doctor”o “señora”, “revista” o “escáner” y otros términos usados por el autor para ilustrar el habla de los antroposaurios o describir asuntos de esta obra, deben comprenderse como equivalentes aproximados de títulos, nombres y términos impronunciables que sustituimos para hacer más fluida y comprensible la lectura. Por ejemplo, el fenómeno del gato de Schrödinger, por supuesto que no recibe ese nombre entre esa raza reptil, pero si el autor usara el nombre de la paradoja que en aquel mundo ilustra la superposición cuántica de estar algo en dos configuraciones diferentes al mismo tiempo, tendría que haber muchas más explicaciones y el relato se haría pesado y menos comprensible. 
 
    —Si aceptamos como posible la historia del hombrecito, todos los registros anómalos tendrían explicación… Sin embargo, ¿es posible que los habitantes de dos mundos distintos, distantes tal vez, intercambien su mente, y esta subsista en distinto cuerpo? 
 
    —Profesor Ghurgfhm, si así fuera, podríamos respirar tranquilos en cuanto el posible intento de comunicarse con alguna célula clandestina, pero, por otro lado, tendríamos una interrogante mayúscula. Escuche esta parte… Sí, aquí está: 
 
    “Al final del período Cretácico se produjo una gran extinción que acabó con miles de especies tanto en la tierra como en el mar. Los motivos de la extinción aun hoy son discutidos, pero la teoría más aceptada es que fue causada por la colisión de un asteroide que impactó en la península de Yucatán”.  
 
    —Habla de la extinción de “dinosaurios”, palabreja que para ellos significa “lagarto terrible” y que se refiere… ¡a los primitivos animales que, en la cadena evolutiva, nos antecedieron a nosotros!… ¡A los fhils!   
 
    —Eso, mi distinguido doctor Prezckl, es una fábula, un cuento de animales, una fantasía sin sustento. Creo, más bien estoy convencido de ello, que el hombrecito es uno de esos actores del pequeño teatro de animales… ¿No ha leído el último número de Ciencia y Vida…? 
 
    —¿El trabajo del Instituto Vgfjiano del cerebro mamífero? Sí, eso suena creíble. 
 
    Los tipos conversaban mientras un pequeño aparato procesaba la información recabada y soltaba de pronto una conclusión: 
 
    —No hay motivo para retener al chico y a su padre. Es un bulo, puro cuento. 
 
    —¿Y el hombrecito? ¿Podemos confiscarlo? ¿No? ¿Entonces regresa a jurisdicción escolar?  
 
    —Temo que sí.  
 
    En efecto, una o dos horas más tarde, Pablo se encontró de nueva cuenta en la repisa de objetos decomisados a los escolares. Un rayo fotónico lo arrojó en un rincón. Ahí permaneció tirado algunos minutos, sin moverse, con los músculos todos adoloridos, sin pensar en nada, cansado, como si le hubieran secado el seso. Lentamente comenzó a cobrar conciencia de su nueva condición. ¿Lo devolverían al chico aquel, Rgewrf, que afirmó que “lo iba a regresar…” quién sabe dónde?  Sin embargo… La señora Hdchzva, la infeliz…  
 
    ¡Oh, dios, la señora Hdchzva había cumplido su promesa de conseguirle unos nuevos ojos! 
 
    Eso poco antes de que regresara Prezckl con la orden de devolverlo a la Dirección escolar. 
 
    Probablemente la señora Hdchzva tenía muchas ocupaciones, pero esa vez no tenía cabeza más que para el hombrecito que tenía a la mano y se la pasó revisando los catálogos de las tiendas hasta que encontró unos ojos de sapo verdaderamente preciosos, según ella. Los adquirió por una módica cantidad y se los materializaron en seguida. 
 
    —Ven acá, monito —tomó a Pablo en sus garras y lo depositó en el escritorio—. Mírate bien. 
 
    Diciendo esto hizo aparecer un espejo virtual y Pablo pudo conocer la buena estampa de Dorl. Era bien parecido, recio y muy blanco de tez. Ambos tenían la misma edad, pero Dorl hubiera parecido más joven a su lado. 
 
    —¿Ves, pequeño? Todo es perfecto, hasta el traje… todo, menos esos ojos chiquititos. Pero, no te preocupes, que te tengo una sorpresa. 
 
    Pablo imaginó lo peor, una cirugía y un atropello.  
 
    Todo quedó en lo segundo. 
 
    La señora dinosaúrica lo acostó en el escritorio y aplicó una fuerza luminosa que lo inmovilizó por completo. De pronto la vista se le nubló por un instante. Sí, por unas décimas de segundo se hizo nebulosa y luego se oscureció por un par de segundos y en seguida se aclaró. No sintió nada, ninguna molestia, ningún dolor. Cuando se encontró de pie, nuevamente puesto así por la señora Hdchzva, tenía una visión panorámica como nunca antes, de una claridad asombrosa; más cuando se miró en el espejo virtual dio unos pasos atrás y en su garganta se atoró un gemido, una queja, un grito de horror. Tenía unos ojos grandes que parecían estar sobre su cabeza, sobresaliendo del contorno de la cara. 
 
    —¡Divino, divino! —clamaba la antroposauria— ¡Mírate que hermoso te ves! 
 
    Y lo peor de todo ocurrió cuando los gruesos labios morados le dieron un par de besos en la cara. 
 
    —¡Que no me vaya a contagiar de salmonella o alguna cosa así! —se dijo Pablo, acordándose de la previsión que hiciera un veterinario cuando de pequeño le compraron una tortugita japonesa, sobre las posibles enfermedades transmitidas por los reptiles. 
 
    Ahora, cuando se medio enderezaba y examinaba el lugar, seguía teniendo ojos postizos. No eran unos simples adminículos que, como unos anteojos o una máscara, vistieran su rostro, eran algo que parecía haber enraizado en él en lugar de sus propios ojos. Al principio trató de quitárselos y sólo se lastimó. Esos ojos artificiales estaban conectados a los órganos de la visión como si fueran reales y él mismo los sentía como suyos. Tenían dos párpados, uno semitransparente y el otro opaco, así que podía parpadear de distintas maneras. Una visión periférica extraordinaria. También tenían lágrimas y estas brotaron mientras Pablo sollozaba sintiéndose el objeto más miserable perdido en una caja de juguetes.  
 
    —Dorl no lloraría así —se recriminaba—. Pero, yo no soy Dorl. ¿Dónde te has metido, troglodita del demonio? 
 
    Dorl a esas horas se había recogido en su habitación, es decir en el cuarto de Pablo, y pasaba revista a los sucesos del día, tan llenos de incidentes menores que poco tiempo había tenido para pensar en su sosias. A partir de que se desconectaran uno del otro, supo que los peligros para Pablo, metido en su cuerpo, se podrían haber multiplicado. Ahora no había intercambio de información subconsciente, ni diálogo posible. No tenía de Pablo más que el cuerpo, pero la mente, la conciencia y los conocimientos eran los de Dorl, el troglodita, ajeno del todo a la biografía del muchacho cuyo lugar ocupaba. ¿Y si le había pasado algo grave a Pablo? Si todo ocurría normalmente, las autoridades escolares lo devolverían a Rgewrf con la recomendación de que lo dejara libre en el mismo lugar donde lo había apresado. De ahí, activando su comunicador personal, podría seguir el camino de regreso sin problema alguno o recibir auxilio. Lo malo era que no había advertido a Pablo de la existencia de ese comunicador con localizador satelital. De cualquier manera, una vez en el camino, si no era tan torpe, podía hallar la manera de alcanzar alguna de las aldeas periféricas a la villa escolar. Y así, finalmente, dar con su clase y luego, en unos días más, con su familia. Sin embargo, de vez en cuando, le asaltaba el temor de que le hubiera ocurrido algo grave y esta fuese la causa de la desconexión que se había dado de pronto. 
 
    Su día había transcurrido lleno de torpezas, ignorante de todo de cuánto tenía que hacer y cómo comportarse en las distintas situaciones del día.  Por suerte, o a causa de las cosas extrañas que le pasaban, accedía a la base más elemental de los conocimientos adquiridos por su sosias, digamos la comprensión del idioma y ciertas programaciones tanto mecánicas como intelectuales que le permitieron avanzar con cierta facilidad en algunas tareas y actividades. 
 
    La primera tontera que cometió fue enamorarse a primera vista de la belleza rubia de Matilde Barbosa. La culpa no fue toda suya, pues la advertencia de Pablo de que no se fijara en ella, lo hizo pensar que Pablo mismo estaba enamorado, y que por ello no deseaba que se le acercara. El caso es que era su primer enamoramiento y de pronto no sabía que estaba enamorado, excepto que no podía dejar de ver el lejano perfil de la muchacha. Había tanta inocencia y candor en ese tibio sentimiento que no se lo podía explicar. En el primer receso de la mañana se cruzó con ella y se quedó paralizado mirándola boquiabierto hasta que la rubia reaccionó y lo tildó de baboso ante el regocijo burlón de sus compañeros. Quedó muy desconcertado. De por si en su propio mundo, no sabría cómo abordar a una chica en plan sentimental…  A esto habría que sumar algunas torpezas en las clases de Historia y Geografía. Por suerte a la clase de Matemáticas, donde no fue requerido por el profesor, siguió el laboratorio de Física donde transcurrió el tiempo restante, trabajaron en equipo y no se notó su ignorancia de los pesos y medidas usuales en esta asignatura. Gracias a su notable inteligencia y a esa especie de programación de la que hablamos, aprendió en un tris a utilizar el sistema decimal de numeración y, lo más notable, a leer los signos castellanos, si bien lo hacía como un chiquillo de primer año de primaria. Afortunadamente en ese primer día no se vio en la necesidad de mostrar su pericia lectora. 
 
    A la salida del colegio, Dorl simplemente no supo cómo llegar a su casa. Elías Cardoso, su amigo, tras caminar juntos un par de calles se despidió a la carrera para abordar un autobús urbano. A partir de entonces Dorl no supo qué hacer y no fue sino pasadas las cuatro de la tarde que logró atender la tercera o cuarta llamada al celular que llevaba en la mochila, que habló con su padre y explicó que andaba perdido. Era ridículo.  El Eje central donde se hallaba, era una de las principales referencias de la colonia Alamos, donde vivía. El padre preocupado por la salud mental de su hijo se comunicó con la madre y ella pasó a recogerlo poco más tarde. 
 
    Nuevamente tomó alimentos de dudosa procedencia y pasó parte de la tarde mirando televisión. No sabía qué hacer, ni donde meterse, había aparecido en ese mundo sentado en la mesa del desayuno a punto de partir a la escuela y no tenía idea de su lugar en la casa. Cuando su padre lo interpeló sobre sus tareas escolares, la familia entera se alarmó. 
 
    —¿No has visto mucha televisión, Pablo? —había dicho el padre—. ¿Por qué no mejor vas a tu cuarto a hacer la tarea? Ya sabes, si no tienes para mañana, avanza la de pasado mañana. No me gusta verte ocioso. 
 
    —Sí, pero ¿cuál es mi cuarto? 
 
    El padre, la madre y Coco, su hermano, se miraron entre si. 
 
    —Coco, acompaña a tu hermano y muéstrale su habitación. 
 
    Coco asintió prevenido por las miradas paternas, pero no pudo resistir la tentación de jugarle una broma y descubrir si todo era una farsa, de modo que le indicó una puerta equivocada. Pablo dio las gracias y se introdujo en la habitación de Coco, que finalmente lo detuvo y mostró la habitación correcta. 
 
    —¿De verdad no recordabas cuál es tu cuarto? 
 
    —Probaba lo gentil que eres, gracias Coco —fue la inusual respuesta. 
 
    Y así, pequeños detalles tenían a la familia alarmada.  
 
    —Mañana estará mejor —decía el padre—. Y si no, lo llevaremos con un especialista. 
 
    —Ni siquiera se molestó cuando cambiaba yo de canal una y otra vez. Lo hice a propósito, para molestar —señaló Coco—. Y luego me dio las gracias muy amablemente. 
 
    Sí, era para alarmarse. El propio Dorl se daba cuenta del desconcierto de su familia y de la necesidad de comportarse como Pablo lo haría.  
 
    Exploró la habitación, revisó a fondo sus pertenencias para darse una mejor idea de la clase de muchacho que era y quedó más desconcertado ante distintos objetos, como una guitarra y un casco de ciclista. Terminó hojeando los apuntes regados en su escritorio y pudo ejercitar su habilidad lectora hasta lograr leer a una velocidad de 80 palabras por minuto con las notas de la clase de biología y unos problemas de matemáticas. En cosa de dos o tres días su velocidad de lectura sería la misma que en su mundo, pero ese día apenas podía leer como un párvulo.  
 
    Nada de eso le servía de mucho para comprender a Pablo. Era una suerte que en la primera parte de esta loca aventura, se apropiara del idioma de Pablo y algunos de sus conocimientos. 
 
    Así fue cómo lo encontramos revisando los sucesos del día y preguntándose si su sosias se hallaría bien. 
 
    De pronto Coco asomó y preguntó si podía pasar. 
 
    —Por favor —repuso Dorl. 
 
    El chico lo miró bien y se sonrió: 
 
    —¿De veras no te molesta mi presencia? 
 
    —Claro que no —contestó Dorl, pero de inmediato añadió—: Si alguna vez no ha sido así, lo siento. De verdad me agrada tu visita. 
 
    —¿Puedo jugar en tu compu? — quiso probar la tolerancia de su hermano. 
 
    —Si quieres. 
 
    Coco se apresuró a encender la computadora, pero lejos de quedarse ante ella, se acomodó frente a Pablo. 
 
    —¿Qué pretendes, es un juego o de veras perdiste la chaveta? 
 
    Dorl era hijo único y como a veces ocurre a algunos de estos chicos, le hubiera gustado tener uno o dos hermanos. Coco le caía bien y era obvio que, a pesar de algunos comentarios irónicos vertidos en la mañana temprano y luego en la tarde, Coco quería a su hermano mayor y seguramente Pablo correspondía con creces. A él le simpatizaba. Dorl comprendió que tenía un aliado que podía orientarlo en ese mundo desconocido. 
 
    —No es un juego… —dijo buscando el rostro limpio del chico—. Es algo fantástico que nos ha ocurrido a tu hermano y a mí. 
 
    —¿A mi hermano y a ti? 
 
    —Exacto. Yo soy Dorl, Pablo está en mi lugar. 
 
    —¿Cómo Principe y mendigo, la novela de Mark Twain? 
 
    —No conozco esa novela. 
 
    —Son dos chicos idénticos que intercambian sus roles… Uno es rico, príncipe; el otro un pordiosero. ¿Eres el rico? 
 
    —Bueno, Pablo y yo no somos idénticos. Tampoco soy un príncipe, pero hemos intercambiado lugares sin saber cómo ha ocurrido. Él, su mente, ocupa mi cuerpo; y yo, mi mente, ocupo su cuerpo en dos mundos distintos. 
 
    Dorl entonces se extendió en una explicación que Coco admitió sin reserva alguna. Conocía bien a su hermano y notaba la diferencia con facilidad, pero sobre todo, gustaba de las cosas fantásticas y novelescas. Hasta el gesto, los ademanes, el modo de mirar, eran de otro cuando se mira el lado novelesco de las cosas; el timbre de la voz tampoco sonaba igual al del Pablo que conocía en todas sus facetas y el tono que empleaba para dirigirse a él era tan diferente... El troglodita quiso explicar únicamente lo necesario, pero Coco se la pasó haciendo preguntas, hurgando en detalles de su mundo que Dorl explicaba complaciente. Al final, cuando ambos se morían de sueño, Coco estuvo de acuerdo en ayudarle. 
 
    —Tengo un plan para mañana —explicó—: No entras a la escuela, te quedas afuera y yo paso a recogerte. Te muestro el vecindario y te cuento de Pablo. 
 
    Dorl suspiró agradecido, eso ayudaría; pero en el fondo de su ser pensaba en su propio mundo, allá donde había un trabajo importante que cumplir. 
 
    


 
   
  
 
 3. Hombrecitos 
 
    “—Entonces ¿cómo llegasteis hasta aquí? 
 
    —¡Por cuadratura interdimensional, tonto! —dijo Campanilla, quien por fin había conseguido descalzarse, aunque sólo fuera para que los pies se le pegaran al suelo junto a los zapatos vacíos. 
 
    —Eso ya lo has dicho antes —señaló Arthur—. Pero para mí no tiene sentido. 
 
    —¿O sea que es culpa mía que no tengas ni idea de ciencia? —replicó Campanilla, agarrándose el pie izquierdo y dándole un fuerte tirón, en vano. “ 
 
    Mike Resnick  
 
    La rebelión de los duendes de azúcar  
 
      
 
      
 
    Era de noche cuando Pablo regresó a las manos de su joven captor, el antroposaurio Rgewrf, y este enfrentó el enojo de sus padres, el señor Perfd y la señora Perft, quienes no podían creer que ése fuera el hombrecito que su vástago decía haber capturado en el jardín de la casa. 
 
    —No mientas, hijo de la guayaba —graznaba el señor Perfd a todo lo que daban sus pulmones—: Este animalito lo compraste en un tianguis callejero… 
 
    Rgewrf chillaba como una ballena arponeada en el Ártico, ya que la acusación era realmente seria. Su padre era funcionario de alto rango en la City y tenía como principal labor la vigilancia del tráfico ilegal de especies protegidas de animales, en particular de hombrecitos. Si se descubriera que su hijo violaba las leyes y reglamentos que el padre decía vigilar, se iba a armar un buen escándalo. Ya había pasado momentos desagradables cuando lo llamaron del Ministerio de seguridad para responder de su hijo, y ahora estaba furioso porque no aceptaba la explicación que este daba. 
 
    —Reconoce que este es un hombrecito domesticado —argüían—. Los hombrecitos silvestres no usan postizos. 
 
    —Es un postizo nuevo —respondía entre chillidos el muchacho, pero apenas se entendían sus palabras, pues entre él y los padres armaban una escandalera. 
 
    Después de que se apaciguara un poco el drama familiar, el señor Perfd se comunicó con un amigo de confianza a quien explicó el problema. El amigo examinó a distancia a Pablo gracias a una cámara especial a la que se expuso algunos minutos y el amigo acabó por dar la razón al joven antroposaurio. 
 
    —Es una implantación reciente, hecha esta misma tarde. Los ojos son un modelo de Fashts, una tienda exclusiva. Podemos obtener datos sobre la compra si es que los necesitas.. 
 
    —Así está bien —admitió el señor Perfd—. Gracias, Kjrwof. 
 
    Siguieron los apapachos al hijo por parte de la señora Perft y una didáctica disculpa por el lado del señor Perfd. 
 
    —Bueno, es hora de que vayas al jardín y lo dejes en el mismo lugar donde lo atrapaste —terminó por decir. 
 
    —Espera, tiene que compensar a la pobre criatura del susto que se habrá llevado todo este tiempo. ¿Estás seguro que tomó algún alimento? 
 
    —No te preocupes por eso, vieja: los animales pueden pasar hambre sin ningún problema. No son como nosotros. 
 
    —De los hombrecitos, se dice que son seres racionales. 
 
    —Pamplinas, son imitadores: nos copian todo. Hasta la costumbre de vestir nos han copiado. Si le quitas la ropa se sentirá mejor, más natural. 
 
    De todas formas, se impuso el criterio materno y Rgewrf se encerró en un cuarto de juegos donde pasó un buen rato jugando con Pablo en un castillo de juguete, mientras le proporcionaba diversos alimentos y lo hacía actuar como habitante del castillo. Migas de pan, frutas, agua endulzada, trocitos de carne y de comidas sintéticas a base de levaduras. Lo que impactó a Pablo fue que las dos uvas que le pusieron enfrente tenían casi el tamaño de un pelota futbol. Entonces recordó los veinte centímetros o cuatro Vuolis que según midió durante las pruebas a que fue sometido, y se preguntó si en el mundo de Dorl la especie humana tendría un tamaño reducido. No ahondó en esta reflexión porque en verdad tenía hambre. Las gotas de la señora Hdchzva le habían fortalecido y hecho sentir bien, pero no llenado el estómago.  
 
    Se hizo de noche. La señora Perft y el joven Rgewrf propusieron liberar al hombrecito en cuanto amaneciera, pues la noche está llena de peligros para las pequeñas criaturas, pero el señor Perfd estaba harto de la situación en que se había visto envuelto y ordenó que en ese mismo instante se cumpliera con la ley que ordenaba la liberación de animales protegidos cuando estos cayeran casualmente en sus manos o fuesen capturados en operaciones profilácticas. Los hombrecitos, no estaba para repetírselos una vez más, eran una especie de fauna protegida.  
 
    Tiempo atrás se les cazaba de manera inmisericorde, pero desde hacía unos quinientos años las cosas habían cambiado y no era tan sencillo obtener permisos de caza para fines científicos o culturales, mucho menos comerciales o de entretenimiento. Las penas por contravenir las Leyes de la Naturaleza, eran muy severas y eso, lejos de disminuir el tráfico de hombrecitos silvestres, sólo había logrado que los hombrecitos que salían de las aldeas de segs, permitidas por una ley de usos y costumbres muy antigua, se transformaran en un artículo de lujo ante su alto precio.  
 
    La señora Perft, solidaria con el hijo, lo acompañó al jardín. 
 
    —Má, ¿y si el hombrecito regresa por su propia voluntad…? —preguntó el jovenzuelo. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿No te acuerdas de la serie “El mundo de Shwerkzi”, donde un muchacho hace amistad con un hombrecito que visitaba su jardín? Se basaba en una historia real. 
 
    —Esto dicen los productores de series holográficas de realidad virtual, para crear expectación en el auditorio. 
 
    —¿Entonces no es posible hacer amistad con un hombrecito silvestre? 
 
    —No lo creo; para los hombrecitos somos sus enemigos naturales. Estamos aquí en un espacio natural que ellos desearían ocupar y por eso nos odian. Bueno, no sé si sean capaces de odiar o de amar, pero el instinto les dice que somos la especie del planeta que no les permite dominar el mundo. Para nosotros son una maravilla de la naturaleza y estamos dispuestos a protegerlos en sus reservas, al igual que a toda la vida de nuestro hermoso planeta. La exploración del sistema solar nos ha deparado una triste y maravillosa verdad: estamos solos en el Universo, es lo triste; lo maravilloso es que la vida en la Tierra es posible, un milagro casi irrepetible en el Universo. 
 
    —¿Casi? 
 
    —Casi: a doscientos años luz de nosotros se ha descubierto un sistema solar con un par de planetas gemelos que irradian el verde fulgor de la vida y una civilización poco avanzada… Pero, doscientos años luz son demasiados, aun para el Xhejut transportador. ¿Aquí fue donde lo encontraste? 
 
    —Sí, atrás de esas hierbas. 
 
    —Me pregunto qué hacía. 
 
    —A lo mejor exploraba. Si me compraras un Magnavoce, podríamos hablar con ellos. Si alguno volviera a entrar al jardín ya estaríamos equipados. 
 
    —¿A poco crees que cualquier hombrecito silvestre entiende nuestro idioma? Los hombrecitos domesticados lo han aprendido por esa capacidad de imitación que tienen. 
 
    —Dijeron en Descubriendo la Naturaleza, que ellos nos pueden escuchar porque sus oídos captan frecuencias de dos a dos mil frens, mientras que nosotros somos algo sordos a las altas frecuencias de sus voces, aparte de que son muy débiles para nuestros oídos. Por eso es necesario amplificarlas con aparatos. El Magnavoce es el mejor. 
 
    —Sabes mucho sobre hombrecitos… ¿No habrás puesto alguna trampa para atraerlo? Tu padre no resistiría un disgusto de esa naturaleza. Te enviaría al Invernario. 
 
    —Esa amenaza ya no me la creo. De todos modos, te juro que no he puesto trampas. El hombrecito andaba husmeando en el jardín cuando lo atrapé. Pensaba dejarlo libre luego de examinarlo bien, pero me asustó papá y lo metí en mi guarda escolar. 
 
    —Bien, ya déjalo ir. 
 
    —Adiós, hombrecito, si vuelves acá te voy a obsequiar papilla de leu y unas uvas, tenlo presente...  
 
    —Nada de eso, Rgewrf. Si piensas atraer hombrecitos regando comida en el jardín, sólo vas a provocar una invasión de malos bichos.  
 
    Pablo, en manos del escolar, se preguntaba qué tendría qué hacer cuando lo dejaran en libertad. No tenía idea de adónde ir, ni dónde estarían los suyos, o sea los de Dorl, si es que Dorl tenía alguien. Sí, algo tenía. Se acordó de las primeras impresiones, cuando aún mantenía contacto con Dorl y accedía a variada información.  
 
    Cuando lo dejaron en el suelo tardó unos segundos en comprender que debería de salir por el fondo del jardín. No había otro camino. Titubeando, a oscuras, entre hierbas que le llegaban arriba de la rodilla avanzó un centenar de pasos hasta topar con una barda de concreto muy alta. Imposible de escalar. Atrás los antroposaurios iban ya de regreso a casa. Sus voces se alejaron hasta desaparecer del todo. Entonces Pablo captó otros sonidos hasta entonces ahogados por las horrísonas voces de los monstruos verdes. Un criiic, un zumbido, un tictic y muchos otros ruidos amplificados de insectos. La noche era un rumor, un murmullo constante. Comprendió que eran los ruidos y voces de insectos cuando tropezó con una hierba y provocó el salto de un chapulín muchas veces más grande que los chapulines que él conocía. Se llevó un susto mayúsculo. El insecto dio un salto arriba de la cabeza del jovencito y se prendió de otra hierba. Mediría más de cincuenta centímetros de largo. El campo de hierba en cuyas lindes andaba no era otra cosa que césped. Pasto que en la mayor parte del jardín le llegaba arriba de la rodilla, mientras que en las orillas se mezclaba con hierbas o malezas del tamaño del muchacho y mucho más altas. Era pasto idéntico al que había en su casa. Sólo que docenas de veces mayor. Todo era gigante en aquel mundo de Dorl.  
 
    Sin darse cuenta tropezó con una cortina de cuerdas entrelazadas que permanecían invisibles en la oscuridad. Eran pegajosas y se enredó en ellas un instante. Pudo romperlas y librarse, pero le quedaron trozos adheridos en la ropa. Los desprendió con asco y repulsión al comprender que había caído en una telaraña. Por el grosor de los hilos, verdaderos cordones, imaginó con un escalofrío el tamaño del arácnido. 
 
    La barda era infranqueable, ¿cómo había penetrado Dorl al jardín?  
 
    Caminaba distraídamente. Sus ojos postizos le ayudaban un poco más de lo que le hubieran servido sus propios ojos, con una mayor visión panorámica y su capacidad de captar mejor el movimiento. De pronto se dio cuenta que seguía un camino perfectamente trazado entre la hierba. Lo siguió emocionado por todo lo ancho del jardín, pero no tardo en decepcionarse al topar con un montecito de su tamaño, la boca de un hormiguero gigante. Debió suponerlo: era un sendero de hormigas, intransitado entonces. No todas las noches, por suerte, salen las hormigas a merodear. Lo sabía porque en casa del abuelo tenían un granado, algunos rosales y un toronjo que solían ser atacados por ejércitos de hormigas corta hojas y en vacaciones él solía ayudar a su padre a contener los ataques. 
 
    Siguió explorando el lugar a la búsqueda de algún indicio que hubiera dejado Dorl, pero la oscuridad no le dejaba ver si ya había pasado ante alguna marca o alguna huella. Era una noche bien oscura. Arriba en el cielo emborronado apenas se miraban unas cuantas estrellas. Una fina capa de vapores apagaba sus luces y las hacía aparecer difusas y enfermas. Pablo se acordó del cielo maravilloso de las noches de campamento. Había aprendido a reconocer las principales constelaciones estelares y a orientarse por los conjuntos de estrellas; aquel cielo nublado no dejaba mirar cuán diferente era del cielo que había dejado en su mundo. 
 
    La poca luz que alcanzaba aquellos rincones provenía de la casa cuyas paredes brillaban con una claridad tenue, apagada, como alguna clase de fosforescencia, pero más que alumbrar, era un fondo claro contra el que se dibujaban puras siluetas. Dando la espalda a la apagada fosforescencia, todo era oscuro. No tenía caso explorar a ciegas. Además estaba cansado. El lazo fotónico lo había transportado y mantenido de un lugar a otro y cada vez le había dejado los músculos adoloridos. Se tiró en un lugar despejado, apoyó la espalda contra el tronco de una maleza y cerró los ojos. 
 
    Cayó profundamente dormido. 
 
    Un aire frío comenzó a barrer el jardín y hacer remolinos con las hojas muertas.  
 
    Pablo se despertó con la sensación de que venía un aguacero. No era así, el aire era húmedo a ras del suelo, en lo alto era seco y barría las deshilachadas nubes del cielo. 
 
    Casi al nivel del piso, en el fondo oscuro donde se alzaba la barda creyó observar un chispazo de luz. Sí, estaba seguro, por un instante un rayo de luz se había filtrado por una rendija. Lo que andaba buscando. El fondo seguía oscuro, pero podía acercarse en la dirección donde vio el breve estallido de luz. La noche se había aclarado al despejarse el cielo y con algo de suerte podría encontrar un lugar propicio para cruzar la barda.  
 
    Entonces alzó la vista al cielo y reconoció el cúmulo de estrellas que brillaba en el cenit. Se sobresaltó con el espanto reflejado en el rostro: ¿eran de verdad las Pléyades? Sí, lo eran. Esperaba ver estrellas desconocidas. Trató de calmarse al comprender que aun cuando estuviera a doscientos años luz de la Tierra, el cielo sería prácticamente el mismo, cambiaría la declinación y la ascensión recta de las estrellas, pero no habría un cielo completamente diferente. Sí, eran las Pléyades sobre el lomo del Toro, y eso le inquietaba. Ahí estaba también la roja Aldebarán, el Ojo del Toro, y el brillante cúmulo de las Híadas. Y de nuevo sintió el brusco golpeteo en su pecho: en su México casi a los 20 grados de latitud norte y casi 100 grados de longitud al Oeste de Greenwich, ese día, 19 de noviembre, las Pléyades brillarían en el cenit a la medianoche. Y aunque no tenía un reloj, el de la hebilla no le servía para nada, sentía que eran las doce de la noche, pocos minutos más pocos minutos menos. ¡Se hallaba en la Tierra prácticamente en el mismo lugar donde tenía su casa! No era posible que en otro mundo, en otro lugar, a la misma hora y en el mismo día se dibujara la pizarra celeste con idénticos signos cabalísticos que los visibles en ciudad de México. Entonces recordó uno de los últimos comentarios que cruzaron él y Dorl.   
 
    “—¿Dónde diablos está tu mundo?  
 
    —Se on kolmas taivaankappale, perdón quiero decir: es el tercer planeta que orbita en torno a una estrella enana amarilla, de la cual se encuentra a una distancia aproximada de 100 liigat, algo así como 150 millones de tus kilómetros. 
 
    —Estás describiendo al planeta Tierra.” 
 
     Resonaron las palabras en su cabeza y ya no tuvo más dudas: era un ser liliputiense en una Tierra gigante donde los dinosaurios no se habían extinguido jamás, sino que habían seguido evolucionando hasta el dinosaur sapiens, copando los nichos ecológicos que los mamíferos habían ocupado en otra versión del planeta Tierra. ¿Es qué había otras versiones del planeta Tierra? 
 
    Era una locura. 
 
    Un minuto antes estaba dispuesto a buscar la rendija que le permitiera abandonar el jardín, ahora lo aterraba la posibilidad de abandonar la parte cuidada de la casa, para pasar, tal vez, a un sitio inculto, silvestre, donde los peligros fuesen mayores para una persona de su tamaño. Se sumió en el lecho y sintió ganas de llorar. Antes había imaginado que los antroposaurios eran bestias colosales, ahora se daba cuenta de las verdaderas dimensiones de su persona, es decir de Dorl. ¡Era un humano en miniatura! 
 
    ¿Seguía inmerso en una pesadilla de la que no podía despertar? 
 
    Los dinosaurios habían desaparecido de la faz de la Tierra unos sesenta y cinco millones de años atrás. Lo sabía bien, conocía perfectamente el dinosaurio del Chopo y tenía un magnífico juego de memoria con ciento veinte pares de imágenes de dinosaurios. Pero, ahí estaban con él, en el interior de la casa cuyas paredes se iban apagando de su fosforescencia. Significaba que en ese planeta Tierra, insistía en pensar que era la Tierra, los dinosaurios no se habían extinguido. El desastre del que diera cuenta en la clase de Biología nunca había ocurrido. Y por lo tanto la evolución de la vida en el planeta se había dado de manera diferente. 
 
    En aquella Tierra suya muchas especies de animales desaparecieron de golpe; ninguno de los grandes dinosaurios pudo sobrevivir a la hecatombe y sólo las formas inferiores, escondidas en madrigueras bajo la tierra, lograron recuperarse al paso del tiempo. Gracias a este desastre que borró a los dinosaurios del planeta, el hombre aparecería y se transformaría en la especie dominante. Precisamente hace sesenta y cinco millones de años aparecieron las musarañas arborícolas de las que se desprendieron los primeros primates, los más remotos antepasados del hombre. 
 
    Aquí la historia era diferente.  
 
    Con los grandes reptiles dominando el mundo la evolución de los antepasados del hombre debió ser en vías de una especialización a sus difíciles condiciones de vida y las probabilidades de alcanzar evolutivamente formas superiores serían muy limitadas. Hace sesenta y cinco millones de años los mamíferos eran pequeños insectívoros o roedores, de hábitos nocturnos o subterráneos, incapaces de asumir un papel protagónico en casi ningún hábitat del planeta. Sólo contaban con el refugio de la noche, cuando los saurios de sangre fría se aletargaban, para luchar por su existencia. El frío de las eras glaciales tardarían millones de años en llegar en auxilio de los pequeños mamíferos, y para entonces los saurios de sangre caliente ya estarían reinando sobre el planeta para hacer más difícil la evolución mamífera. 
 
    Pero aquí estaba Dorl y sus congéneres para demostrar que, aun en esa Tierra dominada por los saurios, la clase mamífera tenía un enorme potencial para evolucionar hacia el homo sapiens.  
 
    De pronto, la luz en la rendija asomándose como de paso. Luego unos ruidos apagados, misteriosos, y de nuevo la luz y una silueta que asomó por la rendija y la cruzó en un santiamén saltando en sus cuatro patas. 
 
    —¡Una rata gigante! —se dijo Pablo. 
 
    No precisamente: se trataba de un roedor, una especie de laucha, que empezó a olisquear el sendero de hormigas. Si llegaba al agujero, olfatearía las huellas de Pablo seguramente. Por lo pronto se entretuvo en una zona de pasto donde abundaban los granos o semillas. Estaba hambriento. 
 
    Pablo retrocedió y buscó esconderse atrás de una maleza espinosa, llena de nudos y ramas torcidas y más alta que él. Si el roedor lo atacaba esta sería una vana protección, pero ¿qué podía hacer? Se quitó el cinturón. Lo blandiría como un látigo con el lado de la hebilla para herir desde el débil refugio que había encontrado. 
 
    No acababa de prepararse cuando el peligro estaba a la vista. El ratoncito dejó las gramíneas y reanudó su camino. No tardó en percibir un dulzón olor y, entusiasmado por su hallazgo del rastro, corrió a investigar la clase de bicho que era Pablo. ¡Puff!, el cerebrito del ratón hizo algo parecido al acercarse y comprobar que atrás de la mata espinosa había un hombrecito. Sí, ¡puff! porque la perspectiva de verse con un animal de esa clase, no era propiamente atractiva. Siempre andaban en grupos y eso los hacía peligrosos para la familia ratonil, de modo que por generaciones habían aprendido a evitarlos, hasta hacerse instintivo. Cierto, el hombrecito estaba solo y despedía un olor suave y agradable. Se acercó a él, curioso, sin otro objeto que olfatearlo bien y comprobar sus dimensiones.  
 
    Era un ratoncillo muy joven. Medía de la cabeza a la cola poco menos que la estatura del muchacho; a Pablo, esas monstruosas dimensiones, le parecían las de una bestia peligrosa. Estaba aterrado cuando el ratoncillo se asomó entre las ramas espinosas a contemplarlo de cerca. Al notar las semillas de la planta el roedor se puso a comerlas sin fijarse más en él. 
 
    Una vez más relampagueó una luz blanquecina en la rendija. Pablo imaginó que del otro lado de la barda iba un rayo explorador de un lado a otro; a veces lograba filtrarse por un agujero de la barda, alejándose después para explorar otras áreas. Y no andaba errado en esta suposición, si bien él imaginaba un enorme reflector fijo en una torre girando en la quietud de la noche con ignoto propósito, y de lo que se trataba era de algo menos fantasioso, una simple patrulla que se acercaba. El primero en notarlo fue el ratoncillo que enderezó las orejas y corrió unos pasitos para encogerse sobre sus patas y esconderse entre la maleza. Un ruido de pisadas y luego la luz haciéndose presente de este lado de la barda. El rayo de luz barrió al frente de la rendija, luego se apagó y quedó un foco rojo flotando casi a ras del suelo. Pablo creyó percibir unas sombras humanas, más pisadas y enseguida una voz llamando: 
 
    —¡Dooooorl! 
 
    Lo habían encontrado. Pablo dejó su escondite y gritó: 
 
    —¡Aquí! 
 
    La luz roja le permitió distinguir dos siluetas humanas. Eran más altas que él y al irse aproximando pensó que se trataba de adultos jóvenes. Calzaban botas en lugar de sandalias como las suyas y por ello sus pisadas eran fuertes y firmes. Avanzaron hacía él, deteniéndose a veinte o treinta pasos. Entonces, lo enfocaron con un rayo de luz tenue que brotó del foco rojo y uno de ellos masculló: 
 
    —¡Diablos! 
 
    Y el rayo de luz ordinario parpadeó, se hizo blancuzco y luego, de golpe, del mismo tenue color del lazo fotónico. Sí, de golpe y porrazo, Pablo sintió que algo lo atenazaba y alzaba en el aire al tiempo que caía en la más negra oscuridad. La oscuridad, lo sabía por experiencia, significaba un período indeterminado de tiempo sin conciencia. Cuando esta empezó a volver logró escuchar una voz que decía: 
 
    —Ya despierta. 
 
    Abrió los ojos y volvió a cerrarlos deslumbrado. Parpadeó repetidas veces hasta que logró mantener los ojos abiertos y se preguntó dónde estaba. En una caja. Si no fuera por las paredes semejantes al cuarzo opaco y la claridad que irradiaban, hubiera pensado en un ataúd; lo cierto es que no pensaba claramente y tardó en recordar dónde más había visto esas paredes que de repente se hacían traslúcidas al iluminarse con una luz interior de colores apagados. 
 
    Comprendió de qué diablos se trataba. 
 
    —Es un intento muy burdo de infiltrarnos —aseguraba una voz. 
 
    —Sea lo que fuere, lo que me importa es saber qué ha pasado con Dorl. 
 
    —Le pido, señor Gerle, que esté tranquilo y espere el resultado de nuestras pesquisas allá afuera.  
 
    —Vamos, señor. Salga y espere. Esto llevará un par de horas, no más. 
 
    —Pobre tipo, se mira desecho. En estos casos, doctor Lemngj, no sé qué es mejor para la familia. 
 
    —Ni yo. 
 
    —Camarada Zenah, ¿listo todo? 
 
    —Sí, doctor Fojg, todo listo. 
 
    En efecto, los hombrecitos, ahora él les decía así, lo iban a someter a una prueba semejante a la que había pasado con los antroposaurios. Lo necesitaban despierto para volverlo a sondear en lo profundo de su ser. 
 
    Un golpe de luz en su interior, un destello interno, marcó el inicio de la exploración cerebral. 
 
    El señor Perfd tenía razón: los hombrecitos eran imitadores, todo lo habrían copiado de una civilización más avanzada. Hasta el idioma. En esta región hablaban tres o cuatro idiomas propios, pero el idioma universal tenía enorme parecido con el de los antroposaurios. Él, Pablo, gracias a su conexión con Dorl y luego de su experiencia con el escáner de los saurios, tenía nociones de tres idiomas: el de Dorl, el de los saurios y uno más que subyacía en Dorl y ahora, al lado de los hombrecitos y su escáner salía a flote. 
 
    El escáner que utilizaban para profundizar en las interioridades síquicas de su prisionero, era una versión bastante primitiva del escáner de las grandes bestias reptil. Lo percibió desde el primer momento con un dolor de cabeza y luego el sueño hipnótico inducido para obligarlo a hablar con la verdad. En la sesión anterior había conservado la conciencia pese a que estaba obligado a obedecer, ahora lo hacían dormir y, al contrario de lo ocurrido entre los dinosaurios, cuando se despertó entre los hombrecitos no recordaba nada, excepto que respondía pregunta tras pregunta. Sentíase una chancla vieja, rota o descocida, abandonada en el bote de la basura. No se había sentido así en la otra exploración. Allá terminó despierto, aquí se sentía enfermo, lavado y planchado por dentro. Despertaba a duras penas. Las voces llegaban lejanas, como si estuviera medio sordo, a veces comprensibles, a veces no. 
 
    —Lo que nos importa saber no es una historia implantada en el segs por sus amos, sino el paradero del muchacho. El segs es una réplica perfecta de Dorl, excepto los ojos monstruosos. Lo mandaron además con su chip de identidad ¿clonado? para confundirnos y lo vistieron con la ropa original del muchacho, como si eso nos pudiera engañar. Las claves de autentificación del intercomunicador auxiliar fueron rotas, violadas, y no tuvieron el cuidado de restaurarlas. Tampoco lo enviaron con la pulsera que usan todos los estudiantes de Twergli como intercomunicador general. Es, pues, un burdo intento de sustituirlo. No hemos detectado algún chip extra implantado para seguirlo. 
 
    —Lo preocupante es: ¿qué hicieron con Dorl, aparte de mandarnos una réplica suya?  
 
    —Camaradas, estamos repitiendo lo que pensamos en un principio, no estamos examinando los resultados del examen.  “Dorl se encuentra bien en mi mundo”, repite una y otra vez el segs. ¿De qué mundo habla? ¿El mundo de los repto o ese extraño mundo donde supone la extinción de los dinosaurios? Yo pregunto: ¿es posible inducir en un ser humano un sueño hipnótico profundo, al séptimo nivel, y siga contando mentiras?  
 
    —Doctor Lemngj, nos hemos entretenido demasiado en esa historia, cuando lo esencial es la vida del muchacho. 
 
    —De acuerdo a los registros obtenidos por nuestro más moderno escáner no hay aparentemente contradicción alguna en lo dicho por el paciente. El examen del cerebro y los registros fisiológicos muestran que es Dorl o una réplica perfecta suya. La historia es imposible e indemostrable. Bueno, sí hay una cosa que se podría probar.  
 
    —¿Cuál? ¿El postizo? 
 
    —Si es reciente no será difícil retirarlo sin lastimarlo o alterar su fisonomía. 
 
    —¿Y eso qué demostraría?  
 
    —No sé. Buscamos al verdadero Dorl y tal vez se encuentre bajo esa máscara. Las pruebas de ADN nos las entregan mañana a esta hora. La clonación de un muchacho de catorce años no puede ser al ciento por ciento perfecta. Mientras tanto, no podemos estar cruzados de brazos. Hay que dar una explicación a los hechos. 
 
    —Por si solos son absurdos. 
 
    —Yo estoy de acuerdo con el doctor Lemngj y pienso que, con todo y esa historia imposible, debemos examinar los registros del escáner con verdadero sentido crítico y desde una base científica.  
 
    —¿Y si las pruebas de ADN confirman que se trata en efecto de Dorl, como dice el sujeto? ¿Y cómo interpretaríamos su historia si se demuestra lo contrario? La extinción de los dinosaurios es un deseo subconsciente que Dorl o el segs del que hicieron su réplica han volcado al conciente en la profunda alienación mental en que abandonaron el mundo repto.  
 
    —Si fuera una réplica, ¿estaría alienada? Y si es un discurso implantado, ¿con qué objeto los repto nos quieren hacer creer que en otro mundo son una especie extinta, fósiles de museo y juguetes infantiles? Eso va contra la infinita superioridad con que desean que los miremos. 
 
    —Veamos el otro caso: si resulta que el ADN confirma que es nuestro chico, ¿cómo se explicaría la brutal alienación en que se haya? 
 
    —Tal vez un trastorno disociativo atípico, propio de las personas que han sufrido intensas experiencias de lavado cerebral… O tal vez un daño cerebral, hasta ahora imperceptible para nuestros estudios, crea en él una memoria falsa… 
 
    —Dejemos las especulaciones y hagamos el análisis de los registros en una de las máquinas maestras. Es lo que estaríamos haciendo, de no estar tan confundidos por esa historia validada por los registros superficiales. 
 
    Todos asintieron y se miraron unos instantes. Fue el momento en que la asistente técnica, una mujer madura, aprovechó para hacerse oír. 
 
    —Si me disculpan unas palabras… 
 
    —Adelante camarada Zenah. 
 
    —Yo quiero creer en que nuestra tecnología es perfecta, y que por lo tanto la historia que escuchamos es cierta, que Dorl y el otro intercambiaron su mente y que hay un lugar maravilloso donde el ser humano es la cumbre de la creación. 
 
    —Gracias, Zenah por lo último que dijo. Le diré una cosa nada más: aquí mismo en nuestro planeta, y a pesar de los saurios, el ser humano es la cumbre de la creación. Los repto dominan el planeta sólo porque llegaron millones de años antes de nosotros, pero nuestra evolución es más acelerada. Lo que avanzamos en 40 mil años por ejemplo, ellos tardaron dos o tres millones de años. Lo que hemos avanzado en los últimos dos mil años, ellos lo hicieron en cien mil. Son lentos, muy lentos. 
 
    Pablo se había despertado por completo. Sus signos vitales alertaron al cuerpo de investigadores, por lo que su atención se volcó en su persona de forma total e inmediata. Abandonaron la discusión y se dispusieron a atender al prisionero. Las paredes de cuarzo de su cajón resplandecieron suavemente y Pablo sintió que flotaba, que se elevaba unos centímetros y… se dio cuenta de que algo, esa fuerza invisible que unos y otros desplegaban pródigamente, lo atenazaba primero y luego lo hacía caer en el profundo precipicio de donde acaba de emerger su razón. Todo se oscureció de nuevo. Pasó un tiempo sin tiempo y lentamente empezó a despertar. 
 
    Estaba en una cama, envuelto en sábanas limpias, metido en un pijama ligero. 
 
    Por un momento se sintió en casa y al percibir una persona al lado de la cama imaginó que era la hora de levantarse para ir a la escuela. 
 
    —Mamá… ¿no es muy temprano? Tengo sueño todavía. 
 
    —Duerme, pues —fue la respuesta. 
 
    No era una voz conocida y eso lo hizo reaccionar.  
 
    Después de un sueño profundo uno suele despertar preguntándose “dónde estoy”; pero después de haber pasado tantas veces por la misma situación en tan corto tiempo, Pablo se preguntó saliendo del sueño “¿dónde estoy ahora?”. Abrió los ojos y se encontró que no veía nada, excepto una mancha traslúcida. Trató de enderezarse, pero no tenía fuerzas suficientes. Las sábanas le pesaban demasiado o no acababa de salir del sueño. 
 
    Una mano suave le tocó la frente y acarició sus cabellos.  
 
    —Todo esta bien, querido… Ahora no puedes ver porque tienes un parche curativo. Pronto lo van a retirar. 
 
    Seguía, pues, en el mundo espantoso de los hombrecitos.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 
 4. En casa lejos de casa 
 
      
 
    “¿Puede pensarse que los dragones llegasen a constituir un gravísimo peligro para nuestros antecesores protohumanos de hace unos cuantos millones de años, y que el terror que suscitaban, junto con las muertes que causaban, impulsaran la evolución del intelecto humano?” 
 
      
 
    Carl Sagan 
 
    Los dragones del Edén 
 
      
 
    Había permanecido inconsciente todo un día completo, veinticuatro horas digamos para no meternos en otro sistema de medir el tiempo, cuando le retiraron el parche curativo y recobró la visión. Los horribles ojos de sapo se los habían retirado con todo éxito. Sólo tenía que guardar reposo, no correr, no saltar, no hacer movimientos bruscos porque podría tener algún problema en las retinas; pero, fuera de estas sensatas precauciones, podía hacer cualquier cosa que pudiera hacerse en un cuarto de hospital. Por ejemplo, permanecer sentado en la cama o caminar de un lado a otro. 
 
    Su madre, la de Dorl claro, se hallaba a su lado, cuidándolo como a un bebé. 
 
    Era bastante más joven que su madre, digo la de Pablo. Un rostro hermoso, bronceado de manera natural, enmarcado por una larga cabellera negra, le miraba dulcemente. Era un poco rolliza y de regular estatura.  
 
    Comprendió que tenían los resultados del análisis de ADN y que por esa razón se hallaba bajo el cuidado, o vigilancia, de su familia.  
 
    En efecto, los padres de Dorl estaban advertidos del lavado cerebral sufrido por el muchacho. Tendrían que ser pacientes y cuidadosos. La recuperación podría tardar. 
 
    —Tu padre ha estado contigo todo este tiempo. Tuvo que marcharse hace poco. Ya sabes, al Instituto.  
 
    Comió algo parecido a chicharroncitos en salsa verde y se preguntó qué diablos era, pero no quiso llevar su inquietud más allá de la sospecha de algo escandaloso y se encogió de hombros cuando la señora Gerl, comentó que había pedido a la enfermería que le sirvieran su guiso favorito. Una ensalada de tiernas habichuelas gigantes y jugo de frutas completaban el menú. 
 
    —Gracias…  
 
    La habitación era pequeña, y Pablo había tenido la impresión de que las paredes se retiraban o acercaban de acuerdo al número de personas que hubiera en ella. Creyó ver que se ampliaba cuando una enfermera le trajo la comida y otra acercó los medicamentos y luego cuando se retiraron y quedó solo con su madre, no notó cuando la habitación se redujo.   
 
    La mujer estaba sentada en una silla al lado de la cama alta mientras que Pablo seguía en la cama en la misma posición que tomara los alimentos en la mesita auxiliar. 
 
    —¿Te sientes mejor? Mañana estarás en casa y trataremos de que todo siga igual que antes. —El optimismo materno tenía bases puramente afectivas. Pablo lo entendía y no quiso seguir el engaño. Denegó en silencio con la cabeza.  
 
    —¿Por qué no? Sólo pasaste poco menos de un día en sus manos… No tiene que afectarte tanto. 
 
    —¡Ya son tres días! —exclamó Pablo.  
 
    —No, en la madrugada del segundo día te rescataron… 
 
    —Me trajeron aquí… Y este no es mi mundo. 
 
    La mujer se puso de pie, dio la espalda y se paró pensativa ante la pared; una rendija se amplió frente a ella como una ventana. Ahí se quedó largo rato contemplando un paisaje invisible para Pablo. Era triste, una situación difícil cuanto que recordaba cómo Dorl parecía haberse desenvuelto mejor al lado de su familia. El troglodita actuó esa mañana como si fuera un verdadero Barrientos, integrado a la causa, empujando la carcacha, presentando su tarea… ¿Y él? No era su culpa, los propios hombrecitos habían puesto las barreras, lo trataron como alienado y hacían a sus padres recomendaciones espinosas. 
 
    —Lo siento, de verdad… ¿Me oyes, mamá? 
 
    Era primera vez que le decía mamá.  
 
    —Te oigo —respondió la mujer sin darse vuelta. 
 
    —Quisiera ser Dorl de verdad, pero no te quiero engañar… Dorl está en otra parte y yo estoy aquí en su lugar. 
 
    La madre se dio la vuelta y ocupó de nuevo el asiento al lado de la cama. 
 
    —Lo sé, los médicos nos lo han explicado... 
 
    —No, ellos no saben nada. Piensan que los repto me han lavado el cerebro e implantado una personalidad ajena a Dorl. No es así, estoy perfectamente de mis facultades mentales, algo cansado sí, de tantos estudios y zangoloteos.  
 
    —Cuéntame. 
 
    Pablo empezó a contar y la madre de Dorl, se fijó mejor en los gestos, ademanes y el modo de mirar del muchacho. Y notó la diferencia. Pero eso no la convenció de que Dorl no fuera Dorl, estaba advertida por los médicos de la disociación de la personalidad; pero de alguna manera empezó a confiar en el muchacho y admitir como posible el relato. La conversación fue interrumpida por un anuncio que flotó en el ambiente. 
 
    —Es tarde ya. No me dejan pasar la noche contigo. Aquí estaremos mañana temprano. Tú padre y yo. 
 
    Se despidió besándole en la frente. 
 
    —De cualquier forma, sigues siendo mi hijo. 
 
    Tardó mucho tiempo en conciliar el sueño y sin embargo, cuando logró entrar al mundo onírico, lo hizo de manera tranquila y descansó realmente. 
 
    Muy temprano una enfermera lo despertó y explicó que tenía que prepararse para salir. Le sirvieron el desayuno y luego lo condujeron a tomar un baño. Pasó a una caja hermética donde estuvo probando docenas de botones cuyo accionar lo llenaban de diminutas gotas de aguas perfumadas, como un agradable baño en aerosol hasta que apretó un botón diferente y se activó la ducha. Luego descubrió un líquido jabonoso y se frotó todo el cuerpo con un guante vibrante y se volvió a duchar. Recibió ropa limpia de calle y con la ropa una pulsera que, luego se enteró, era un instrumento muy valioso, el intercomunicador habitual que Dorl, seguramente, había perdido antes de que cambiaran de lugar. También recibió un nuevo cinturón, con su intercomunicador de baja potencia en la hebilla. Este cinturón lo mismo que la mayoría de prendas de vestir llevaban ciertas claves de autentificación de su persona, si bien el chip de identidad lo llevaba incrustado en un hombro. 
 
    La ropa de calle, era parecida, aunque más ligera, a la que vestía con anterioridad, excepto por el color de un blanco aperlado un tanto menos blanco que el liso uniforme de médicos y enfermeras. Era curioso, en ambos mundos la medicina se vestía de blanco.  
 
    Se miró en el espejo. Seguía siendo extraño mirar el reflejo de otro rostro, de otro cuerpo, de otro muchacho. Comprobó lo recio que era Dorl y el tinte marrón del cabello corto, las cejas pobladas y los ojos aceituna. Se le antojó que Dorl estaba acostumbrado al trabajo duro, al ejercicio fuerte y a los juegos rudos y como ahora el verdadero Dorl ocupaba su cuerpo, le dijo al espejo: 
 
    —¡Cuidado conmigo, troglodita! Yo trataré tu cuerpo como algo sagrado para mí: haz tú lo mismo con el mío. No vayas a lastimarme, no lo  lleves a situaciones extremas. No te metas a jugar futbol, pégate a Elías Cardoso. Él sabe en lo que ando. 
 
    Era fascinante tener un cuerpo que no era el de uno, al parecer más fuerte y más hábil; pero al mismo tiempo le inquietaba el uso que el otro, o sea Dorl, pudiera hacer de su físico. Lo único que lo consolaba era saber que en la otra versión del planeta, no había ningún peligro que pudiera poner en riesgo su vida.  
 
    Esa mañana conoció al padre de Dorl. Al parecer el señor Gerle y la señora Gerl habían discutido fuertemente sobre la actitud que deberían mantener con su hijo y no se habían puesto de acuerdo, como suele suceder cuando uno quiere seguir al pie de la letra las recomendaciones médicas y la otra persona desea improvisar, seguirle la corriente al hijo. Gerle haría todo lo indicado por los especialistas para que Dorl recuperara la memoria y volviera a ser el de siempre. Gerl, la madre, le iría descubriendo el nuevo mundo.  
 
    —Vamos a casa —dijeron. 
 
    Viajaron en un coche cerrado que flotaba velozmente en un largo túnel sobre una carretera aterciopelada. Una hora después salieron a la superficie y la autopista cruzó entre arbustos con flores enormes que a veces formaban un túnel de vegetación y a veces entre zacatales que permitían admirar los árboles gigantescos cuyas copas se alzaban cientos de metros en las alturas borrando casi el azul del cielo. ¿Cientos de metros? Hasta entonces, al comparar las flores silvestres y los abetos y oyameles de su mundo, Pablo cobró total conciencia de su exacta estatura. Era verdad: en el planeta de los dinosaur sapiens se había desarrollado una humanidad diminuta. Si, como dijeran los antroposaurios, él medía veinte centímetros, sus padres no pasaban de los veinticinco y veintiséis centímetros de estatura. Los insectos y roedores tenían un tamaño que sería normal en nuestro mundo y gigante en aquel otro para la humanidad en miniatura, lo mismo podía decirse de las especies vegetales con sus flores y frutos. Sólo la raza humana, y probablemente los grandes mamíferos si es que existían, podían presumir del reducido tamaño. Sin embargo, cuando más adelante calculara la dimensión de las cosas lo haría a partir de su experiencia personal, en metros y centímetros como si siguiera en las debidas proporciones de su mundo, de suerte que cuando establezcamos que algo mide un metro y sesenta centímetros para nuestro amigo, en realidad mide la estatura de Pablo, que en ese mundo alcanza sólo veinte centímetros; y a partir de ahí damos las otras medidas en base a dicha proporción. 
 
    No tuvo tiempo de ahondar en estas reflexiones porque en cosa de minutos entraron a los suburbios de una población, Vernlyg, la Dorada ciudad de Vernlyg como se la conocía. Por la calle principal muy al fondo destacaban los torreones de un edificio muy alto circundado por otros menores. 
 
    —El buffgi, hijo, ¡mira! —exclamó el señor Gerle— ¿Te acuerdas? ¡Claro que te acuerdas! Si hemos venido muchas veces. 
 
    —No, lo siento: ¿qué es el buffgi? 
 
    —El centro de la ciudad, eso quiere decir en lafh antiguo —repuso la madre—. Te lo mostraremos luego. 
 
    —¿Laf? 
 
    —Lafh, el idioma madre. 
 
    —Tienes que recordarlo, Dorl, tu nombre es lafh antiguo y significa Afortunado. 
 
    No alcanzaron a cruzar el centro de la villa, sino que, muy a la entrada torcieron el rumbo y no tardaron en estacionarse frente a un edificio rectangular de dos pisos. Era hermoso a pesar de la sencilla arquitectura. Un frente todo de cristales; los lados sin ventanas, de paredes lisas de ese mismo material semejante al cuarzo opaco que ya conocía.  Fijándose mejor, el acristalamiento de la fachada tenía sus piezas de vidrio a la manera de mosaicos. En cada pieza se dibujaba una figura simétrica a base de puntos espaciados.   
 
    —Los puntos son celdas fotoeléctricas —explicó el padre—, ¿ya recuerdas? Se abren o se cierran para dejar pasar mayor o menor cantidad de luz. 
 
    En el interior no hubo grandes sorpresas. La misma clase de muebles para la misma clase de necesidades en materiales semejantes. Los diseños eran diferentes, ciertamente, pero no más que si paseara en un exótico país extranjero en su mundo.  
 
    —Ahora cámbiate de ropa —le dijeron. 
 
    El cuarto de Dorl era el de cualquier muchacho. Una cama, una mesa o escritorio con cuadernos y papeles encima, una mesa baja con muñecos en una especie de pista de juego o campo de batalla. Un mueble con ropa, un gabinete con libros y objetos curiosos, inclusive algunos que debían ser juguetes. Hojeó los cuadernos y las hojas sueltas que había en el escritorio y no comprendió la escritura, pero, sin querer, descubrió una especie de computadora plana en la superficie del escritorio, la cual se hizo visible cuando accionó o tocó algo sin darse cuenta. Trató de operarla de manera intuitiva, pero no consiguió nada, excepto que una imagen tridimensional se alzara en el escritorio como una maqueta. Una especie de marca o logotipo.  
 
    Se había cambiado de ropa. El níveo traje anterior era ropa de vestir, mientras que el traje negro era el uniforme escolar de gala. Ahora vestía ropa ligera de algodón o alguna fibra natural. Una prenda superior que podemos llamar playera por su semejanza con las nuestras y un pantalón corto de tela fuerte el cual prefirió en lugar de pantalones largos. Se calzó unas zapatillas suaves sin calcetines. 
 
    Su madre lo llamó al comedor. También ellos había aligerado sus ropas.  
 
    Llamado oportuno, se moría de hambre y comió con gran apetito. Sólo al final, se atrevió a preguntar qué le habían servido. 
 
    —Trata de recordar, hijo —insistía el señor Gerle—. Los sabores son característicos. 
 
    —¿Cerdo en salsa de tomate? No, más bien cueros de pollo… El postre me supo a fresas con una miel muy suave, como de maple… Bueno, me rindo. 
 
    Sus padres se miraron abatidos y la señora Gerl explicó en detalle la procedencia de los alimentos, lo que estuvo a punto de estropear la digestión del muchacho.  
 
    El plato principal eran tortas de caviar ahuautle en salsa roja, el platillo tradicional de los Gerl para los días de gracias, como este. Aquellos chicharroncitos en salsa verde que tanto le gustaron en el hospital y que ahora se los volvieron a servir como entrada, provenían de larvas de insectos y lo mismo los untuosos trocitos de carne que nadaban en una sopa de hierbas finas. Sirvieron también un fricasé de chapulín como parte del banquete. La miel de la frutita en trozos, era miel de hormigas diluida en vino que el escogió entre los tarros de miel de abeja y un néctar de flores. Y, bueno, el caviar ahuautle era la hueva de una mosquita acuática. 
 
    La reacción del jovenzuelo provocó la alarma y curiosidad de sus padres quiénes no podían creer que su hijo se horrorizara de los alimentos a los que estaban acostumbrados.  
 
    —Los insectos son la base de nuestra alimentación, lo han sido miles de años en combinación con algunos granos y semillas y los productos derivados de la pesca y la caza.  
 
    —¿Y qué cazan y pescan? —preguntó con un sobresalto. 
 
    —Aquí cerca, tenemos boquerones, sardinas, ajolotes, ranas, acociles…Vienen de otros sitios toda clase de pescados y mariscos. La caza nos provee de pequeños reptiles, lagartos, aves y mamíferos. Plantas, frutos, granos y semillas abundan en nuestros campos. 
 
    —¿No hay vacas, cerdos, gallinas y animales domésticos? 
 
    —¿Vacas…?  
 
    Por supuesto que en el mundo de Dorl no se llamaban chapulines a nuestros acrídidos, ni los ajolotes o acociles tenían ese nombre. Recuerdo al amable lector que utilizo nuestros términos por comodidad de lectura. En cambio para los padres de Dorl, las palabras “vacas” y “cerdos” les eran desconocidas y totalmente extrañas. Por el contrario, había un equivalente para la palabra “gallinas”.   
 
    —Las vacas son… —Pablo enfrentó dificultades para explicarse. Sus padres le prestaron toda la atención posible, pero el muchacho no decía nada coherente y todo quedó como una muestra de la confusión que sufría. 
 
    No fue sino más tarde, cuando regresó a su habitación que tuvo la idea de dibujar una vaca. Tenía aptitudes para el dibujo, inclusive del natural, si bien en esta oportunidad la vaca parecía una gorda marrana con cuernos y largas piernas. A un lado de la vaca se dibujó él mismo, un tanto caricaturizado, para dar una idea de las proporciones. 
 
    —Esto es una vaca —mostró el dibujo y tras contar todo lo que había aprendido en la escuela primaria sobre la clase rumiante y los subproductos de la vaca, se sintió satisfecho pese a las caras largas de sus padres quienes guardaron el dibujo. 
 
    La conversación recayó entonces en productos agrícolas inexistentes entre los hombrecitos como el maíz, domesticado por las culturas prehispánicas en América, el arroz, el trigo, la patata, y en otros que sí se hallaban a su alcance como las bayas, nueces, cítricos y algunas otras frutas tropicales y subtropicales. Más tarde Pablo descubriría la utilidad de algunos vegetales ignorados en su civilización, como pequeños zacates que proveían de camotes azucarados, y ciertas verduras perfumadas. 
 
    Esa tarde salieron a caminar por el vecindario. Fue un largo paseo con el objeto de despertar recuerdos en el muchacho o alguna otra reacción. En vano. Sin embargo, la caminata sirvió para que Pablo conociera los alrededores, lo vieran algunos de sus conocidos y fuera comprendiendo cómo vivía esta humanidad en miniatura. Ciertamente trabajaban, estudiaban, se divertían, iban de compras y vivían tal como lo hacemos nosotros, con las diferencias culturales propias de una civilización muy distante de la nuestra. Las calles y edificios, el trazo urbano, la distribución de los espacios arquitectónicos, hablaban de una ciudad moderna, limpia y ordenada en especial en los suburbios. La vegetación abundaba y estaba compuesta por verdaderos bonsáis o árboles en miniatura, arbustos y plantas con grandes flores. Además de amplias avenidas por las que corrían unos cuantos vehículos voladores, había caminos peatonales que se entrecruzaban en pequeñas glorietas donde, por lo general, se miraban niños jugando. De vez en cuando alguien lo saludaba. Y ocasionalmente cruzaban en el cielo naves voladoras de gran tamaño. Las que tenían forma de banana o salchicha eran humanas, las que semejaban esferas y platillos pertenecían a los repto. 
 
    El sello distintivo de los edificios eran celdillas fotoeléctricas decorando de diferente manera las vidrieras de las fachadas y muros. Algunas veces las vidrieras eran franjas horizontales o verticales y otras veces armonizaban con arquitecturas atrevidas. Los muros todos eran de esa especie de cuarzo semiopaco que también lucía la casa de la familia de Rgewrf, el antroposaurio adolescente, cuya función era la de captar la energía luminosa para transformarla en energía eléctrica. 
 
    A medida que avanzaba la tarde, despejada y luminosa, se hacía bastante fresca; seguramente la noche sería fría y estrellada, propia de los mediados de noviembre en la altiplanicie mexicana.  
 
    El centro de la ciudad de Vernlyg era un poco caótico y abigarrado, como son casi siempre los lugares donde se concentran las plazas y servicios públicos y los principales atractivos de un lugar. La gente se arremolinaba en plazuelas siempre concebidas como espacios escalonados que remataban en conjuntos escultóricos ante los cuales se celebraba un concierto de instrumentos de cuerdas o una farsa teatral, sino es que estaba copado el espacio por expositores de chucherías. Algunas plazuelas remataban en espacios circulares que daban acceso a estacionamientos subterráneos para vehículos particulares o a la red subterránea de transporte público.  
 
    Las naves se deslizaban sobre la superficie, aéreas y silenciosas, sólo en las vías que circundaban el barrio central. Lo cierto es que el aspecto general de la ciudad era limpio y ordenado, no se miraban niños sucios o andrajosos, ni vagos en las calles. La gente lucía saludable. Tampoco se miraban adolescentes de uno u otro sexo, pero si niños de todas las edades. Todos los jovencitos estaban internados en recintos escolares de educación media, mientras que los más pequeños asistían a escuelas locales ocho horas seguidas.  
 
    La institución a la que asistía Dorl se hallaba en las orillas de la reserva humana, colindante con una de las villas de los reptos. El centro hospitalario donde le operaron los ojos se hallaba a media hora de la escuela en transporte y a poco más de dos horas de Vernlyg. En los puntos intermedios se escalonaban centros diversos de trabajo, oficinas administrativas, fábricas, granjas, almacenes. Esto se lo comentó el señor Gerle cuando pasaron por un edificio en forma de dona que hacía las veces de Museo de Ciencias de la Tierra. 
 
    —Estudiabais la evolución de los reptiles, ¿lo recuerdas? Las eras geológicas y todo eso.  
 
    —Es curioso —admitió Pablo ante el edificio que contemplaban de lejos—, también allá estudiábamos las eras geológicas. 
 
    —Empiezas a recordar —se animó el señor Gerle—. Según uno de tus compañeros, tratabas de obtener una imagen holográfica de un repto real para integrarla a tu tarea, una exposición que tenías que hacer. 
 
    —¡Oh, diablos es mucha coincidencia! —pensó Pablo. 
 
    —La mayoría de los muchachos presenta esculturas de alguna pasta, de piedra pómez o de papel maché. Tú querías destacar como siempre y te metiste en problemas. 
 
    —¿Podemos entrar al museo? 
 
    —Está cerrado a estas horas. De cualquier forma tienes libros y una computadora en casa. 
 
    Sí, libros que no entendía y una computadora que no sabía manejar. Esto lo confesó a su madre esa misma noche. 
 
    —Tengo dos días de permiso para pasarlos contigo de tiempo completo. Luego siguen tres días de asueto. Espero que en ese tiempo te pueda ayudar lo bastante como para que vuelvas a la escuela. 
 
    —Gracias, mamá. Eso está bien. Dorl, estoy seguro, cumple bien el rol mío en casa de los Barrientos. Obtuvo un seis en la clase de Biología y ayudó a papá a empujar el coche. Me gustaría hacer las cosas tan bien como Dorl. 
 
    —Bueno, tu papá también quisiera ayudar, pero tiene que regresar mañana a su trabajo. Lo veremos en unos días. Y tus abuelos te mandan saludos y prometen estar aquí en su descanso. 
 
    Cenaron los tres en silencio sumidos en una bruma de pensamientos confusos. Pablo ni siquiera objetó la escandalosa exhibición de panecillos coloreados y los devoró sin atender el extraño sabor de los condimentos. En casa siempre protestaba cuando preparaban pan de ajo y queso fuerte para untar, decía que esa clase de vulgaridades le estropeaban el sentido del gusto. Coco gozaba el momento fastidiando a su hermano y una de las pillerías que haría a Dorl fue convencerlo de que Pablo gustaba del queso azul y el pan de ajo. En el planeta de los hombrecitos, los alimentos eran lo de menos para Pablo teniendo en cuenta las docenas de hechos y objetos que llamaban su atención de manera prioritaria y la cantidad de ideas y preguntas que se hacía en torno al nuevo mundo. Si era el mismo, si se encontraban en la misma geografía que conocía, ¿qué tan parecido sería el paisaje? ¿Estarían los volcanes nevados a la vista? ¿Habrían desecado el sistema de lagos del valle de México? ¿Habrían desforestado los bosques y selvas del planeta y se estarían derritiendo los hielos polares? Y a esas preguntas que pasaban fugazmente en sus atropellados pensamientos, se agregaban cuestiones relativas a la cultura, las costumbres y los logros científicos y tecnológicos de una civilización mucho más avanzada que la nuestra.  
 
     En los dos días que le dedicó la señora Gerl, Pablo aprendió a manejar la computadora y a leer con los treinta y tres grafemas del alfabeto universal. Pudo examinar varios de los libros que le llamaron la atención. Eran ediciones personalizadas y dedicadas a Dorl por escritores o editores. En todos sus cuadernos, libros y materiales escolares había un número de catorce dígitos correspondientes, informó la madre, a su matrícula escolar. Había libros de temas escolares, lo mismo que una serie de aventuras fantásticas con una que otra ilustración. El papel era variado en cuanto grosor y calidad, semejante al nuestro, excepto que tenía propiedades físico químicas que permitían su lectura digital con tan sólo aproximarlo a una especie de lector electrónico. Seguramente era un lector fotónico o cosa parecida, pero diré “electrónico” o “electrónica” cuando se trate de algún tipo de tecnología similar a la nuestra, pero incomprensible para el autor, habitante de esta otra versión del planeta Tierra.  
 
    Al notar su madre el interés del muchacho, lo llevó de inmediato la biblioteca de la casa, un largo recinto lleno de libros que le hizo recordar los libreros de su padre, retacados de libros viejos y nuevos. Era curioso, en su mundo se hablaba de la posible desaparición del libro impreso en papel, que la apuesta (así decían) para el futuro era por el libro digital, mientras que esta civilización avanzada seguía sumergida en la Galaxia de Gutemberg sin conflicto alguno con su alta tecnología informática. Esta misma, por cierto, se basaba en una rama de la ciencia que en la otra versión del planeta Tierra se encontraba en pañales, la fotónica.  
 
    —Aquí también tenemos “libros” en dispositivos virtuales —explicó su madre—. El libro tradicional es el sello de la civilización humana, a diferencia de los repto que no tienen libros impresos en papel. Un cerebro reptil muy evolucionado se conforma con el libro digital, mientras que un cerebro humano, más versátil, exige una experiencia lectora más rica, que es la que ofrece la lectura tradicional. El libro electrónico transforma al lector en receptor en un amplio sentido del término, lo que va bien a los repto. El libro impreso en papel, lo hace actor, sujeto del acto de leer. ¿Notas la diferencia? El libro digital emite sus rayos de luz y el lector pasivo los recibe; el libro impreso en papel requiere que sean los ojos del lector los que lo alumbren, los que le proporcionen esa luz. En los niños se crean miles de conexiones nerviosas con la simple lectura en papel, pues la manipulación del libro aunado a la lectura, al hojear y releer, representa una ex periencia mucho más rica que la lectura en un dispositivo virtual. De hecho no se permiten a los niños la lectura de libros digitales hasta después de los 13 años de edad cuando ya han madurado algunas funciones cerebrales. El libro, el poder de la lectura, es el sostén de nuestra civilización no sólo porque se conservan en ellos los principales logros de nuestra cultura, sino porque saber leer desde pequeños hace posible que la cultura humana prevalezca. En fin, es una cuestión que no entiendo del todo, pero que nos diferencia de la fría inteligencia reptil. De hecho, todos los libros están en una biblioteca virtual a la que puedes acceder, examinar el que te guste entre millones de libros y solicitar una copia impresa si te interesa. Te la mandan en una o dos horas. Aparte, tienes la opción de conectar cualquier papel escrito a tu computadora y tratarlo en ella. 
 
    Si el tema de los libros le había interesado, el acceso a la computadora de Dorl le hizo comprobar lo avanzada que era esa civilización respecto a la nuestra. Era como haber aterrizado en el futuro, lo cual Pablo no alcanzaba a comprender cómo habían logrado adelantar tanto respecto a nosotros. Si la evolución de la vida en este mundo enfrentó a los hombrecitos a condiciones muy desventajosas en comparación con aquellas en las que la evolución de las especies irguió al ser humano como la cumbre de la creación y el amo del planeta, ¿cómo era posible que los hombrecitos se hallaran docenas o centenas de años más adelantados que nosotros? La explicación se resumía en un hecho capital que fue comprendiendo a medida que recibía mayor información de su madre, de los libros y de la computadora: la civilización humana surgió a la sombra de la gran civilización de los repto. Estos, los repto inteligentes, tenían millones de años de antigüedad en contraste con la aparición del homo sapiens más o menos reciente. El cerebro reptil, sin embargo, había evolucionado de manera diferente al cerebro humano, era más lento, frío y calculador, apenas conocía las emociones tal como las entendemos nosotros. El humano tenía tres componentes esenciales: la base reptil o instintiva, el llamado cerebro límbico o cerebro mamífero base de las emociones y la neo corteza cerebral dominio de la razón; aquel, tenía también tres componentes principales: la base reptil casi idéntica a la humana, el cerebro neo reptil y la neo corteza cerebral. La superioridad era del cerebro humano en cuanto eficiencia, elasticidad y creatividad en base al cerebro límbico o emocional, mientras que el cerebro repto, mucho más antiguo, era superior evolutivamente, con el desarrollo máximo que aún no alcanzaba el género humano, de los lóbulos frontales, residencia de los más nobles sentimientos y las capacidades más apreciadas en un ser superior. Al frío raciocinio reptil se habían agregado cien mil años atrás capacidades intelectuales de orden superior que les permitieron acabar con las guerras, con confrontaciones entre tribus y familias y con todas las calamidades derivadas de la estupidez y ambición de líderes y gobernantes. Vivían en paz, en armonía con la Tierra, cuidando el precario equilibrio ecológico del planeta. En una época, unos ocho milenios atrás, dominaron los viajes espaciales. Exploraron el sistema solar y viajaron a las estrellas próximas, pero desde hacía dos milenios habían abandonado la tecnología espacial para reconcentrarse en cuestiones filosóficas e intelectuales y en el cuidado del planeta Tierra, en una actitud del todo pasiva que empezaba a chocar a las nuevas generaciones. Los homo sapiens en miniatura tuvieron la suerte de aparecer en el planeta en esa época tranquila; en cambio sus antepasados, los primeros homínidos y primates, sobrevivieron bajo condiciones muy difíciles que los obligaron a ser más listos cada día. Esto no quiere decir que los hombrecitos la tuvieran muy fácil, pero se sirvieron de las migajas de una civilización superior y su avance cultural fue mucho más rápido que el de egipcios, griegos y mayas, por ejemplo. A veces el acceder a conocimientos o tecnologías para las que no estaban preparados los llevó a cometer  tremendos errores que muchos pueblos y culturas pagaron caro.  
 
    Un suceso que tuvo que grabarse profundamente en la conciencia del muchacho en esos días fue la alarma de ataque aéreo que sonó la mañana del segundo día. Una hora antes habían ascendido al edificio más alto del buffgi, el barrio céntrico de la ciudad y luego de admirar el paisaje desde las alturas, se dirigían a una hostería por uno de los andadores vecinales. Desde  el decimoquinto piso de la Torre Máxima se apreciaba un extenso campo desprovisto de toda vegetación en torno a la ciudad. Luego seguía el bosque de árboles gigantes, pinos y oyameles, con algunas manchas de pastizales, y en el fondo del paisaje, como una calcomanía nuevecita, las figuras de los volcanes nevados que Pablo tan bien conocía: el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl y toda la Sierra Nevada, pintada de azul lejano. 
 
    —El terreno baldío que rodea a la ciudad está lleno de trampas y alarmas. Tenemos muchos enemigos naturales entre las bestias del campo y el bosque —explicó la señora Gerl. 
 
    Pablo no supo a qué se refería y cuando estalló la alarma su madre y él corrieron a la glorieta más cercana donde se metieron a un refugio subterráneo al lado de cinco o seis chiquillos y un adulto. 
 
    —Es un águila —comentó el adulto, un señor bajito y calvo de edad mediana. 
 
    —Sí, Dorl. Observa tu pulsera. Ahí está la información. 
 
    —¿Nos escondemos de un águila real? 
 
    —Sobrevuela la ciudad. Puede cargar con uno de nosotros en cada una de sus garras y con un tercero en el pico. Son animales poderosos.  
 
    —¿Y atacan a los humanos? 
 
    —Por supuesto. Mira, es alarma tres. De máximo peligro. Parece que no se retira, que busca presas. 
 
    —Ya salen a  ahuyentarla —luego de unos minutos de tensión exclamó el señor bajito con ánimo de tranquilizar a los niños. 
 
    —A veces estas aves no se espantan con pequeños golpes de energía —explicaba la madre— y entonces no hay más remedio que eliminarlas. 
 
    Fue lo que ocurrió esa vez y como el águila cayera en el terreno baldío en las afueras de la ciudad, centenares de familias desfilaron ante el ave muerta antes de que el servicio de sanidad la recogiera. Pablo y su mamá hicieron la excursión en el coche aéreo. El águila había caído sobre una de sus alas mientras la otra quedó desplegada como un abanico de plumas doradas con visos blancos. Los hombrecitos se retrataban ante el enorme montón de plumas o ante la gigantesca cabeza y el curvo pico y recostados en una de sus garras. Pablo calculó en más de veinte largos pasos la envergadura de las alas.  
 
    Las aves de rapiña no eran el mayor peligro para los habitantes de la dorada ciudad de Vernlyg, ni siquiera las ratas hambrientas y las especies de lagartos voraces que en ocasiones merodeaban en las cercanías, o los gatos ferales, zorrillos y mapaches. De alguna manera la ciudad se protegía de todos ellos. En cambio le era muy difícil enfrentar a los insectos, en particular a las hormigas y a las plagas de langostas. Las manchas de langosta eran menos nocivas y menos difíciles de erradicar que las muchas clases de hormigas. Las hormigas coloradas llegaban a medir hasta veinte centímetros de largo y evadían todas las prevenciones cayendo sin aviso alguno como un ejército de miles y miles de perros ponzoñosos de presa en los almacenes, en los edificios públicos y en los hogares. En el pasado los hombrecitos se veían obligados a abandonar ciudades enteras a los voraces insectos y no se diga en la prehistoria cuando hormigueros completos se mudaban a las ciudades subterráneas ante la impotencia de los pequeños trogloditas. Ahora se les combatía atacando el nido con gases y conteniendo la invasión con armas químicas. Eso en cuanto las hormigas mayores porque había otra clase de hormigas pequeñas, de entre uno a dos centímetros de largo, que se controlaban en las ciudades hasta cierto punto, pero no se podían erradicar. Eran las mismas que en nuestro mundo miden sólo algunos milímetros. 
 
    Le contaron que en las regiones tropicales y subtropicales los humanos se las veían, aparte de las plagas de insectos incontrolables, con animales verdaderamente monstruosos, como los que se mostraban en el Museo de Ciencias de la Tierra, los cuales Pablo identificó con especies que a él en lo personal, en su mundo, no le causaban el menor estremecimiento, excepto que aquí se exhibían en la colosal proporción que tenían ante las reducidas dimensiones de los hombrecitos: serpientes de todas clases, una gran variedad de lagartos o dragones, algunos cercanos al dragón de Comodo y otros parecidos a pequeños velociraptorios, sapos, roedores, marsupiales, gatos, chacales, cuervos, buhos, águilas y lechuzas. A estos había que agregar gorriones, golondrinas y murciélagos, así como algunos arácnidos e insectos de gran tamaño.  
 
    Por lo que pudo observar, los grandes mamíferos, como el elefante, la ballena, los caballos, la jirafa, los leones no lograron aparecer en su momento evolutivo al fracasar sus antecesores en la lucha por la existencia ante dinosaurios más grandes, más veloces, más fieros, que les disputaron sus nichos ecológicos. 
 
    Había en dicho Museo una sección infantil con animales vivos que los niños podían tocar, dar de comer o montar. Abundaban los pequeños mamíferos muy diferentes a los nuestros, derivados de un diferente tipo de evolución, pero que podríamos comparar a cuyos, chinchillas, ratoncitos, lagartos y a un perro lobo. Algunos de estos animales siguieron al ser humano de cerca a lo largo de su evolución y acabaron como animales domésticos.  Si Pablo medía los veinte centímetros estimados por los repto, estos animales serían diminutos, pues el más alto, el perro lobo, sólo rebasaba por una cabeza la cintura del muchacho.  
 
    Lo más sorprendente era la sección que se hallaba encerrada en un domo transparente y donde algunos insectos domesticados bullían alrededor de los niños, entre ellos amistosos abejorros de veinticinco centímetros de largo. El contacto sensorial con los animales era considerado benéfico para los pequeños y aun para los adolescentes. Algunos animalejos llevaban incrustado en el cerebro un pequeño chip que controlaba su emotividad.  
 
    En el túnel de salida las paredes estaban llenas de escenas holográficas de distintos feroces animales silvestres en su hábitat.  
 
    —Tenemos armas muy efectivas para librarnos de esos monstruos en caso de necesidad; pero desafortunadamente esas mismas armas han servido para turbar la paz y concordia que debería reinar entre los pueblos de la Tierra. 
 
    Fue la primera ocasión en que Pablo escuchó que existieran conflictos entre reinos o naciones. Más tarde, en el fondo del salón de libros de la familia, donde la pared se curveaba como una concha acústica, encendieron el teatro virtual y vieron la proyección holográfica de un cuento infantil que a Pablo le hizo recordar uno de sus libros favoritos cuando niño: Los tres gordinflones del escritor Yuri Olesha, en cuanto trataba de manera divertida la rebelión de un pueblo humilde contra unos gobernantes abusones y tontos. Comprendió que la aparente armonía social que imperaba en la ciudad, se sustentaba en una Historia parecida a la nuestra, pero cargada de más aciertos que errores. Sin embargo, lo más interesante del teatro virtual, era que la representación transcurría en una tercera dimensión completa, donde los objetos y personajes se podían observar como si fuesen reales. Sentados los espectadores en sillas móviles, la obra se podía observar desde distintos ángulos con tal viveza que el espectador quedaba inmerso en ella, física y emocionalmente.  
 
    En su escritorio podía acceder al teatro virtual con su computadora. En este caso, la proyección holográfica tenía lugar en el reducido espacio del escritorio, donde también se presentaba la información enciclopédica a la cual tenía acceso. La diferencia que encontró entre este sistema y nuestro Internet era que la red universal se regía bajo reglas muy estrictas. Todos los sitios, o páginas web diríamos nosotros, los autorizaba un centro académico desde un criterio ético y de calidad. De vez en cuando, le contaron a Pablo, aparecían señales o sitios piratas o clandestinos provenientes de grupos sociales, y hasta antisociales, de países marginales donde la red estaba en sus inicios o simplemente no estaba reglamentada por desorden o anarquía. 
 
    Cuando el señor Gerle llegó en la noche, Pablo dormía profundamente. 
 
    —¿Cómo está? ¿Ha empezado a recordar? 
 
    La madre se encogió de hombros sin atreverse a decir que estaba casi segura que Dorl no era Dorl.  
 
    —Está descansando —dijo la señora Gerl—, hemos trabajado mucho. 
 
    El señor Gerle entró al cuarto de su hijo y por un rato contempló el rostro del durmiente. 
 
    —Claro que es Dorl —pensó lleno de ternura antes de retirarse. 
 
    Pablo se hallaba más que cansado, atascado de información. Había pasado dos días muy intensos. La madre era pedagoga y aprovechó sus conocimientos para poner al muchacho al día en múltiples cuestiones, inclusive cuando paseaban o salieron de compras la mujer encontraba la ocasión para soltar comentarios casuales que enriquecían la experiencia cotidiana transformándola en una sutil lección de vida. Hubo momentos donde la lección fue directa, como cuando le explicó la estructura escolar y presentó imágenes de sus compañeros de clase y amistades o cuando abordaron asuntos matemáticos: ellos utilizaban un sistema numérico de base ocho en contraste con nuestro sistema decimal de suerte que a Pablo la más simple aritmética le resultaba enredada y confusa. Fueron, pues, dos días muy cargados. 
 
    El exceso de información más que otra cosa lo tiró a la cama, 
 
    El arribo del padre marcaba el fin de un período similar a nuestra semana, de siete días laborables o escolares y tres de descanso. El grupo de estudiantes a los que pertenecía Dorl volvieron a casa antes del anochecer. La señora Gerle y Pablo, cuando regresaban de un largo paseo, vieron llegar los transportes de distintas instituciones educativas que dejaban a jóvenes estudiantes en las puertas del hogar.  
 
    —Los de Tgwerli llegan mañana muy temprano —explicó la madre y fue cuando comprendió que tenía que darle a conocer a su hijo algunas imágenes de sus amigos y compañeros. 
 
    —Vendrán por ti a primera hora, de seguro. Y no podrás negarles tu compañía. No están al tanto de lo que te pasa, sólo Foghji está prevenido un poco. 
 
    


 
   
  
 
 5. Dorl 
 
      
 
    “Amigos míos, no os dije nunca, pero el Cosmos está poblado ante todo de seres como nosotros. No sólo homínidos, sino que se nos parecen como una gota de agua a otra.”  
 
      
 
    Stanislaw Lem  
 
    Diario de las estrellas  
 
      
 
    Cierto, era imposible negarse a sus amigos. Pablo recordaba a sus propios compañeros y estaba seguro que estarían apoyando a Dorl en todo lo que necesitara. Por lo pronto, y eso era una suerte, Dorl no tenía que explicar su pertenencia a otro mundo, le bastaba aprender a comportarse como Pablo y fingir que lo era. Nadie podría dudarlo, nadie iba a hurgar en su mente y en su cerebro, y no le costaría trabajo adaptarse a las rutinas cotidianas.  
 
    El círculo de amistades de Dorl se reducía a un núcleo de tres o cuatro muchachos en torno a los cuales habría un círculo mayor que abarcaba a casi toda su clase compuesta por veinticinco chicos y chicas de su edad, aparte de los simples conocidos, vecinos y compañeros de equipos deportivos.  
 
    —Tu mejor amigo es Lokhi —explicó la madre la tarde anterior—. Parece que te cubrió en la escapada a lo del repto, pero no lo ha confesado. Por fuerza alguien te ayudó a salir y no se ha averiguado quién. Todas las sospechas recaen sobre Lokhi y otro dos, que, sin embargo, tienen magníficas coartadas. No se les ha podido probar nada. Hasta ahora. 
 
    —¿Es grave el asunto? 
 
    —Sí, recibirás una fuerte amonestación, te quitarán algunos créditos o méritos, no sé cuántos. Los encubridores sufrirían idéntico castigo si se les descubre. 
 
    —¿Y esa clase de castigo nos afecta en algo? Gracias a tu hijo, obtuve una baja calificación en la clase de biología y eso me puede costar la beca que recibo. 
 
    —¿Baja calificación en biología? No entiendo cómo, Dorl es brillante en ciencias de la Tierra. Aquí, los deméritos y amonestaciones cuentan para tu futuro profesional y laboral. Podrías empezar de muy abajo. El crédito es contante y sonante. 
 
    Para entonces Pablo tenía mucha confianza en Gerl, su madre biológica quien a su vez lo trataba de manera muy natural. ¿Habría una buena relación entre madre e hijo?, se preguntaba Pablo, ¿o era cosa de momento, ante la supuesta enfermedad que sufría? En su caso, Pablo tenía excelente relación con la madre y una bastante conflictiva con el padre, mientras que la relación con su hermano menor era fluctuante. A ratos se llevaban de maravilla y en ocasiones francamente lo odiaba.  
 
    —¿Tienes idea de las razones de Dorl para cometer esta infracción? 
 
    —Sus compañeros comentaron que Dorl deseaba sobresalir en su clase de ciencias de la Tierra. 
 
    —No me trago eso —dijo Pablo—. Si hubiera tenido éxito su escapada, al presentar la filmación del dinosaurio en su exposición, se hubiera descubierto su escapatoria… 
 
    —Exacto: él hubiera contado cómo consiguió las tomas holográficas y hubiera obtenido algunos méritos o premios por su hazaña. El éxito se premia en la escuela lo mismo que en la vida real, el fracaso es lo que se castiga en ocasiones. 
 
    —Qué absurdo. ¿Se premia a un irresponsable aventurero si regresa ileso de una aventurilla clandestina y se le castiga si fracasa? 
 
    —No es absurdo y tampoco irresponsable. Fracasaste y ese es ahora el problema en cuanto tus calificaciones. 
 
    No me gusta esto, pensó el muchacho que prefirió volver a los hologramas de sus amigos. 
 
    Lokhi no era feo, sus facciones eran finas y agradables, pero su cabello de tono pajizo parecía crecer como una visera, hacia adelante y eso aunado a una mímica expresiva le daba un aire peculiar que le hacía parecer chistoso aun en situaciones serias. 
 
    —Este otro es Gabgfoi, un chico de origen extranjero. Pelo rizado y un tono de piel ligeramente más oscuro que el nuestro. Tienes dos años de conocerlo. Anda mucho con Mefgri, una chica de tu mismo grupo escolar que a veces se les cuela; mírala, aquí están los cuatro. De todas formas, no es serio lo de Gabgfoi y Mefgri y él aún prefiere andar con ustedes dos.  
 
    Mefgri era una muchachita de apariencia desabrida, flaca como una tabla. Si todas las chicas de su edad eran así, entendía por qué Dorl se quedó boquiabierto cuando se fijó en Matilde la primera vez. Y sin embargo, la imagen en tercera dimensión de la chiquilla dejaba ver una mirada chispeante y simpática que la hacía atractiva. 
 
    —A menudo Mefgri llega con esta otra chica, ¿la recuerdas? Creo que se llama Ficklwwri o algo parecido.  
 
    La visión de la segunda muchachita se disipó rápidamente, como si la madre no le diera importancia, y dio paso a un desfile de vivas imágenes de distintos personajes sobre quienes se explayó; sin embargo, la frágil figura de Ficklwwri persistió en su imaginación unos momentos. Era del tipo de Mefgri, pero más linda. 
 
    —Hay un grupo de muchachos y muchachas que conoces; si bien no son grandes amistades, tienes buena relación con todos estos. Tfgerrusb sería el primero de la lista. Lo conoces desde párvulos y nunca intimaron hasta ahora en el equipo de Jhgyulop. Va en otro grupo. Foghji es vecino nuestro, no te gusta a veces y lo toleras porque tu papá y yo te lo hemos pedido encarecidamente, pues sus padres son nuestros mejores amigos. Va en el mismo grado que el tuyo, asiste a una clase diferente, en la misma de Tfgerrusb. Finalmente está este chiquillo: Ghwezck. Desde hace dos años, eres su tutor. Es listo y al principio te dio muchos dolores de cabeza porque pretendías que te obedeciera ciegamente.  
 
    —¿Qué edad tiene?  
 
    Veían a un simpático muchachito de rostro sonrosado y castaña cabellera ensortijada. El color castaño claro y oscuro del cabello predominaba en la gente; no faltaban cabezas rubias, negras, grises y blancas tanto en niños como en adultos, mientras que en el color de la tez dominaba el blanco seguido del rubio bronceado por el sol. Los colores oscuros de piel pertenecían a una minoría de entre el quince y veinte por ciento de la población descendiente de las razas humanas que abandonaron los subterráneos y accedieron en época más temprana a la superficie.  
 
    —Diez años. Lo tomaste a los ocho. Es una gran responsabilidad guiar a un pequeño y una enorme tarea que cumplen en los días de asueto todos los estudiantes que han ingresado a una escuela media superior. Tú tuviste un tutor también, de los ocho a los once años. Yholjfz, actualmente en el Norte, un gran muchacho. 
 
    —Trataré de comportarme a la altura, mamá. 
 
    —En estos días estás exento de toda labor social y escolar, inclusive trabajar con él; pero puedes pasarla con tus amigos. Eso te ayudará. Ahora bien, llevas tu pulsera, fíjate, no es un adorno, Dorl: podrías comunicarte con nosotros en cualquier caso. 
 
    Atento a la fisonomía de sus amigos y conocidos, Pablo tardó en reparar en los adornos personales, que eran discretos pero omnipresentes en el cabello, en el cuello y en las muñecas. Lokhi y Tfgerrusb, al contrario de Gabgfoi y Foghji, usaban muñequeras deportivas y algunos broches prendidos en la ropa. 
 
    También las chicas cargaban de pedrería y broches su ropa y calzado; en cambio no se hacían perforaciones de ninguna clase, ni siquiera en las orejas. ¿Era una sociedad aséptica, sin chiste alguno? ¿No había inconformes?  
 
    Y con esto, salieron otras interrogantes que Pablo no se detuvo para plantear. La señora Gerl respondió: 
 
    —Cada chico o chica es diferente y vive su vida de acuerdo a su personalidad. ¿Qué quieres hacer o ser? Se te brinda todo cuanto es posible para que lo intentes solo o con tus pares. No puede haber inadaptados en una sociedad que te brinda todo lo que requieres para el desarrollo de tu personalidad. Podíamos enviarte al sur del continente o al otro lado del océano, para que busques lo que anhelas, ¿comprendes? Por lo general nuestra juventud es muy sana. En los pubs juveniles se consume cierta cerveza exenta de alcohol. Fumar es una práctica de pueblos primitivos, o de algunos grupos sociales excéntricos. No hay prohibiciones, pero sí sentido común sobre lo que se puede o no se puede. Los jóvenes suelen rebelarse por diversos motivos, ya sea contra sus padres, maestros, la sociedad en general y por cualquier cuestión imaginable; pero son momentos existenciales que pasan pronto, que se deslíen al encontrarse ellos mismos o al encontrar una o varias salidas. 
 
     Así, resumiendo, había sido la sesión del día anterior.  
 
    El primero en aparecer fue Foghji, quien aprovechó la vecindad para sorprenderlo en la cama y quedarse a desayunar. Alto, huesudo, más pálido que Dorl, de cabellos negros, un rostro apacible con cejas finas y ojos pequeños. Vestía una camisa de manta de colores suelta sobre su flaco cuerpo y unos pantalones marrón que hacían juego con unos ojos que casi tapaba con un curioso sombrero que encasquetaba en la cabeza. Apenas el visitante abrió la boca, de inmediato captó por qué Dorl tenía que sufrir las advertencias paternas para tolerarlo. Sin embargo, a él le pareció divertido, un espécimen de hombrecito adolescente que hablaba sin parar hasta que alguien le decía “¡cállate idiota!”.  La clave para detenerlo aún no la conocía Pablo, que no se cansó de escucharlo, pues por lo pronto su charla le informaba de cosas. 
 
    —Hay dos corrientes de opinión en Tgwerli, los que piensan que eres un exhibicionista y los que aseguran que eres un estúpido. Yo estoy del lado de Fworl, ya sabes, siempre hay una tercera opinión. Y no te ofendas. 
 
    —¿Y qué dice Fwor? 
 
    —Fworl, que eres un estúpido exhibicionista. Por supuesto, todo Tgwerli está a la espera de conocer tu versión de los hechos. Pero, lo que se ha filtrado, no te deja nada bien parado.   
 
    —Espera un momento —respondió. Se alejó unos pasos y se comunicó con la pulsera. 
 
    —Oye, mamá, si alguien le dice a Dorl que es un estúpido, ¿cómo reacciona? ¿Da las gracias, golpea al cretino, se ríe, se pone a llorar, responde con un insulto mayor, qué diablos hace Dorl? 
 
    —Hijo, actúa cómo te parezca; te advierto que si le pegas a Foghji, te las verás con tu padre. 
 
    —Eso significa que normalmente Dorl le suena, gracias mamá.  
 
    Y también significaba, pensó Pablo, que ocurría en la familia de Dorl algo semejante a lo que sucedía en la suya: su relación con el padre no era lo mejor del mundo, sino que estaba llena de choques, de pequeñas pruebas de fuerza y autoridad que ni uno ni otro ganaba a la postre. Y mientras su vecino seguía hablando sintió pena por su papá. Lo extrañaba así como echaba de menos a su madre y a Coco el payaso, como decía a su hermano en las malas. Por esta vez no le sonaría al hablantín y en honor del señor Barrientos no disgustaría al señor Gerle. 
 
    —Circuló una imagen tuya, patética. Yo me moría de pena ajena cuando la vi. Fworl opinó que era una imagen trucada y eso bajó el nivel de las burlas. Ya sabes la autoridad que tiene Fworl. 
 
    —¿Cómo era esa imagen? 
 
    —De un segs de los repto, ya sabes. Los operan y hacen cosas con los segs domésticos. Vestía nuestro uniforme escolar. 
 
    —¿Los segs son los humanos que viven con ellos? 
 
    La pregunta hizo enmudecer a Foghji por un segundo, luego recuperó el aliento y reanudó su parloteo: 
 
    —Me advirtieron que tenías lagunas mentales, ¿es cierto? Voy a tratar de cuidarte en ese aspecto y rellenar tu memoria de lo más significativo. 
 
    La próxima, sí te sueno, se dijo Pablo al momento en que el señor Gerle exclamó: 
 
    —Asomaos a la calle, chicos. 
 
    El llamado paterno silenció al hablantín y permitió escuchar los ruidos exteriores. 
 
    Afuera, frente a la casa, en una amplia jardinera se habían reunido una docena de muchachos y muchachas de diferentes edades. Destacaban los rostros adolescentes entre los de algunos chiquillos. 
 
    De golpe reconoció algunos rostros. Gabgfoi y Mefgri los primeros, luego Ghwezck y algunos otros. Se miraban contentos de verlo, pero no lo expresaron de manera entusiasta, sino con suma discreción, como si estuvieran apenados.  
 
    —Salud, amigos —exclamó Dorl. 
 
     Los aludidos respondieron con amplias sonrisas y saludos. Foghji salió al encuentro de ellos y Dorl regresó unos pasos para encontrarse con el padre, 
 
    —¿Qué se supone que debo hacer?  
 
    —Sal un rato con ellos. Y regresas para acompañarnos a comer. 
 
    —Deséame suerte, pa —y se despidió con un beso en la mejilla. 
 
    Tenía tres años y fracción que no saludaba de beso a su padre. Ahora que lo extrañaba, hubiera querido que su relación con él no fuera tan tirante y conflictiva y pensaba que Dorl estaría pensando lo mismo de su padre que ahora lo miraba a él un tanto sorprendido. 
 
    Era una mañana amable, fresca, con un cielo de un azul muy intenso y nubes muy escasas. 
 
    Salió, pues, a enfrentar a los amigos de Dorl quienes lo recibieron con alegres comentarios que hacían énfasis en constatar que Dorl parecía el mismo de siempre; no supo interpretar si los comentarios eran en broma o qué. Caminaron a la glorieta más próxima y ahí se agregaron dos muchachos mayores y tres o cuatro chicuelos. Todos estaban al tanto de la aventura de Dorl, de suerte que se formó un corillo en torno suyo, le hicieron algunas preguntas pertinentes y otras impertinentes. A estas últimas Foghji hizo frente en abierta defensa de Dorl.  
 
    Ghwezck, quien al principio lo saludó efusivamente, lo miraba ahora sin ninguna expresión significativa, como si lo contemplara por fuera nada más, pero curiosamente lo mismo ocurría con Gabgfoi y Mefgri que permanecían en silencio. Sólo Foghji y los otros mostraban algún interés ya no en los comentarios de Dorl, sino en aspectos relacionados a los repto y su civilización. ¿De verdad era su intelecto superior al de los seres humanos? Era un debate estéril que de golpe, al mismo tiempo que se hablaba del estado en que Dorl había sido rescatado por una ronda civil, se había suscitado en Tgwerli, su centro escolar: Con el arribo de los escolares a sus casas, la discusión se propagaba en la ciudad y amenazaba ser en los próximos días el tema central en otros centros educativos. De la misma manera que se había filtrado una imagen de Dorl antes de la sutil cirugía que le retiró el postizo, fragmentos de su historia había llegado a las redes interpersonales, aquella parte en que hablaba de un mundo donde los grandes saurios se habían extinguido millones de años antes de la aparición de los remotos antepasados del hombre. Era un tema irresistible en el que Pablo no quiso participar, haciéndose a un lado. 
 
    Ghwezck entonces lo enfrentó diciendo: 
 
    —Tendrías que estar bien hoy…—sonó a reproche—. El próximo doce presento mi candidatura al Bolfz. Ya lo sabías. Tengo que prepararme. 
 
    —Que te ayude tu padre —Foghji saltó de nuevo   
 
    —No está, tiene guardia en la fabrica. 
 
    —Oye, enano —era Gabgfoi—, tienes un guía sustituto por esta vez, ¿no estás enterado?  
 
    El chico respondió con una mirada interrogante.  
 
    —Vwdersk —dijo Mefgri con la complicidad de Gabgfoi 
 
    El nombre provocó una pequeña conmoción en los presentes. Gabgfoi se sonrió ante el efecto causado. 
 
    —¿Vwdersk? —repuso el pequeño—. ¿Es oficial? No me lo han dicho. 
 
    —No hay nada oficial. Es personal. Fworl te lo manda decir con nosotros. 
 
    —¿Fworl? 
 
    Y si el primer nombre, asociado a un músico juvenil de moda, había causado una gran reacción, el nombre de Fworl dejó a todos boquiabierto por unos instantes. Que Fworl se ocupara de los asuntos del pequeño, era de llamar la atención. 
 
    Ghwezck apretó un brazo de Dorl y luego saltó de gusto al tiempo que sacudía a su tutor. 
 
    —¿Tú se lo pediste? ¡Gracias, amigo! —acabó abrazándolo de contento ante el regocijo de los demás. 
 
    Fworl era toda una personalidad en Tgwerli y en algunos vecindarios de la ciudad. Ninguno de los alumnos de los ciclos superiores era más popular e influyente que él. Tenía diecisiete años y cursaba el penúltimo ciclo escolar. Podía haber sido elegido presidente del Consejo estudiantil, pero rechazó la nominación porque reconocía que los estudiantes de séptimo grado estaban mejor preparados que todos los de sexto año que era el suyo y sólo aceptó ser representante de su clase ante dicho Consejo. 
 
    Como si esa fuera la misión que los había congregado, apenas comunicaron al jovencito el recado, Gabgfoi y Mefgri se retiraron discretamente. El propio Ghwezck se despidió y al poco tiempo Dorl quedó a solas con su vecino. Era demasiado temprano para regresar a casa. 
 
    —Vamos al buffgi —sugirió Foghji—. El Canalón y el Sótano lo abren en la tarde, pero en tanto podemos pasear por el bulevar y meternos a un Qués… A lo mejor vemos a Lokhi. No entiendo por qué no vino con Gab. ¿No querrá que lo involucren contigo? Ya ves, el Consejo pedagógico y el estudiantil, lo señalan como el sujeto que te ayudó a salir de la escuela. No se lo han comprobado, pero lo sometieron a un interrogatorio bajo una cámara de estimulación de la verdad y quedó deshecho, contó. 
 
    —¿Cómo es eso? Los repto no utilizan el estimulador de la verdad con su propia especie, por razones éticas, ¿te das cuenta, tontín? Sólo lo aplican a los humanos, porque nos creen animales inferiores. 
 
    —También aquí, sólo se aplica a los humanos. 
 
    —No entiendes, cabeza de chorlito. 
 
    —¿Chorlito? 
 
    —Un pájaro muy tonto, eso eres. 
 
    El buffgi se hallaba más animado que las otras veces que anduvo por sus calles, visitando museos y sitios culturales, y haciendo compras con la mamá. Había un gran colorido en la población y muchos personajes excéntricos algunos de los cuales parecían formar grupos o bandas de cómicos y músicos que portaban curiosos instrumentos de cuerdas y de viento. Confundidos con la multitud de gente que iba para un lado y para otro, de pronto en una de las plazuelas se encontraron con una fila de muchachas y muchachos de distintas edades que avanzaba hacía un pequeño pórtico sobre el que Pablo descubrió un letrero: Mod con grandes letras brillantes y con letras más pequeñas Qués, el sitio prometido por su compañero. A un lado del pórtico estaba la entrada a uno de los subterráneos secundarios del sistema de autotransporte de la ciudad. Formaron en la cola y no tardaron en pasar por el pórtico donde había que detenerse un instante ante un espejo que registraba y concedía la entrada. Pablo, o sea Dorl, y su vecino alcanzaron en seguida una escalera eléctrica continua que descendía a un subterráneo. De golpe los llenó la oscuridad total y una música suave empezó a escucharse.  
 
    Los diez o quince segundos que permanecieron inmersos en la oscuridad, Pablo tuvo la sensación de que lo tomaba el rayo fotónico, fue una sensación tan leve que la hubiera pasado por alto si no estuviera sensible, con las antenas receptoras tan atentas. Más tarde comprobaría que el rayo fotónico se usaba en algunos medios de transporte, pero no reflexionó en ello porque su atención se desvió al entrar a una enorme sala cargada de luces de colores cuyos rayos cambiantes hicieron recordar a Pablo la visión que tenía de los antros juveniles a los que nunca había asistido en su mundo. La música, en cambio, era lo opuesto a lo que había imaginado tendría que haber en esos lugares, era una música de cuerdas y flautas muy suave y bella sobre un alboroto general que emanaba de distintos rincones sin ahogar las conversaciones privadas. No, no era un antro juvenil propiamente dicho; era algo más parecido sin acabar de parecerlo a un pub inglés en mezcolanza con un parque temático. El techo era altísimo y casi invisible; se sucedían dos o tres niveles con espacios para tomar bebidas, bailar, charlar, contemplar algún espectáculo, escuchar música, presentarse en alguno de los rincones para leer poesía o tocar una creación musical propia, jugar juegos de mesa o participar en concursos de ingenio o en carreras de Fhgori y en competencias físico recreativas. Sin embargo, era muy temprano para todo eso y la muchachada andaba recorriendo las pistas, las dulcerías y los puestos de noticias. 
 
    La mayoría de los jóvenes llevaba pantalones bombachos y blusas o camisas igualmente holgadas. Si llevaban sacos o chamarras tenían esa apariencia de piel sintética que iba desde cabritilla a oso. Las muchachas alternaban su vestir con bombachos floridos y largos vestidos desde medio tobillo unas y hasta el huesito otras. Las cabelleras lucían igual en chicas que en chicos, con cortes variados, desde el pelón a cero a la larga cabellera, pero siempre, en uno y otro sexo, con algún adorno, listoncillo o broche que en ocasiones se repetía en la ropa. Algunos de esos adornos no eran otra cosa que disipadores de electricidad estática.  
 
    —¿Le temen a la electricidad estática? —había soltado una vez a la mamá. 
 
    La señora Gerle abrió mucho los ojos, entre asustada y sorprendida. 
 
    —¡Es algo serio, Dorl! —advirtió—. Cuídate de eso. Sabes que tu cinturón te protege de descargas accidentales, lo mismo que esos broches que a veces usas en la ropa. 
 
    Los peligros de la electricidad por frotamiento eran reales para personas tan pequeñas. No había por lo general consecuencia fatales, pero sí traumatismos dolorosos, y hasta que Pablo no recibió un choque eléctrico en su cuarto al tocar un objeto metálico, no había dado importancia a lo señalado primeramente por Dorl respecto a las propiedades antiestáticas de la ropa que usaban y luego las recomendaciones de la madre. 
 
    —¡Ea, Dorl, Foghji, venid acá! —los llamaron de pronto desde un rincón oscuro. 
 
    —¿Vamos? Pagk y sus amigos —pronunció Foghji—,  son de una escuela al extremo norte, él es vecino nuestro. 
 
    En efecto, Pagk, güerejo pecoso, algo mayor que ellos dos, se hallaba entre el círculo de conocidos cuya imagen virtual le fuera presentada por la señora Gerl. Recibió a Dorl con un apretón de manos y un medio abrazo afectuoso. 
 
    —¡He, chicos, voy a presentaros al creador de esa historia fabulosa que hemos discutido los últimos días, Dorl de Gerlemu, mi amigo y vecino! Lo acompaña Foghji, otro vecino y amigo. 
 
    Desde antes de estas palabras los ojos de los presentes revisaban de arriba abajo a los recién llegados. Eran tres chicos y dos chicas de entre quince y dieciséis años, quienes recrearon sus miradas en el rostro azorado de Dorl. Se hallaban rodeando una pequeña pista rectangular donde se proyectaba, como en el teatro virtual, una escena tridimensional con cinco pequeños personajes metidos en distintos rincones de un laberinto o calabozo. Todos tenían un pequeño aparato en la mano. Pablo adivinó que jugaban. Con su arribo el juego se interrumpió un momento. 
 
    —Es genial la idea —sin dejar de verlo musitó una chica morena, la más morena que había visto hasta entonces en esa ciudad de caras pálidas—. Una Tierra donde los humanos pudimos evolucionar libremente… 
 
    A su lado, un chico de cabello negro rizado, repuso burlón: 
 
    —Sí, ahora imaginemos qué hubiera ocurrido en un mundo sin saurios y sin humanos: ¿Cucarachas inteligentes, lechuzas sapiens, ratas civilizadas…? Será mi historia. 
 
    A las risas que sucedieron el comentario, la chica morena insistió: 
 
    —En mi clase ya se propuso estudiar un modelo de evolución humana desde la aparición de los primeros primates, sin saurios… ¿qué va a resultar? 
 
    El otro agitó una mano y de su aparato se desprendió un pequeño objeto que rodó en el laberinto tridimensional. Parecía una personita luminosa que daba vueltas y saltitos. La atención de los jugadores se volcó en la palestra donde se dirimía una batalla épica entre los cinco oponentes. 
 
    —¡Ay, ay ay! —gimió el tirador—. Tu amigo ha venido a distraerme. 
 
    —La suerte no podía permanecer más tiempo contigo —repuso uno de los jugadores—. Tengo una oportunidad. 
 
    Sin comprender en qué consistía el juego, Pablo se despidió del grupo. 
 
    —Se me antoja algo de beber— dijo por tomar la iniciativa en algo y no dejar que su vecino siguiera conduciéndolo. 
 
    —¿Kef de hierbas o zef amargo? —repuso el otro. 
 
    A partir de ese momento y tras probar una exquisita bebida helada, una especie de vino aguado de flores con medio sorbete de frutas, Pablo trató de llevar las riendas del paseo y anduvieron mirando aquí y allá los distintos espacios, pistas y rincones del Qués, hasta que se hizo el anuncio de las carreras de Fhgori. 
 
    —¿No querrás montar uno? Están abiertas las inscripciones… 
 
    Pablo se sumió de hombros y ambos siguieron a las parvadas de muchachos que se dirigían a toda prisa a ocupar los mejores sitios de observación en la plataforma elevada desde donde se tenía una vista completa de la pista de carreras. Esta se extendía en un circuito aterciopelado en forma de una flor amarilla de cuatro pétalos compuesta por dos ochos enormes. La pista acababa de brotar en donde antes había otra clase de atracciones; de esto Pablo se enteraría más tarde cuando la carrera terminó y la pista de carreras comenzó a guardarse para transformarse de nuevo. Mientras tanto esperaba ansioso ver qué clase de carrera era aquella. Imaginó alguna especie de motocicleta volante o patín de aire y cuando aparecieron en la pista unos animales peludos de dos o tres metros de altura y cuatro o cinco de largo, sin contar la cola, casi salta atrás. Se acordó del susto que se llevó de pequeño cuando salió el lobo feroz en una obrita de teatro infantil y le dio risa, porque ahí tampoco había nada que temer. Las bestias peludas tenían un rostro gracioso. ¿Hámsters, ardillas, lauchas? ¿Qué animales eran estos? Nunca lo supo porque jamás había visto un roedor semejante, de modo que cuando Foghji dio a entender que alguna vez Dorl había competido en una carrera semejante, se le enchinó el cuero imaginándose en el lugar de los jóvenes jinetes que montaban los roedores.  
 
    Lo más curioso de la carrera, y característico del Qués en otros espacios de competencia, era que no había ningún premio sustancial para los ganadores, excepto los aplausos del público y un listón cruzado en el pecho. 
 
    La carrera fue muy emocionante si hemos de dar crédito al entusiasmo de los espectadores; si acreditamos el sentir de Pablo, fue sólo un entretenimiento curioso nada más. Luego del susto que se llevó al aparecer los enormes animales, no entendió el sistema de puntuación de las quince o veinte vueltas en que consistió la competencia ganada al final por una muchacha en un roedor moteado. Si hemos de ser justos en nuestra apreciación diríamos que esa clase de competencia con roedores gigantes en nuestro mundo no hubiera tenido éxito alguno en los hipódromos, galgódromos o en los juegos olímpicos. Sin embargo, en el Qués la multitud enloquecía de emoción y parecía apreciar la habilidad de los jinetes y la gracia de los animales cuando saltaban al ritmo de una música creada por el jinete al momento y en las circunstancias de la carrera. 
 
    De pronto, mientras atronaban los gritos y aplausos a favor de los triunfadores, una mano rozó la muñeca de Dorl, donde llevaba la pulsera. Instintivamente Pablo reaccionó retirando el brazo; la mano insistió, Dorl volteó a ver al impertinente tirándole un codazo a las costillas. El impertinente recibió el golpe, murmuró “idiota” y se retiró perdiéndose entre los espectadores que abarrotaban la plataforma. Era un rostro agudo con un mechón pajizo y unos ojos de obsidiana, muy negros. Apenas lo miró un instante y en retrospectiva calculó que era un chico, o una chica, de su misma edad. ¿Un ladronzuelo? Sí, el objetivo era la pulsera. La sociedad no era tan perfecta como le pareciera inicialmente; su madre se lo había advertido: “no faltan antisociales entre nosotros; el ser humano se puede programar a la perfección genéticamente, pero su destino lo escribe uno mismo”. 
 
    Antes de salir del Qués, rumbo a casa, se entretuvieron un momento en una mesa de aire donde se golpeaban unas bolas como en un juego entre billar y boliche. Y ahí, mientras Pablo esperaba su turno, volvió a toparse con unos negros ojos que no dejaban de mirarlo. Era chica, igual de simplona que Mefgri, con una chaqueta roja y una bolsa colgada al hombro. Se desatendió de ella para tomar su turno. Tenía que concentrarse en impulsar una bola sobre la cama de aire para calcular un tiro exitoso. No hacía tan buenos tiros como los otros dos con quienes jugaba, de modo que trababa de esforzarse. Tomó una profunda respiración, acercó la mano a la bola, imaginó el tiro y antes de propinar el golpe impulsor, sintió un golpe en la muñeca y el tiro salió errático. Aun antes de volver la vista hacia donde se hallaba la chica simplona, logró ver su reacción de reojo y comprendió que era la culpable de lo ocurrido. ¿Otro maldito rayo de luz? En efecto, mientras los otros jugadores se burlaban del tiro, la muchachilla guardó un objeto en la bolsa, asintió satisfecha y abandonó el lugar. 
 
    Foghji y Dorl salieron finalmente del Qués. Se hacía tarde y regresaron en un pequeño vehículo que hacía viajes automáticos de una a otra estación. En el camino, Pablo examinó la pulsera. Había dos mensajes pendientes de leer. Uno incrustado hacía unos minutos, ¿por la chica? No, no era una ladronzuela, sino, posiblemente, un intento de comunicación. Extraño, sí. Luego averiguaría que esa forma de conectar un mensaje de “mano a mano”, lograba evadir las redes ciudadanas de comunicación y, por lo tanto, era una forma secreta de comunicarse entre los jóvenes. También si se hacía la comunicación a corta distancia con un rayo de luz. Todavía no manejaba con soltura las funciones de la pulsera y cuando trataba de manipularla no lograba ver, leer o escuchar lo que quería, sino que saltaban imágenes en el aire o escuchaba un párrafo de la enciclopedia o hacía sonar un instrumento musical, antes de encontrar la combinación adecuada. Razón por la cual esperó a llegar a casa para tratar de leer los mensajes. El primero por cierto era de su mamá, recordándole la hora que lo esperaban. Agradeció a Foghji el paseo y se despidió asegurando que prefería quedarse en casa a leer asuntos escolares. Y así hubiera ocurrido si, luego de pasar en la mesa un buen rato con sus padres, no hubiera desempacado el mensaje de la chica simplona. 
 
    —Hoy a las treinta y ocho horas en la Cueva 2. Está puntual en el Pórtico. 
 
    Las treinta y ocho horas en un sistema de medir el tiempo que dividía el día en 48 fracciones u horas, equivalían a las siete de la noche. 
 
    La Cueva 2 , así con mayúscula, podría ser cualquier pub o antro juvenil y el Pórtico, la entrada a la dichosa Cueva. Así parecía de sencillo el mensaje; sin embargo, no encontró en todo el mapa virtual de la ciudad, un  lugar que se llamara Cueva 2. Había entre los sitios públicos La Cueva de Alxf, la Cueva, simplemente, y hasta la Caverna y las Catacumbas, y ninguna referencia a cuevas numeradas con la excepción de Gruta Trece. Buscó entre los nombres de clubes, grupos y asociaciones de todo tipo con idénticos resultados.  
 
    Además de ignorar el lugar, el mensaje no le inspiraba ninguna confianza. La chica era extraña. Se le antojaba peligrosa con ese rostro anguloso, su mechón de perro maltés y la forma de entregarle el mensaje. Era bastante sospechoso.  
 
    Foghji y Dorl no sólo eran vecinos, sino compañeros en el mismo centro escolar, si bien en distinto grupo sí en el mismo grado, cuando la muchachilla simplona estuvo dentro de su campo de visión en el juego de bolas, Foghji no pareció reconocerla ni de lejos. Significaba que… ¿qué significaba? Y luego “en el Pórtico”, ¿de qué pórtico hablaba? Era un rompecabezas y Pablo odiaba los rompecabezas y toda esa clase de preguntas capciosas y acertijos ingeniosos que tienden a engañar desde el enunciado del mismo. “¿Cuánta tierra hay en un hoyo de un metro por un metro por un metro de lado?” y demás boberas. Así que dejó a un lado el asunto y se puso a revisar los objetos personales de Dorl con algo más de atención que al principio. Su ropa, sus libros, sus apuntes, sus juguetes… No había tocado nada sin volverlo a colocar en el mismo lugar. Lo único que no había podido ordenar era el contenido de un cajón de la mesa de trabajo. Había demasiadas cosas pequeñas y las revolvió sin pensar. En cambio, todas las veces que había examinado los muñecos que se encontraban en la mesa baja, los había vuelto a colocar en el sitio y la posición exacta. Todos ellos, diez, eran de un metal liviano y se hallaban pintados finamente como de fábrica. No lograba comprender qué representaban sobre lo que parecía una pista de juego o campo de batalla, excepto que había dos grupos o equipos contrarios, cinco de cada lado.  
 
    Tirado en la cama se revolvió de un lado a otro y cerró los ojos. Definitivamente no iría a ningún lado. Dormitó un poco y soñó con chinchillas gigantes y su hermano Coco que se burlaba de él por asustarse demasiado. La burla lo hizo despertar. Se alegró de haber soñado con su hermano, significaba que en lo profundo de su ser era tan Pablo Barrientos como se sentía a todas horas. La tarde caía pronto. Sí, a las seis de la tarde y unos pocos minutos el sol se ocultaba en esas fechas y la noche llegaba tan temprano como a las diecinueve horas, a esas treinta y ocho de la cita. Saltó de la cama y caminó unos pasos y al topar con la mesa baja, sus ojos se quedaron fijos en uno de los muñecos. 
 
    —¡La chica!  
 
    Se parecía demasiado. ¿Por qué antes no había caído en la cuenta, si hasta tenía la bolsa colgada al hombro y el mismo fleco sobre la frente? La tomó en sus manos. Caracoles, estaba caliente. La dejó en su lugar. Comprobó que otros dos muñecos que acompañaban al anterior estaban igualmente calientes. Observó con atención sus rasgos. Eran finos y realistas, de perfectos desconocidos. En cambio el muñeco del extremo opuesto… ¡era Dorl! Ya le había encontrado parecido con anterioridad, pero pensó que era una ilusión y no le dio importancia. El caso es que la chica y Dorl se hallaban en campos contrarios. ¿Qué hora era? 
 
    Traía sujeto en el pantaloncillo otra clase de cinturón y hay que decir que en todas las hebillas había una clave de seguridad, y el mismo intercomunicador de emergencia con otras funciones de las cuales la de proyectar la lectura del reloj en el aire, era la única que Pablo apreciaba.  
 
    Precisamente en medio de la habitación se proyectó la hora: 37:05:12 y un instante después 37:05:13 en número extraños. 
 
    Faltaban poco menos de treinta minutos para las siete de la noche. 
 
    Se fue quitando la ropa camino al baño y se metió a la ducha. 
 
    Iría a darse una vuelta por ahí, a ver qué encontraba.  
 
    No iría a buscar ninguna Cueva 2, ni un Pórtico encantado, ni nada preciso; sólo que no podía quedarse tirado en la cama o sentado ante la mesa de trabajo o contemplando a los muñecos. Necesitaba caminar, trotar, correr, dispersar la energía nerviosa de la que se estaba cargado. 
 
    Tomaría las cosas con calma. El propio guante vibrátil lo pasó por su cuerpo como si no hubiera prisa y se enjabonó a conciencia. Se vistió con ropa deportiva y doce minutos antes de la hora salió a la estancia donde sus padres charlaban.  
 
    —Voy a dar una vuelta —explicó antes de que preguntaran algo.  
 
    —No tardes —repuso la madre cuando el chico ya estaba afuera. 
 
    Echó a andar por camino conocido, un tanto el seguido con su vecino y más adelante los andadores que reconocía por las caminatas al lado de su madre. A grandes zancadas el buffgi se hallaba a cosa de treinta o cuarenta minutos, lo cual lo alegró, pues ni de casualidad habría manera de llegar a tiempo a la cita.  
 
    La frescura de los días de noviembre se había ido con la tarde y llegaba el frío de la noche, un airecito rabioso barría las calles y como no había salido tan bien abrigado  Pablo optó por bajar al primer subterráneo que encontrara. No era un frío apremiante, al contrario, era bastante agradable. Pablo solía salir los fines de semana a correr muy temprano en las mañanas con un friecito como este. Era el único deporte que practicaba. Todos los demás juegos con pelotas le fastidiaban. Lo suyo era el arte y la literatura, el teatro y la música.  
 
    Una racha de viento lo hizo retroceder algunos pasos. No era un aire huracanado en verdad, sino que para la miniatura de persona que era él, el viento ordinario representaba un peligro real. Por medio de su pulsera hubiera conocido una alarma preventiva en su fase uno, pero Pablo había logrado apagar el volumen de audio y, por lo general nunca reparaba en la pequeña pantalla de avisos. Caminaba ahora sin rumbo, sintiendo el frío en el cuerpo y apretando el paso hacia donde se miraban grupos de personas. Podía ser la entrada y salida de un subterráneo. Lo era.  
 
    Abordar uno de los pequeños vehículos de transporte le hizo sentir que había accedido a los principales secretos de la ciudad. Programó su parada cuatro estaciones adelante, en la zona céntrica, y salió a un mar de gente. Era día feriado y a esa hora temprana de la noche, familias enteras, parvadas de muchachos y muchachas, y multitud de adultos llenaban las calles, los comercios y los espacios públicos. No era la excepción la plazoleta donde salió esa vez. Se abrió paso entre la gente que entraba y salía del subterráneo y se encontró en un bulevar donde niños, jóvenes y adultos desfilaban en uno y otro sentido. Se dejó llevar por la corriente humana hasta que esa misma corriente lo lanzó a un lado y se detuvo a contemplar la maestría de un tamborilero que atronaba el ambiente con cuatro palillos o baquetas en cada mano sobre un tambor oblongo, acompañado de otro personaje que tocaba una larga flauta que a su vez resonaba con la fuerza de un trombón. A ratos los palillos salían volando de sus manos, golpeaban el tambor y volvían a manos del músico. En un edificio lejano brilló una luz anunciando que eran las treinta y ocho horas del día en punto. El maldito autotransporte le había ahorrado un largo camino y puesto, sin querer a unos pasos de la cita. Esto último lo comprendió cuando distinguió a treinta pasos de distancia un letrero que decía Mod con grandes letras brillantes y con letras más pequeñas Qués. ¡El pórtico que daba al pub era el único que conocía! 
 
    Se quedó unos minutos más mirando sin mirar a los músicos y cuando el lejano marcador señaló que habían transcurrido diez minutos después de las siete de la noche, se dijo: “voy a asomarme a ver qué pasa”, convencido de que no habría nadie esperándolo. 
 
      
 
    


 
   
  
 
 6. Cueva 2 
 
      
 
    “—Tío Lidenbrock —repetí, levantando la voz. 
 
    —¿Eh? —respondió él como el que se despierta de súbito. 
 
    —¿Qué, tenemos de la llave? 
 
    —¿Qué llave? ¿La de la puerta? 
 
    —No, no; la del documento.” 
 
      
 
    Julio Verne  
 
    Viaje al centro de la tierra  
 
      
 
    La fila era más larga que en la mañana, ochenta o noventa personas de todas las edades iban avanzando poco a poco. Si la idea era que pasara al pub, no lo haría. Mejor echaría una ojeada al lado donde se hallaba la entrada al subterráneo. Avanzó en esa dirección y entonces lo vio. A Lokhi. Era una suerte, ahora saldría del enredo. Era, según la madre, su mejor amigo. De su mismo pelo, o sea estatura, más bien delgado pero recio, de facciones agradables casi femeninas y el cabello pajizo formando una visera. Vestía una chaqueta felpuda de cremallera y pantalones largos bajo los que lucían unas fuertes botas oscuras. 
 
    ¡Oh, pero qué hacía Lokhi? 
 
    Una seña, una media sonrisa, y en lugar de ir a su encuentro, su amigo empezó a caminar escaleras abajo. Había una sección de escaleras eléctricas. Lokhi bajaba lentamente por los escalones de cemento. Lo estaba esperando sin dejar de bajar. 
 
    Pablo lo alcanzó y se puso a su lado. El otro apretó el paso y gruñó: 
 
    —¡Un atraso brutal, ahora hay que ir a pie! ¿Qué digo? ¡De carrera! 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es tarde. ¿Te sigo o me sigues? 
 
    —No entiendo. 
 
    —Bueno, voy adelante.  
 
    ¿Estaba Lokhi en lo mismo que la chica del mensaje? 
 
    Para entonces se hallaban en la banqueta de un túnel bien iluminado lleno de vehículos pequeños y medianos vacíos. Un estacionamiento. A cien metros a la izquierda y unos doscientos a la derecha, se distinguían los túneles principales por el continuo flujo de vehículos. Lokhi echó a correr al lado izquierdo y sus pasos resonaron con fuerza y múltiples ecos. Pablo lo siguió indeciso. Unos setenta metros adelante Lokhi se detuvo un momento y desapareció tras una saliente del muro. Pablo, que se había atrasado, descubrió en ese lugar una estrecha rendija por la que apenas cabía. Brotaba de ella un tufo caliente. Se metió en ella y avanzó tres o cuatro metros entre adobes o ladrillos antes de salir a un nuevo túnel donde resonaban lejanos los pasos del otro. Estaba muy oscuro. Lokhi se alumbraba con una pequeña luz que a la distancia parecía una aureola que lo cubría y esa era toda la iluminación que rasgaba las tinieblas y la única guía para Pablo. Para entonces le había sacado unos sesenta pasos de ventaja. El túnel era amplio, mediría diez o doce metros a lo ancho. Tenía banquetas en ambos lados y un arroyo adoquinado muy maltratado ya. Pablo apuró la marcha, pero Lokhi era más rápido, el más veloz del equipo de Jhgyulop de su clase y, aparte, el piso estaba lleno de barro y escombros y Pablo calzaba unos zapatos ligeros que se hundían en charcos y la arena mojada y lo hacían trastabillar cada tres o cuatro pasos. No perdía de vista a su amigo y eso le permitió notar con horror que algunos metros adelante cruzaba un área donde unos enormes animales rastreros corrían de un lado a otro, espantados por las pisadas. ¡Dios mío, eran cucarachas enormes, de casi setenta centímetros de largo sin contar las antenas!. Y lo peor era que Lokhi dio la vuelta en una esquina y sin la aureola que lo guiaba no podía vislumbrar ni las sombras. De todas formas fueron los insectos los que tomaron la precaución de evadirlo. Él, de manera instintiva, buscó la hebilla del cinturón y activó la hora y luego otras funciones hasta que logró iluminar su camino de la misma forma que lo hacía Lokhi. Fue una suerte porque Lokhi había dado vuelta de nueva cuenta y no se veía. Sólo escuchaba sus pasos cada vez más lejanos hasta que entró a un túnel muy largo, iluminado por pequeñas luminarias, y pudo ver que seguía corriendo adelante empequeñecido por la distancia. 
 
    Las luminarias alumbraban muy poco, la mayoría se hallaban apagadas o fundidas, y no pocas de las encendidas temblequeaban como si estuvieran a punto de apagarse. Su amigo le aventajaba por más de doscientos metros. Lo vio dar la vuelta en una encrucijada y se preguntó ¿cuánto más faltaría para llegar a la Cueva 2? Alcanzó el sitio donde se bifurcaba el túnel y en su carrera estuvo a punto de tropezar con una araña monstruosa de poco más de un metro y medio de altura. Tarántula, reconoció; una bestia colosal en ese tamaño. El arácnido se esponjó y Pablo temió que le saltara encima con los colmillos vampirescos por delante.  
 
    Se acordó que las tarántulas no tejen telarañas, sino que esperan cautelosas a sus víctimas, saltando sobre ellas o lanzándole sus pelos urticantes como proyectiles. No quiso darle tiempo de reaccionar, regresó cauteloso unos pasos y cruzó al otro lado del túnel en donde emprendió veloz carrera. Y casi tropieza con una telaraña revuelta sobre si misma con una especie de esqueleto arácnido en ella. Qué horror: casi cae en esa cama asquerosa. La araña había mudado recientemente de piel. ¿Por qué Lokhi no le advirtió del peligro? Se preguntaba.  
 
    Veinte o treinta metros adelante el túnel desembocaba en un callejón perpendicular. Un callejón subterráneo mucho más amplio que los túneles dejados atrás, con fachadas de casas y edificios a los lados y un techo a poco más de veinte metros de altura. Ni rastros de su guía. El dilema ahora era seguir a la derecha o a la izquierda. Las pocas luminarias encendidas permitían contemplar viejas fachadas de casas cuyas ventanas y puertas estaban selladas con piedra. Sí, ¿para dónde ir?, se preguntaba ante lo que parecía haber sido un antiguo palacete. 
 
    La respuesta brotó del otro lado del callejón en la forma de una figura humana que le alzó la mano en señal de saludo. Era un muchacho de su edad, peloncillo, pegado a la pared que hacía la guardia metido en una chamarra ligera. Pablo sudaba a mares, afuera en la superficie hacía frío, pero aquel complejo de túneles eran bastante cálido. Al acercarse vio claramente cómo el muro se desplazaba para dejar una entrada. El guarda pasó el brazo en la espalda de Dorl y lo estrechó amistoso. 
 
    —Apenas a tiempo —le susurró y lo empujó adelante. 
 
    Un frío, característico del aire acondicionado, lo recibió. 
 
    El muchacho de la guardia se quedó atrás accionando los mecanismos para cerrar la entrada, mientras Dorl daba unos pasos adelante y bajaba lentamente por un andador que lo hizo salir a un salón débilmente iluminado por luminarias que pendían en forma de ramilletes de un techo altísimo. Una antigua mansión de la vieja ciudad subterránea, pensó. Se detuvo cauteloso antes de pasar entre dos apretadas filas de jóvenes entre los que creyó distinguir un rostro conocido. 
 
    —Adelante, camarada —resonó una voz con sus ecos. 
 
    Una treintena de muchachas y muchachos de entre trece y dieciocho años de edad se removió impaciente y Pablo o Dorl, como se quiera llamarlo, echó a caminar con cierta lentitud, que era en su ser una actitud temerosa pero que a los otros parecía apropiada, ceremoniosa. La respuesta fue de aplausos atronadores acompañados de un rítmico golpeteo de zapatos contra el suelo. 
 
    Los aplausos continuaron hasta que Dorl alcanzó el centro del salón y se detuvo. Alguien había dicho “alto” y los aplausos y la escandalera cesaron también. Todos vestían ropas ordinarias, no había uniformidad alguna, si acaso predominaba la ropa abrigadora que usaban en la superficie. 
 
    Al otro extremo del salón se erguía la sombra de un muchacho que había alzado la mano momento antes, para contener el entusiasmo. Cuando bajó el brazo, las luminarias intensificaron su potencia y Pablo pudo darse cuenta que se hallaba flanqueado, a un par de metros de distancia por dos muchachos, mientras que el muchacho que tenía enfrente era flanqueado a su vez por dos muchachas. Una de ellas era Mefgri y la otra… la chica que llevaba un mechón de perro maltés. Volteó a ver, quiénes lo flanqueaban a él y no reconoció a ninguno de los dos. Se acordó del juego, o batalla, que representaban los muñecos de Dorl, iban cinco de un lado y cinco del otro, y buscó a sus otros compañeros. En efecto, de su lado, adelantados en ambas orillas, estaban Lokhi y Gabgfoi, pegados casi a sus contrapartes, otros dos chicos desconocidos. ¿Y ahora qué? Se preguntó Pablo, ¿vamos a pelear o vamos a jugar pelota? Ni una cosa ni la otra. La disposición de los personajes que mencionamos era una representación viva de un teorema matemático de gran valor simbólico para los hombrecitos y su civilización. El enunciado venía de la antigüedad clásica y al extrapolarse a los campos energéticos del Universo, el Teorema de los diez vértices del Cosmos fue el punto de partida para que la humanidad se apartara del pensamiento dominante de los repto o fhils, y construyera en libertad su propia civilización y cultura. Se trataba, pues, de un rito “masónico” de las antiguas sociedades secretas. 
 
    Mientras Pablo permanecía expectante, una voz reverberaba en todos los rincones de la antigua mansión una especie de oración con frases aprendidas de memoria llenas de palabras arcaicas incomprensibles inclusive para quien las pronunciaba, hasta que remató de la siguiente manera: 
 
    —El Universo y yo somos uno, somos uno nosotros, los treinta y tres peldaños que ascienden al templo, somos uno y todo. Que así sea.  
 
    La sala entera respondió: 
 
    —Amén. 
 
    El muchacho que oficiaba enfrente de Pablo alzó los brazos con las palmas abiertas y tras un par de segundos en que confluyeron en él todas las miradas, hizo con ellos un enérgico movimiento. Era el final de la ceremonia. 
 
    Pablo, o Dorl como prefieran, percibió un rayo de luz que recorrió los diez vértices que ellos representaban, o tal vez no lo percibió sino que lo imaginó, porque, en efecto, un rayo energético circuló por la sala a la velocidad de la luz, y antes de que pudiera imaginar de qué se trataba, una fuerza lo alzó del suelo a un metro de altura y lo arrojó cuatro o cinco metros adelante. Cayó de bruces en el piso a dos metros del vértice opuesto. 
 
    Una carcajada general rubricó su caída y en medio de un alboroto se deshicieron las formalidades. De golpe y porrazo Pablo se halló rodeado de muchachos. 
 
    —¿Qué pasó, Dorl, estabas desprevenido? 
 
    —Nunca había pasado algo tan chistoso —seguía alguien riéndose en un rincón. 
 
    —Vamos, Fewrli no es para tanto —respondía alguien también muerto de risa. 
 
    —¿Estás bien? —pronunciaban otras voces. 
 
    Lo alzaron en vilo y pusieron de pie y empezó a recibir abrazos, saludos y felicitaciones. 
 
    —¡Demonios, wey, lo lograste! —era el comentario que resultó más comprensible para nuestro amigo. 
 
    El saludo menos efusivo provino de la chica a la que Pablo relacionaba con un perrito maltés y el más emotivo se lo dio Lokhi.  
 
     —Cualquiera lo hubiera hecho, Fworl —dijo la chica cuando recibía Dorl las felicitaciones del líder—. Hasta Pik. 
 
    —Vamos, Isjhisss, Dorl fue el elegido por la Organización y tú sabes por qué. 
 
    La chica se dio la vuelta y Pablo pudo decir: 
 
    —¿Así que tu eres Fworl?  
 
    Fworl lo tomó en broma. 
 
    —Y tú eres Dorl, ¿he? 
 
    Mefgri y Gabgfoi explicaron por su parte que durante un tiempo fuera de este lugar, entre ellos cuatro, incluían a Lokhi, se tratarían con muchas reservas. Lo mismo ocurría de ordinario entre los treinta y tres miembros de la agrupación regional. Sólo ocho de los presentes vivían en la ciudad, los otros residían en aldeas y pueblos circunvecinos. Poco menos de la mitad iban al Tgwerli,  el resto a otros centros escolares. Excepto en el caso de coincidir en clases, misiones, equipos deportivos o en el vecindario, la orden era fingir que no se conocían de encontrarse casualmente. En el caso de Dorl y sus amigos, era una situación provisional derivada de su aventura. Se trataba, pues, de una organización semi clandestina, que ocultaba sus actividades, no porque estuvieran prohibidas, sino porque eran parte de un plan cuya operación exitosa exigía un gran hermetismo. Los repto tenían aliados aún: secretos espías, profesantes algunos de ellos de un antiguo culto, prácticamente extinto en los países de la Confederación, al que llamaríamos dinoteísmo, reptoteísmo o fhilsoteismo, como prefieran. 
 
    A pesar de algunos cuidados recientes, el edificio mostraba deterioros importantes. Tenía más de cien años de abandono y un sistema de ventilación tronado en su mayor parte. La excepción era el gran salón que conservaba los ductos originales en buen estado y el conjunto original de luminiscencia, base de las luminarias que medio alumbraban algunas partes de los túneles e iluminaban la vieja mansión con su luz fría. Otros espacios habían requerido de adaptaciones modernas de aireación y energía lumínica.  
 
    El fondo de la estancia remataba en un pequeño cuarto anexo ya sin puertas, originalmente una especie de armario o despensa, en el que se hallaba instalado un equipo completo de cómputo manejado por un chico menudo de rojiza cabellera. Era Pik, el más joven miembro de la organización. 
 
    Mientras Dorl se familiarizaba con el lugar, los otros muchachos y muchachas empezaron a desaparecer por algunas puertas. Había en un rincón una máquina expendedora de jugos, agua, vino aguado y bocadillos, última estación de paso de la mayoría de los adolescentes antes de abandonar el salón y pasar a otras salas. Cuando la máquina quedó sola, Fworl y Pik eran con él los únicos seres en el salón. 
 
    Fworl se abrigaba tan bien como la mayoría. Era alto y delgado, tan moreno como Gabgfoi, cejas muy marcadas y labios gruesos. Pik, vestía de manera más ligera porque se había despojado del abrigo peludo que colgaba a un lado. Le estorbaba para manejar los controles y teclados de la gran computadora. 
 
    —Bueno, es hora de empezar —Fworl se acomodó a un lado de Pik y Dorl pensó que su lugar era al otro lado, pero estaba equivocado porque Pik se puso de pie. 
 
    —Perdón —dijo Pik—. Tu lugar. 
 
    —No, no puedo —lo detuvo Dorl—. Sigue. 
 
    El chiquillo se acomodó de nuevo. Fworl frunció el ceño y se apuró a decir: 
 
    —¿Qué no puedes? 
 
    —Todavía no estoy bien del todo —repuso Dorl. 
 
    —Esta es tu máquina, ¿tan mal andas? 
 
    —En parte. 
 
    —Luego explicas eso. Pik no debería estar aquí, pero gracias a él hemos suplido tu ausencia y se ha ganado el reconocimiento. De cualquier forma es tu lugar y se hará a un lado cuando digas o sea momento de escribir la entrada. ¡Adelante, Pik, ocúltanos! 
 
    ¿La entrada? Se quedó Pablo pensando. 
 
    Con trabajos lograba encender la computadora casera y acceder a algunos temas y archivos, ¿cómo iba a tratar de manejar un aparato más complejo y potente? Y lo peor era que esperaban una “entrada”, una clave que él poseía. Tendría que aclarar las cosas. 
 
    La máquina susurró y al otro lado suyo tendió un manto oscuro.  
 
    —Aislados —apuntó el chiquillo—. ¿Empezamos? 
 
    Fworl asintió y de la nada, como en el teatro virtual, surgió en el aire una larga y nítida pantalla curva que, de lado a lado, abarcaba ciento veinte grados enfrente de ellos.  
 
    Contra lo esperado por Pablo, la pantalla panorámica estaba llena de números y texto en su parte central e imágenes cambiantes en los tercios de los lados. Pik los hacía cambiar tras breves segundos. La lectura veloz, casi fotográfica, lo mismo que el cálculo mental en segundos, eran habilidades comunes en su cultura. Pablo ya lo había comprobado con la señora Gerl. Él sólo alcanzaba a captar algunas frases sueltas antes de que cambiara la pantalla, lo cual le permitió comprender que las imágenes tenían alguna relación con números y texto.  
 
    —Todos están trabajando, ¿te das cuenta? —comentó Fworl—. Avanzan muy rápido.  
 
    —También eso es gracias a ti —señaló Pik—. Hemos vaciado prácticamente toda la información útil del Centro del animal humano, o sea donde los repto guardan información sobre los pueblos humanos que habitan el planeta. Ahora se podrá analizar. Es algo muy completo que abarca pueblos medio perdidos de los que nosotros no tenemos información completa y menos contacto diplomático. 
 
    —Sí, fue una idea genial conectar el chip de la pulsera con todo y su intercomunicador en la red personal de los repto. Entonces pensamos que era un error, que habías confundido el objetivo, y sólo Pik comprendió lo que hacías, ¿he, Pik? 
 
    —Tenía una mejor máquina que ustedes y pude comprender que el Mon, el dispositivo maestro, seguía en sus manos. Poco antes, Dorl había localizado el Bfgrok central y no era posible confundirse. 
 
    El chiquillo explicaba deteniendo su accionar, de modo que Pablo pudo identificar plenamente en la pantalla una imagen aérea de la península griega con sus archipiélagos circundantes.  
 
    —En ese momento, perdimos tu transmisión, se emborronó la señal y no fue sino dos días después que Pik encontró la norma de transmisión de esa clase de red y lo informó al Comando supremo. Estabas en un centro hospitalario especializado y llegó a Tgwerli un equipo de investigadores a estudiar tu escapatoria. Hubo muchos interrogatorios. Temimos lo peor. Por otro lado alguien puso imágenes de un segs con el uniforme nuestro y algunas declaraciones tuyas…  
 
    —Y dijiste que era yo un tonto exhibicionista —observó Dorl. 
 
    —Una cortina de humo. No podía salir en tu defensa. Lo cierto es que, de pronto, tus palabras trascendieron de tal forma que el caso cobró una nueva dimensión y la escapatoria pasó a segundo término. 
 
    —Menos entre los investigadores, claro —subrayó Pik. 
 
    Siguieron conversando en este tenor al tiempo que el chiquillo seguía revisando el estado y conexiones de las dieciséis máquinas activas del lugar, bloqueando o desconectando cualquier enlace que hubiera con ellas, o con cualquier otro sistema conectado a su máquina, con el propósito de aislarse por completo. 
 
    —Bien, Dorl, ahora pasamos a la siguiente etapa, ¿la llevas tú? 
 
    Dorl negó en silencio. 
 
    —Bueno, con tal que luego escribas la secuencia de entrada. 
 
    ¡Rayos! ¿No era el momento para aclarar las cosas?  
 
    En la pantalla panorámica aparecían textos a los que Pik iba añadiendo algunos números y letras que a su vez calculaba en un recuadro de la pantalla. 
 
    —Bien, estamos entrando al Centro de Operaciones. Ahora a esperar sus instrucciones.  
 
    ¿Instrucciones de quién? Se dijo Pablo y como si le leyeran el pensamiento, Pik añadió: 
 
    —Del Comando supremo. 
 
    —¡Dorl, demonios! —soltó Pablo por dentro—. Tú me metiste en este lío y ahora tienes que sacarme de aquí. 
 
    En ese mismo momento Dorl, en el cuerpo de Pablo, refunfuñaba ante Coco quien lo acompañaba en su habitación. 
 
    —Algo hizo el loco de tu hermano, para que quedáramos atrapados en esta absurda situación.  
 
    —No lo creo, era muy tranquilo. Nunca se metía en problemas y de hecho no hacía nada más que tocar su música y cosas así. La verdad es que no hacía gimnasia, ni le gustaba el futbol ni los deportes de pelotita, sólo corría los fines de semana, unas cuantas vueltas al parque.  
 
    —Dijiste que le encantaba el futbol… 
 
    —Para que salieras a jugar un rato conmigo. Ya ves, la hemos pasado bien tú y yo. 
 
    —Sí, la pelota es divertida. ¿Y en que otra cosa has mentido? 
 
    —En casi todo, menos en lo del grupo musical. Eso de verdad le gusta y toca bien la guitarra y la batería. 
 
    —Sí, fue difícil salir del enredo con Elías. No comprende por qué no voy a los ensayos. Hasta me dejó de hablar todo un día. 
 
    —¿Y si le dices la verdad? 
 
    —No lo entendería. Traté de hacerlo con Matilde y ya ves lo que pasó. 
 
    —Tonto. Es que Pablo nunca ha sido santo de devoción de esa chica, te lo dije. 
 
    —Bueno, yo he tratado de que se entiendan un poco. Me dejó acompañarla esa tarde…  
 
    —Y al otro día toda la escuela se burlaba diciendo que eras marciano. Sólo permitió que la acompañaras para reírse de ti, bueno de Pablo. 
 
    —No, casi se convence; fallé en algo que no supe explicar bien…  
 
    —Te lo recordó Elías, que no insistieras con esa chica. Hazle caso, es tu amigo. 
 
    —Bueno, repito: ¿en qué más has mentido sobre tu hermano? 
 
    —En casi todo. No es nada amable conmigo, no me presta sus cosas, ni comparte su mesada, ni le gusta el queso azul… Algo de esto lo hice de broma, creyendo que te descubrirías y abandonarías la historia. Y otra parte, si fuera verdad que eres otro, porque quería yo tener un hermano mejor. 
 
    Dorl era seguramente más maduro que Pablo porque lejos de despotricar contra Coco, lo contempló con una triste sonrisa. Tenía experiencia como tutor y si bien resintió su cuerpo el ejercicio físico al que Pablo no estaba acostumbrado, su mente era suya por completo y por ese lado podía hacer los mayores esfuerzos. 
 
    —Bueno, necesito información fidedigna, ¿me la darás? 
 
    —¿Qué me queda? Ahora, ¿vas a portarte de otro modo conmigo? 
 
    —Sí, trataré de que me tengas mayor confianza, que no dudes que me agradas como hermano y que comprendas que necesito la verdad.  
 
    Coco asintió y tras un momento en que se cruzaron sus miradas dijo: 
 
    —Cuéntaselo a mamá. Pablo le contaba todo, o casi todo. De hecho es el hijito de mamá y discute por todo con papá. 
 
    —Con razón tu papá me mira con los ojos llenos de asombro cuando, por tus instrucciones, asiento a todo lo que dice y me muestro amistoso con él.  
 
    —Es buen tipo, Pablo choca con él por culpa de Edipo. A todos los hijitos de mamá les pasa lo mismo. En serio, habla con ella. 
 
    —¿Lo va a creer? 
 
    —Estaré contigo para apoyar. 
 
    La idea no era descabellada. En especial porque se sentía atado de brazos y sin idea alguna para volver a su mundo y, además, porque a esas horas tendría que haber dado la cara en la Organización y su sosias no sabía nada al respecto. 
 
    . Su nueva familia era similar a la suya, padres cultos y trabajadores, dedicados a sus hijos. Clase medieros, se apretaban el cinturón tratándose de gastos superfluos, pero no escatimaban un quinto tratándose de la formación de sus hijos. Su vida cotidiana versaba en torno de los libros. La madre daba clases de Literatura y de Redacción en bachillerato y el padre era historiador e investigador en el Colegio de México.  
 
    Tenían una verdadera biblioteca, los libros llenaban incluso espacios inusuales; el padre cuando la pasaba en casa deambulaba entre libros tratando de involucrar a alguno de los miembros de la familia en sus lecturas. Coco se dejaba leer los primeros dos o tres capítulos de algún libro, si le gustaba lo seguía leyendo por su cuenta, y si no el padre le buscaba otro. En cambio a Pablo le soltaba comentarios sobre obras clásicas y temas que se hallaban en los programas escolares y eso molestaba al muchacho, que le refrescara los temas escolares en casa, si bien, de no mediar la figura materna entre ellos, como bien dijera Coco, posiblemente le hubiera agradado charlar con él sobre el Quijote y Primero sueño, por ejemplo, o sobre las rebeliones indígenas en la Nueva España.  
 
    Sí, a pesar de todo, su nueva familia era similar a la suya. Inclusive, gracias a Coco, había aprendido algo grande: podía congeniar mejor con su padre. También él era un hijito de mamá y lo enfrentaba celoso. Sí, de modo que la idea no tardó en asentarse en su cabeza y dijo: 
 
    —Se lo contaré a papá y a mamá. 
 
    Esa noche lo escucharon con la boca abierta a ratos, con la incredulidad pintada en el rostro, con la paciente esperanza de que al final nada fuera cierto y que su hijo no estuviera enfermo, pero a cada instante inquietos porque todo tenía sustento no sólo en la coherencia del relato, sino en la conducta suya en los últimos días. Coco estaba atento a sus padres y cuando se cruzaban sus miradas con la de uno de ellos, asentía. 
 
    


 
   
  
 
   
 
    7. Desde este lado del mundo 
 
      
 
     “Por último, se atrevió a alzarme, cogiéndome por la mitad del cuerpo con el índice y el pulgar, y me llevó a tres yardas de los ojos para poder apreciar mi figura más detalladamente. Adiviné su intención, y mi buena fortuna me dio tanta presencia de ánimo, que me resolví a no resistirme lo más mínimo cuando me sostenía en el aire, a unos sesenta pies del suelo, aunque me apretaba muy dolorosamente los costados por temor de que me escurriese de entre sus dedos.” 
 
     Stefan Swift 
 
    Viajes de Gulliver 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Un mundo donde los dinosaurios no se habían extinguido y la especie humana evolucionó en condiciones diferentes, pero en la misma dirección? 
 
    Así era. Dorl, tal su nombre en aquella imposible versión de la Tierra, formaba parte del brazo juvenil de una organización secreta, cuyo propósito fundamental era crear una red universal de países que aglutinara a todos los pueblos del planeta, con el objetivo final de conducir al vasto género humano a un plano de igualdad con los repto, a partir de una posición común, única, ante el dominio reptil, que los toleraba, los protegía en reservas y los seguía considerando animales inferiores.  
 
    El globo terrestre se hallaba densamente poblado por los repto y la civilización humana construyó sus ciudades en espacios colindantes que a veces tuvieron que abandonar ante la expansión reptil. Imposible sobrevivir en medio de sus ciudades; saurios y humanos no eran compatibles. Cierto, había una gran actitud de tolerancia de los repto hacia los humanos de algunos cientos de años a la fecha: oficialmente no se les exterminaba como a una plaga, ni se les explotaba abiertamente como animales domésticos o de laboratorio, mucho menos como obreros, ni se les incluía en el menú diario de los restoranes, como ocurría muchos siglos atrás; pero lo mismo no dejaba de darse de manera extraoficial o clandestina con los humanos considerados salvajes o  menos civilizados. Había aldeas segs, comunidades humanas bajo la tutela de los antroposaurios, que surtían a los repto de mascotas y especimenes para estudio o entretenimiento. Establecidas precisamente para proteger a la población silvestre, por un lado y por otro regular el tradicional comercio de hombrecitos. 
 
    Muchos de los pueblos humanos habían logrado constituir una gran confederación que abarcaba culturas de América, Africa y Asia, pero cientos de pequeños países y reinos se encontraban aislados en regiones remotas e inhóspitas en todo el globo terrestre, en especial en Europa, Asía central y Australia. Estas regiones comprendían poco más del veinticinco por ciento de la población humana. No podía decirse que vivieran en el atraso total, porque siempre existió el intercambio cultural entre los pueblos y las migajas de la civilización repto habían alcanzado a casi todos los grupos humanos, pero dado los pocos logros culturales de esos pueblos los repto los tenían por salvajes y no faltaban hordas de saurios que los cazaran sin el menor escrúpulo. El comercio informal de hombrecitos estaba floreciendo ante la debilidad de estos pueblos ajenos a la gran confederación.  
 
    Esta no fue la primera parte del relato de Dorl que escucharon los padres de Pablo, sino el contexto que se vio obligado a explicar cuando contaba su aventura escolar. 
 
    Pertenecía a un círculo juvenil creado por una organización secreta para cumplir un trabajo fundamental para la Confederación: recuperar las claves de comunicación informática de los repto. Los saurio sapiens habían efectuado una treintena de años atrás un gran cambio en su sistema universal de comunicaciones, al cual durante dos siglos estuvieron conectados por sus propios medios los pueblos confederados. Los hombrecitos no habían podido descifrar las nuevas reglas de comunicación que permitían el intercambio de información y eso limitaba grandemente sus propias redes de comunicaciones. Siempre habían dependido del sistema repto de señales y esos treinta años sin manera de acceder a una red planetaria, habían hecho más grande la diferencia cultural entre los pueblos confederados y los países medio civilizados de Europa, Asia Central y Australia. Las comunicaciones con pueblos de los Andes, Groenlandia y otras zonas que pertenecían a la confederación se mantenían con regularidad por medio de naves aéreas que volaban por todo el continente. Los confederados no tenían tecnología propia para mantener una red universal estable, ya que la potencia de las señales repto las barrían, las borraban. Necesitaban “colgarse” de las señales ajenas. El dominio repto era absoluto en el planeta, y no sólo en cuestiones tecnológicas, sino inclusive lograban incidir en el diario acontecer de la cultura humana, razón por la cual el Comando Supremo actuaba secretamente en previsión de que sus acciones fueran descubiertas por los saurios. Se decía, y no sin fundamentos, que los repto cuidaban que la civilización humana no se saliera de los cauces que ellos habían marcado. 
 
    Y esta tutoría indeseada provocaba lo mismo la rebeldía de muchos pueblos, como la confusa sumisión de algunas comunidades primitivas. Persistían en Europa sectas religiosas que centraban su culto en una especie mejorada del primitivo dinoteísmo y no faltaban en otros lados grupos esotéricos que sin reconocer a los repto como divinidades los señalaban como una raza superior a la humana, con poderes mágicos, debajo de una raza superior que podíamos comparar, para no enredar el asunto, con los ángeles de las religiones de nuestro mundo. 
 
    Dorl era un estudiante notable, prácticamente un geniecillo en informática. Era la razón por la que fue elegido para conectar un dispositivo de alta tecnología a la red universal de los repto. El Mon que mencionara Pik. Este dispositivo analizaría los impulsos energéticos de dicha red informativa y con la información obtenida podría descubrirse el protocolo utilizado.  
 
    El centro de inteligencia del Comando Supremo descubrió una retransmisora recién instalada en una aldea repto en las cercanías del Tgwerli, el centro escolar de Dorl. Difícilmente se podía conocer la localización de una estación de esa naturaleza, de modo que era una oportunidad inmejorable para utilizar el Mon, un invento que podría descifrar el complejo problema que por otros medios no habían logrado resolver en treinta años. El trabajo se encargó a la sección juvenil que operaba en el lugar.  
 
    Probablemente lo más difícil, aparte del momento de instalar el Mon, fue la escapatoria nocturna de Tgwerli. Cruzó a pie cosa de tres kilómetros llenos de trampas, cargando en la espalda un pequeño vehículo empacado como una mochila. 
 
    Como todos los espacios que limitaban las reservas y ciudades, el centro escolar se hallaba rodeado de un complejo sistema de prevención y alarmas para defenderse de numerosos enemigos y eso jugó en contra de Dorl que tuvo que evadir uno a uno todos los obstáculos. La única manera de lograrlo fue con la ayuda de sus compañeros que lo guiaron a distancia paso a paso. Lokhi y Pik, situados en dos distintos sitios, monitoreaban el terreno cada uno con un detector para cruzar la información y obtener una ruta precisa a seguir. Las trampas para roedores e insectos invasores podían resultar en exceso peligrosas para un ser humano en miniatura, mientras que la activación de una alarma significaría un fracaso total.  
 
    Nadie sospechó de Pik y eso lo salvó de severos interrogatorios para descubrir cómo había sido la escapatoria de Dorl. En cambio Lokhi fue siempre el principal sospechoso y no la pasó nada bien para burlar dos veces la investigación oficial.  
 
    Fuera del terreno minado por tantas trampas, Dorl desplegó un vehiculo aéreo unipersonal, programó la ruta a seguir y, en plena noche, se lanzó a toda velocidad por un camino nunca transitado por naves humanas. Una hora después, a medio kilómetro de la aldea, guardó su vehículo en un escondite a modo e hizo el camino a pie.  
 
    Por suerte la casa del señor Perfd y la señora Perft, el blanco seleccionado, era la primera vivienda de las orillas. Había un muro altísimo cercándola, pero Dorl corrió con fortuna y descubrió una estrecha rendija y se coló al jardín por ella. En cambio no fue tan sencillo entrar a la casa. Hubo de valerse de un escalador de mano y un gran esfuerzo físico para alcanzar un ventanal a una altura equivalente para su estatura de diez metros. Pasaban de las once de la noche cuando se coló a la habitación. Luego tardó una hora en localizar el Bfgrok central instalado en otra habitación en una de las paredes. Sin embargo, mientras lo buscaba, Dorl descubrió señales secundarias casi semejantes al viejo sistema de comunicaciones. ¿De qué se trataba? ¿Había dos sistemas de redes? No podía asegurarlo, pero si lograba hacer llegar a Tgwerli esta señal secundaria lo averiguarían. Eran señales electromagnéticas de baja potencia y se desprendían del propio Bfgrok prácticamente decodificadas, libres. Programó la tarjeta de comunicaciones que llevaba en la pulsera para operar como un retransmisor de la señal. Con esto perdió la pulsera y la comunicación visual con sus amigos en la escuela. ¿Había valorado correctamente la situación en la que quedaba o se había precipitado al cortar la posibilidad de un rescate o auxilio? Él estaba seguro del éxito de su misión. Le quedaba un intercomunicador de poca potencia en el cinturón. Lo usaría al acercarse a Tgwerli, se dijo.  
 
    En ese momento, sin embargo, cuando se disponía a programar el Mon para conectarlo al Bfgrok central de la casa, el señor Perfd irrumpió en la habitación. Era extraño, algo lo había despertado. Los saurios tienen el sueño pesado y casi nunca andan despiertos en la noche, sobre todo en noches frías como las de noviembre.  Dio vueltas por uno y otro lado, se sentó en un sillón, casi golpea a Dorl con una de sus pantuflas, y desde ahí encendió la computadora que brotó de una de las paredes. 
 
    —Malditos burócratas —gruñó—. Me quitaron el Arrullo de Motz. 
 
    Era una situación dramática para Dorl, a un lado de las enormes patas del señor Perfd, pero no pudo evitar reirse. El Arrullo de Motz era una hermosa melodía compuesta por Motz, un hombrecito que vivió ochocientos años antes según los humanos, y según los fhils, un fhil virtuoso. El título completo del Arrullo de Motz era Arrullo para encantar serpientes, según los hombrecitos y, de acuerdo a los fhils el título era Arrullo para dormir bien. 
 
    —Ya está… En la gloriosa versión de la flauta mágica de Vwerfdsko. 
 
    El repto guardó la computadora, se ajustó el auricular virtual y cerró los ojos complacido. Al poco tiempo comenzó a roncar sumido en el sillón. 
 
    La presencia del repto en la misma habitación donde tenía que conectarse al Bfgrok casero, aumentó la posibilidad de ser descubierto, sobretodo porque al intentar conectar el Mon volvió a interferir las señales y se suspendió por un momento el Arrullo de Motz. El señor Perfd saltó del sillón y tardó unos momentos en darse cuenta de lo ocurrido. 
 
    —¿Otra vez? —silbó en su horrendo idioma. 
 
    En seguida se tranquilizó porque la hermosa melodía siguió sonando en sus oídos. Cerró los ojos nuevamente, pero Dorl estuvo vigilándolo más de una hora, a la espera de que el saurio entrase a una fase más profunda del sueño donde el Arrullo no fuese necesario para mantenerlo dormido. 
 
    Finalmente logró su cometido, si bien tardó poco más de un par de horas. No fue tan sencillo descifrar un código de entrada a la señal y darse de alta con una clave personal que recordaba con facilidad. Después instaló el dispositivo y al final tuvo que disimularlo perfectamente en la pared con pintura especial. Si los repto sospecharan de la existencia de algún dispositivo roba señales no les sería difícil descubrirlo con su tecnología, pero podrían tardar mucho tiempo antes de pensar en la posibilidad de que los hombrecitos estuvieran descifrando sus protocolos de comunicaciones. Tampoco Dorl podía borrar las huellas de su presencia en esa casa. Si llegara un detective fhil a investigar su rastro acabaría por descubrir con una cámara sensible todos sus movimientos y, a la postre encontraría los dispositivos; pero si no se dejaba ver, era improbable que el señor Perfd o la señora Perft reclamaran la presencia de un investigador. Luego de cumplir con su misión, el Mon y el intercomunicador callarían para siempre y no importaría que se les descubriera. Los protocolos de las redes de comunicaciones, siendo tan complejos, no se cambiaban de un día a otro 
 
    Era, pues, conveniente abandonar la casa mientras fuese de noche y los saurios durmiesen. Nuevamente utilizó el escalador de mano, un artilugio que en realidad se sujetaba con ambos brazos, para escalar la pared hasta el ventanal y luego descender al jardín.  
 
    Pasaban de las tres de la mañana. Calculó que haría media hora en cubrir la distancia a su vehículo y que estaría llegando a los límites de la reserva antes de las cinco de la mañana. Para entrar al campus no hacían falta sus amigos, puesto que el recorrido que hiciera en el espacio minado lo tenía registrado en su intercomunicador auxiliar en el cinturón. 
 
    Todo iba bien.  
 
    La noche seguía oscura y él se alumbraba con una luz inteligente que se dispersaba sólo en torno suyo, adelante y atrás. Cruzó el jardín y antes de alcanzar en el muro la rendija por la que se había colado, creyó reconocer un arbusto espinoso recién estudiado en la clase de botánica y cambió la dirección que llevaba para examinarlo. En ese momento una sombra gigante se desprendió de las alturas y cayó a gran velocidad sobre de él. Era una lechuza cuyas garras intentaron atraparlo en el momento en que Dorl alcanzaba el arbusto. A pesar de que recibió un violento golpe en la espalda que lo lanzó al suelo, el golpe fue dado con una de las alas y no con las garras como había pretendido el ave carnicera. Al desviarse Dorl del camino que llevaba, la lechuza no pudo ya caerle de lleno, sino que tuvo que corregir a último momento y en ese desvío en lugar de atrapar al hombrecito, se estrelló contra el arbusto. Sus alas se clavaron en las ramas cargadas de espinas. La lechuza chilló y trató de escapar volando y se alejó a saltos, sin poder alzar el vuelo a causa de sus alas heridas. Revoloteó chillando furiosa, o tal vez adolorida y al comprender que no podía volar, se volvió contra el muchacho. Medía dos metros de largo y al abrir las alas estas se extendían a seis metros de distancia. Dorl se metió en el corazón del arbusto espinoso. Ahí se hallaba seguro y en perfecto estado de salud. No se movió del lugar mientras el ave permaneció sigilosa vigilándolo a la espera de que abandonara su protección para caerle encima. Cuando por fin el avechucho se sintió mejor, o tal vez cuando el avechucho observó que crecía la sonrosada luz que anuncia la salida del Sol, alzó el vuelo trabajosamente, chillando de dolor y rabia a cada aletazo que daba.  
 
    En esos días del otoño la aurora comenzaba a las cinco y media de la mañana, pero la lechuza levantó el vuelo después de las seis cuando la claridad del alba anunciaba el inminente amanecer y los habitantes de la casa ya se habían levantado. Fue cuando Rgewrf salió a trotar unos instantes antes de meterse a la ducha y vio al hombrecito tratar de esconderse entre las hierbas. Corrió a atraparlo. 
 
    Luego, en su cuarto, lo escondió en un cajón con la idea de guardarlo hasta su regreso del centro escolar, sin embargo, antes de salir echó un vistazo al cajón. Se había apurado a desayunar precisamente para entretenerse unos minutos con el hombrecito. 
 
    —¿Estás bien? —lo tomó en sus manos. 
 
    Lo  puso sobre una mesa y trató de conversar con él. 
 
    —No temas. Te vas a quedar aquí, hasta que regrese. Quietecito. 
 
    Dorl ni siquiera llegó a pensar en escabullirse, la mesa estaba a seis metros de altura. No había forma alguna de escapar. Y en cuanto conversar, Dorl comprendía el idioma repto, pero su voz era casi inaudible para su ansioso interlocutor. 
 
    El antroposaurio lo tomó de nuevo en sus horrendas manos y se lo acercó al rostro para verlo mejor y en ese instante en que la brillante mirada reptil lo traspasaba y él se quedaba mirando espantado el dorado color del iris de pronto el ojo que lo miraba era un plato redondo con un huevo estrellado en salsa roja y se encontró sentado en una mesa ante extraños alimentos en compañía de Coco y su madre, mientras el padre buscaba un portafolios dando vueltas en la sala. 
 
    —Me encontré de pronto aquí —explicó Dorl finalmente—. Al mismo tiempo estaba yo allá, como un observador en la mente de Pablo que estaba allá a la vez que seguía dentro de mí. Por un par de horas, o tal vez menos, el cerebro de Pablo fue tan mío como el propio. Compartimos mente y cuerpo. Estaba yo en ambos lados, pero más aquí, y curiosamente pescaba yo todo lo que había en este nuevo cerebro y a la vez razonaba con el mío. Era como si tuviera los dos cerebros. Pablo me acompañaba aquí, me decía qué hacer y yo a la vez accedía a sus experiencias, a su idioma, y le explicaba que el antroposaurio era amistoso, que no le tuviera miedo. Y así como se estableció de golpe el contacto, también se desvaneció y no he vuelto a saber de él. 
 
    Era imposible creer esta historia, sobre todo porque Pablo, el hijo que tan bien conocían, tenía la misma voz, los mismo ojos; hoyuelos al mediar una sonrisa, el mismo modo de caminar y de mirar. Hasta el mismo peinado y la manera de alborotársele el cabello y andar a ratos despeinado. Y sin embargo, su comportamiento era tan diferente…  
 
    Coco explicó que estaba convencido de que Pablo no era Pablo, en especial por la facilidad con que a los pocos días de ejercitar su cuerpo, ejecutaba saltos mortales en el parque. Antes, lo más que ejecutaba era unos tontos pasitos de baile. 
 
    —Pablo se hubiera descuajaringado en plena carrera— apuntó—. Y nunca hubiera probado el queso azul o acompañado a Matilde a su casa. Y el domingo que lo llevé a Chapultepec, estaba sorprendido ante la mayoría de los animales.  
 
    En efecto, todo era como un sueño.  
 
    La evolución mamífera sin los lagartos terribles dominando el planeta, posiblemente hubiera dado los enormes animales que había conocido ahora no sólo en fotografías y videos, sino en el zoológico, pero ¿era creíble que culminara en seres humanos, si, de acuerdo a los naturalistas más prestigiados de su mundo, la humanidad brotó gracias a factores relacionados con el acoso reptil que obligó a los primates a ser cada día más astutos e inteligentes? Eso lo sabía cualquier chico de tercero o cuarto de primaria: que los saurios constituyeron un gravísimo peligro para nuestros antecesores protohumanos de hace unos cuantos millones de años, y que fue precisamente el terror que causaban lo que impulsó el intelecto humano. 
 
     Las jirafas y los leones, los elefantes y los gorilas, todo era posible, ¿pero una civilización humana sin esos factores que impulsaron la evolución en su mundo? No, Dorl seguía soñando y lo más que quería era despertar.  
 
    Coco era un sueño. Toda esa civilización era un sueño. 
 
    —Vamos a descansar —dijo el señor Barrientos—. El sueño ayuda a organizar las ideas e impresiones que nos atormentan en el día. 
 
    Clara Fuentes, la madre, era un sueño también que le dio un cálido abrazo y un beso. 
 
    —Te quiero, hijo. Descansa y mañana… a ver qué pasa. 
 
    Néstor Barrientos, el padre, también lo besó y estrechó con fuerza contra su pecho, como si quisiera retenerlo y hacerle sentir que era realidad. 
 
    —¡Las diez y media de la noche! —se dijo Dorl asustado cuando reparó en la hora. 
 
    —¿Todo bien?  —preguntó Coco mientras se acompañaban a sus habitaciones. 
 
    —En lo que cabe, todo bien. Somos una buena familia. 
 
    —Siempre ha sido así, pero con esto que pasa todos estamos más sensibles. 
 
    —Buenas noches, Coco. 
 
    —Sí, espero que las ideas se asienten, como dice papá. 
 
    En su cuarto, Dorl pateó unos tenis de Pablo que se le atravesaron. 
 
    —A estas horas, tenía que haberse activado el Mon, el dispositivo maestro. Si no tienen el código de entrada, todo habrá sido en vano. ¿Qué hiciste, Pablo, para meterme en este lío? 
 
    —Sí, Dorl, ¿qué hiciste para mandarme a este mundo? — un par de horas antes se decía Pablo allá metido en los zapatos de Dorl. 
 
    Pik seguía al comando de la máquina. En la pantalla panorámica aparecían textos a los que el chiquillo respondía con dígitos que calculaba rápidamente en un recuadro de la pantalla. De pronto, tras escribir una serie de números y letras, la pantalla se volvió azul por completo, se esfumó y en su lugar se formó un bloque tridimensional en el cual empezaron a brotar cientos de barras de distintos tamaños, colores y grosores. 
 
    —El Comando Supremo tiene el control ahora. 
 
    —¿Qué hace? 
 
    —¿No lo reconoces? Es el Mon. 
 
    —¿Qué te pasa? Es la arquitectura del dispositivo. La debes conocer mejor que yo —gorjeó Pik sorprendido. 
 
    —Hay cosas que no recuerdo bien… —repuso Pablo en el momento en que ante el Mon virtual apareció el rostro transparente de un hombre. 
 
    Era un efecto que Pablo ya había visto en la mesa de su computadora, cuando se trataba de conversar con el equipo; este rostro, sin embargo, pertenecía a alguien real, tenía rasgos definidos y mirada penetrante. Una barba de dos días sin rasurar y poco menos de cuarenta años de edad. La transparencia era un efecto para que, por mera precaución, no se reconocieran del todo sus facciones. Fworl y Pik, y Dorl seguramente, lo conocían bien. 
 
    —Saludos, Morfk —se apuró a decir Fworl. 
 
    —Saludos a los tres, en especial a ti Dorl, ¿o prefieres que te llame Pablo? 
 
    —Dorl esta bien. 
 
    —Me alegra esa opción, pero, comprenderás: aquí estamos preocupados por ti. Tenemos todos los reportes médicos. ¿Cómo te sientes? 
 
    Fworl y Pik se miraron interrogantes y Pablo suspiró. Si el Comando estaba enterado de todo, no había nada que explicar y por eso respondió: 
 
    —Mejor en este instante que antes. 
 
    —Vamos a avanzar en el Mon a ver qué tanto recuerdas. 
 
    —Nada, señor. No puedo recordar nada porque… 
 
    —Te sigues sintiendo Pablo, ¿es eso? 
 
    —Lo soy de verdad. 
 
    —No te preocupes, prometimos brindarte todo el apoyo de la organización y así será. Por lo pronto, sigue atento y si algo te viene a la mente… 
 
    —No lo creo… 
 
    —No te pido ningún esfuerzo sobrenatural, sólo que recuerdes la clave para echar a andar esta maravilla. Mírala bien, la conoces, hemos andado antes por ella… Tu misión era conectarla al Bfgrok central. Lo hiciste, pues recibimos la secuencia de su programación. ¿Eso sí lo recuerdas? 
 
    Los ojos de la imagen virtual lo miraban fijamente, en el Comando Supremo de seguro notaban sus dudas con toda claridad. 
 
    —Esta bien. Pero a lo mejor recuerdas que poco antes dejaste el intercomunicador conectado a la red casera… 
 
    Pablo asintió no porque lo recordara, sino porque ya estaba enterado de eso. 
 
    —Así está mejor. Fue un gran descubrimiento el tuyo; sabes cuál, ¿verdad? Que los repto utilizan un doble sistema de señales. Uno de muy baja potencia encriptado dentro de las otras señales, por eso no podíamos captarlo, para las redes ciudadanas, y un sistema universal, de alta potencia, que abarca toda la red planetaria, y del que se desprenden las redes locales. Hasta ahora no hemos podido descifrar los protocolos, cosa que haremos con el Mon. ¿Cómo dedujiste lo de las redes ciudadanas? Fue una decisión que no te tomó sino instantes para sacrificar tu intercomunicador y mandarnos la señal. 
 
    Pablo respondía con gestos y él sentía que simplemente le leían los pensamientos. 
 
    —Eso fue genial. Ahora tenemos acceso a sus redes ciudadanas y hemos descifrado sus protocolos. Aun si inutilizan el aparato que dejaste, ya tenemos las claves de acceso. Nos falta hacer andar el Mon para descifrar la alta potencia. ¿Por qué tardaste algo más de dos horas en montarlo? ¿Algún contratiempo? Nada serio, seguramente, porque una vez montado el Mon la secuencia de programación la escribiste sin titubeo alguno. Captamos ambos momentos. El Mon respondió a la secuencia y en seguida quedó mudo, a la espera de su activación. En el Comando aplaudimos todos y en Tgwerli quedaron los chicos a la espera de que te comunicaras con ellos. En la mañana se supo que no habías llegado al campus y Fworl tuvo que informar de manera anónima dónde andabas para que saliera una patrulla de rescate tras de ti. Siguieron tu identificación personal para localizarte. Ya nos contarás tu versión de los hechos, pues tenemos copia del informe de la patrulla y de los expedientes médicos. Desde entonces, hubo mucha tensión en Tgwerli y en la ciudad capital, pero aquí estás… ¿Tienes la clave de acceso? 
 
    —¿Cómo voy a tenerla si no soy Dorl? —contestó. 
 
    —¿Qué dices? —lo sacudió Fworl de un hombro. 
 
    —Un caso de trastorno disociativo atípico —murmuró el rostro virtual y añadió con la misma voz paternal que empleaba con Pablo—: Recuerda, mírame a los ojos y recuerda. Lo guardas en la memoria, tu memoria es perfecta por eso confías plenamente en ella. 
 
    Sí, aquel mundo estaba lleno de personas que en el nuestro podrían pasar como genios o magos con una memoria perfecta o algunas habilidades mentales extraordinarias. Todas las personas leían de manera fotográfica lo que eran textos informativos y sólo se entretenían con la lectura a mediana velocidad cuando era literatura, novela, cuento, poesía, teatro. A partir del quinto grado escolar todos realizaban cálculos mentales con suma facilidad y extraordinaria rapidez; memorizaban si querían prácticamente todo lo que leían o escuchaban. Pero él, Pablo, no era de ese mundo. Su memoria fallaba con tanta facilidad que hubiera apuntado las claves en algún lugar, en una hoja de papel, en la manga de la camisa, en un brazo, en cualquier parte. 
 
    —¡La hebilla, señor! Tal vez Dorl apuntó la clave en su intercomunicador auxiliar. Era lo único que llevaba para guardar un registro.  
 
    —No creo, las instrucciones eran precisas: no dejar rastro alguno de la operación. 
 
    —Tal vez pensó borrarla poco después… 
 
    —Es una posibilidad —admitió el rostro transparente de Morfk—, pero esa pequeña tarjeta de comunicaciones fue rota por los repto que la examinaron. ¿No sabes por qué les llamó la atención? 
 
    —La activé sin querer y eso los puso alerta.  
 
    —La devolvieron integra, tengo entendido. De regreso a casa ¿vaciaron la información de la hebilla a tu nuevo intercomunicador? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Es probable, Morfk —terció Fworl —. Dorl utiliza el auxiliar más que el intercomunicador ordinario. Este lo tiene casi vacío, y en el auxiliar guarda todos sus secretos. Creo que lleva en él su diario y mete fotos de chicas. 
 
    —Ahora me entero de eso —dijo Pablo—. Por mi parte no sé usar ese aparato, me causó muchos problemas. Prefiero la pulsera. 
 
    —Hay una manera de salir de dudas —dijo Morfk—. Revisemos el aparatito. 
 
    Pablo se despojó del cinturón, Fworl retiró el dispositivo electrónico y lo conectaron a la computadora.  
 
    —La clave de acceso a tu aparato, esa sí te la sabes, ¿no? 
 
    —No. Siempre está accesible, ni siquiera sé cómo apagarlo. 
 
    Todos movieron la cabeza decepcionados, pero en realidad ese no era un problema mayor. Cargaron un programa decodificador y pronto obtuvieron la clave para entrar al banco de datos del dispositivo. Su clave de acceso eran ocho dígitos, que Pablo reconoció porque eran los primeros de su matrícula escolar de catorce digitos, la cual veía tantas veces que la había memorizado sin proponérselo.  
 
    Era curioso, pensó, si Dorl tenía una super memoria, ¿por qué repetía esos dígitos como clave? Su mamá, la de Pablo, adoptó como clave de acceso a la tarjeta de crédito los primeros dígitos de su número telefónico, porque siempre olvidaba el número de identificación personal; gracias a este simple recurso nemotécnico, nunca volvió a tener problemas para recordarla. 
 
    —No hay nada, ningún apunte realizado ese día a esas horas. Y tampoco fotos de chicas —señaló Morfk una vez que revisaron el aparato. 
 
    —¡Probemos con esos números! —exclamó Pablo. 
 
    —¿La clave de tu auxiliar? Faltarían cuatro dígitos. 
 
    —Los conozco. 
 
    Pik escribió los doce signos y Morfk los lanzó al espacio virtual. Los símbolos salieron disparados entre los túneles laberínticos del Mon virtual y en cosa de tres o cuatro segundos, una vez que recorrieron todos los rincones, salieron del Mon. Al instante la computadora se apagó, las luces parpadearon en todo el edificio y se apagaron del todo. Al mismo tiempo a los tres muchachos se les erizaron los cabellos como si una carga electrostática se hubiera instalado en el techo del cuartito.  
 
    Pablo saltó al recibir un electrochoque cuando su mano rozó el brazo de Pik.  
 
    —Tronó la máquina —dijo Fworl. 
 
    —No, fue un servo de protección, seguramente —apuntó Pik. 
 
    Y a juzgar por las voces, ruidos y el alboroto que llegaba de otras salas, algo semejante había ocurrido con los demás equipos.  Fworl y Pik ya indagaban con un detector de fallas qué clase de descompostura había ocurrido cuando los grupos de muchachos, alumbrándose con luces individuales, empezaron a pasar al salón principal a comentar lo ocurrido y a buscar una explicación.  
 
    No acababan de volver a la normalidad los pelos erizados cuando la voz de Morfk salió del intercomunicador de Fworl.  
 
    —Los perdimos a ustedes, pero tenemos al Mon en activo. ¿Cómo están allá? 
 
    —Se registró un golpe energético que fundió un servo en la entrada general. No lo podemos reparar. Está completamente quemado.  
 
    —Abandonen el lugar lo antes posible. No tardará alguna patrulla en investigar el golpe energético y se acercará por ahí. Lo registramos, a cientos de kilómetros de distancia, con una potencia considerable. ¿Me escucha Dorl?  
 
    Fworl puso la pequeña pantalla de la pulsera frente a Dorl y, flotando a un par de centímetros del aparato, el rostro de Morfk le saludó:  
 
    —Felicitaciones, lo logramos. 
 
    A esa hora Dorl pateaba en su cuarto los tenis de Pablo. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 
 8. Sin crédito  
 
    “ Mas, si yo no me engaño y el ojo no me miente, otras gracias tiene vuesa merced secretas, y no las quiere manifestar” 
 
       
 
    Miguel Cervantes de Saavedra  
 
    Rinconete y Cortadillo  
 
      
 
    Parecía que hubieran enloquecido en la sala ante el alboroto que se armó, pero en realidad todo estaba bajo control y si grupos de muchachos corrían para un lado o para otro y se daban voces a todo pulmón, era exactamente lo que tenían que hacer para organizar la escapatoria. Al cabo de dos minutos de aparente caos, Dorl se encontró solitario en el centro de la sala. Era el único que no sabía qué demonios hacer. Sólo Fworl y Pik tenían idea de su estado mental, pero Fworl estaba demasiado ocupado dando órdenes y Pik ya estaba en su puesto ofreciendo a la tarántula un precioso acrídido vivo para atraerla a pocos metros de la entrada del edificio donde simulaban su nido. Al mismo tiempo, empezaban a salir del edificio vehículos voladores con dos, cuatro o seis pasajeros, mientras otros muchachos corrían hacía una salida cercana a la superficie. 
 
    —¡Eh, tú ,¿que no escuchaste la orden?! —un haz de luz lo iluminó. 
 
    Era el muchacho peloncillo que hacía de guardia en una última revisión del lugar. 
 
    —¿Dorl? Vamos, fuera, a tu coche. 
 
    Dorl, incapaz de orientarse, lo siguió y salió al callejón atrás de él. Al guarda lo esperaba un coche para cuatro pasajeros con un solo asiento desocupado, mientras que a lo lejos algunos muchachos caminaban de prisa y algunos otros se encaramaban en un muro donde luego desaparecieron. El vehículo, último en salir, se puso en marcha y Dorl, viéndose solo, corrió tras los rezagados; logró alcanzarlos cuando subían los últimos escalones formados en un muro derruido. 
 
    Salió a la superficie en un descampado. Afuera hacía frío, como ya antes lo había constatado, y brillaba un cielo de estrellas apagadas por la luz de una luna a dos o tres días de llenarse. Unos metros adelante marchaban dos figuras menudas y mucho más adelante otros tres o cuatro muchachos se apresuraban camino a las luces de la ciudad.  
 
    De una carrerilla alcanzó a los primeros y no se sorprendió de que lo reconocieran, sino de que él a su vez los conociera. 
 
    —¡Hey, Dorl, ¿Qué haces aquí?! —era la voz infantil de Pik. 
 
    —¿Nos andas vigilando, o qué? —dijo Isjhisss, la chica del mechón de perrito maltés.  
 
    Se hallaban en un campo desnudo en las cercanías de uno de los últimos suburbios de la ciudad cuyas luces vacilantes se miraban distantes de un lado, mientras del otro se observaba el desierto hasta muy lejos. Caminaban aprisa, pero Pik se retrasó mientras manipulaba su pulsera, preguntaba en ella qué hacía Dorl con ellos y recibía instrucciones para encaminar al amnésico a su casa. 
 
    —Vamos Pik, no te retrases —llamó Isjhisss. 
 
    Pik dio una carrerilla y los alcanzó al tiempo que la chica reprochaba a Dorl su presencia: 
 
    —¿Nos quieres comprometer? Si nos tropezamos con una patrulla, ¿cómo vamos a explicar tu presencia? Tu rumbo es otro. No debe la autoridad asociarnos de alguna manera en un lugar como este. 
 
    —Cierto —terció Pik—. Nosotros vamos a la Estación del Sur. Isjhisss se queda en ese barrio; yo tomo el autobús a Ghierip donde vivo. Nos veríamos en Tgwerli.  
 
    —Entonces, ¿qué hago? 
 
    —Me pide Fworl que te guie. 
 
    —¡Vamos, Pik, que el niño ya está grandecito! 
 
    —No sabes, Isjhisss. Tengo que obedecer. 
 
    —Sí, ya sé. Me tocó entregar mensajes en la ciudad, y éste me tiró un golpe a las costillas cuando intentaba dárselo. Me hizo perder el tiempo. Y ahora te toca a ti. 
 
    —Bueno, algún día te lo explicaré. Nosotros vamos al oeste, anda con cuidado. 
 
    —No te preocupes, está cerca la primera calle. En cambio tú, vas a cruzar un campo sin desinfectar. ¡Cuídate! 
 
    La chica siguió el claro derrotero que llevaban, mientras que Pik y Dorl doblaron noventa grados y se encaminaron hacia una zona de la ciudad que no parecía más distante que la otra pero que ofrecía un aspecto desolado. 
 
    —No le caigo nada bien a esa chica —comentó Dorl luego de unos pasos. 
 
    Pik asintió en silencio, sin ganas de meterse en asuntos ajenos. 
 
    Anduvieron diez minutos antes de entrar a un terreno llano recién barbechado, de suerte que la tierra estaba muy suelta, aireándose, expuesta a la acción de los agentes atmosféricos. Se hacía difícil caminar.  
 
    —Aquí no sembramos nada —explicó Pik ante las interrogantes de su compañero—. Es para mantener el terreno limpio nada más, sin hierbas, ni malezas que cobijen a algunos animales peligrosos. Gato montés, lagartos, comadrejas, musarañas, ratas y otros monstruos hambrientos, pueden atacarnos si nos descuidamos. Vayamos con cuidado, pues, como dijo Isjhisss, el campo no ha sido desinfectado aún.  
 
    En efecto, se oía el ruido de los insectos nocturnos, un tic tic de tenazas, un raspar de patas, un criiic de grillos y a ratos el silbar de las rachas de aire frío. Cruzarlo les llevó poco más de media hora; luego entraron a terreno adoquinado y unos minutos después entraban a una estación subterránea. Aquí el chiquillo obsequió a Dorl las últimas instrucciones, antes de tomar un vehículo en otra dirección. 
 
    —Cualquier vehículo te llevará a la estación más próxima a tu casa si lo programas, ¿conoces la dirección? Bien, no hay problema. Sin embargo, antes de abandonar la estación, toma una cerveza Fresst del surtidor de bebidas y en seguida te bañas con aerosol paztul o el que te guste. Lo expenden ahí mismo. Eso lo hacen algunos de nuestros chicos. A tus padres les parecerá que sales de un Qués y es mejor que crean eso a que andas metido en otros asuntos. De estos ni hablar. 
 
    —¿Y tú? Eres muy joven para aparentar eso mismo. 
 
    —Mis padres saben que vine al concierto de los Beitrfgez, un grupo acrobático musical para chicos. A estas horas apenas está terminando, y se supone que después del concierto pasaría a tomar algunos bocadillos con mis amigos y en eso podría entretenerme bastante, de modo que estoy a tiempo. También se supone que los padres de mis amigos me pondrían en el autobús a Ghierip.  
 
    —¿No piden pruebas tus padres de lo que dices? 
 
    —Confían plenamente en mí. Tienen fundamentos para hacerlo. 
 
    —Entiendo que con el chip de identidad podrían rastrearnos… 
 
    —No lo harían jamás porque para ello requieren un permiso de los asesores educativos. Estos son inflexibles y los cuestionarían demasiado. 
 
    Cuando Dorl llegó a casa sus padres se hallaban un tanto inquietos por su tardanza. Se tranquilizaron cuando vieron que se hallaba bien, que incluso lucía colorado y sonriente. Intercambiaron saludos y cuando les llegó el perfume del paztul y el aliento de la cerveza, se miraron preocupados. 
 
    —Viene de un antro juvenil —se dijeron una vez que Dorl se retiró a su habitación. 
 
    —Es primera vez que llega después de las diez de la noche. ¡Oliendo a cerveza! 
 
    —No estaría de más hablar con él al respecto. 
 
    Se daría un baño antes que nada, si bien mientras se quitaba las zapatillas, terriblemente sucias, tropezó su vista con la mesa baja donde se hallaba el conjunto de muñecos, y entonces se entretuvo unos minutos con ellos. Ahora reconoció a todos los muñecos por los rasgos finamente dibujados en el metal. Ahí estaban Lokhi y Gabgfoi flanqueándolo y Fworl enfrente suyo con Mefgri y la chica maltesa. Y los otros cuatro muchachos cuyo nombre no conocía, pero que ahora reconocería mejor que a otros. Por lo que había comprendido los muñecos dibujaban en la mesa una figura simbólica que representaba el equilibrio energético del Cosmos. Los cambió de lugar una y otra vez y acabó por formarlos en hilera, como si marcharan atrás de Dorl. No le gustó la disposición en que quedaron y antes de pasar a la ducha, hizo una rueda con ellos, colocó a Isjhisss en el centro y se alejó canturreando: 
 
    —¿Lobo estás ahí? No. Me estoy poniendo las pantis. 
 
    El baño lo despabiló, su estómago le recordó que no había probado bocado desde el mediodía y salió a la cocina a buscar un bocadillo en el surtidor de alimentos. Sus padres se habían retirado a descansar y la casa se hallaba a media luz. Encendió las luminarias de la cocina, partió un pan en dos partes, untó sus lados con una crema ligeramente picante, cortó unas rebanadas de una especie de embutido y las colocó en el pan con rodajas de verduras, resultándole una torta que acompañó con una bebida helada. 
 
    La señora Gerl regresó en ese momento a la estancia y al notar luz en la cocina corrió a ver a su hijo. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Perfecto. 
 
    La madre se sentó a su lado y le obsequió una cariñosa sonrisa. 
 
    Pablo nunca se sintió Dorl, jamás se confundieron sus sentimientos, pero desde el primer momento de su relación con la señora Gerl sintió en la viva mirada de madre todo el amor que destinaba a su hijo; y ante una manifestación así Pablo se conmovió hasta lo más profundo de su ser y se daba cuenta que tenía que corresponder de alguna manera a ese cariño, de tal forma que, si nunca pudiera regresar a su mundo, acabaría por amar como propios a sus padres postizos. 
 
    —¿Sabes? —le dijo esa vez—, Dorl no es un irresponsable aventurero, como dije una vez. Hoy he descubierto que su aventura tenía un objetivo importante. 
 
    —¿Se puede saber? 
 
    —Es un secreto que no entiendo del todo. Él te lo contará, si es que regresa. Yo no sé con certeza que hay atrás de eso. 
 
    —¿Y qué es lo que sabes? 
 
    —Qué Dorl es un gran muchacho. Tanto así, que hoy me preocupa no poder comportarme a su altura. 
 
    —Tú también eres un gran muchacho, de otro modo no ocuparías el lugar de Dorl. ¿O no te has dado cuenta de las afinidades que hay entre ambos?  
 
    —¿Ya has asimilado la idea que Dorl y yo intercambiamos lugares? 
 
    —En parte. Por otro lado, para mí eres Dorl… y Pablo a la vez.  Una persona doble. 
 
    Esa noche, Pablo durmió profundamente y no despertó sino después de las diez de la mañana. Eso estuvo bien porque eran días de descanso y sus padres apreciaron el poder dormir tarde.  
 
    Fueron días que pasaron más pronto de lo que Pablo hubiera deseado. Días de descanso relativo, festivos más bien, cargados de pequeños sucesos que compartió algunos con sus padres y otros con Foghji, su vecino y compañero de escuela.  
 
    La última tarde antes del regreso a clases, la pasó con Ghwezck, su tutorado, quien lo invitó a su casa para mostrarle cómo se preparaba para su examen del Bolfz, un centro extra escolar de enseñanza artística al que sólo tenían acceso los más talentosos. Decía haber adelantado muchísimo gracias a Vwdersk, el popular y virtuoso músico juvenil. El chico tocaba un instrumento de cuerdas parecido a un banjo de seis cuerdas con cuerpo rectangular, además tocaba un conjunto de percusiones que podía compararse con una batería excéntrica. Con ambos instrumentos era bueno. Pablo tocaba en un grupo musical y se animó a probar el dxezhfo, esa especie de banjo, y el shegwer, la batería. Logró arrancar algunos acordes y melodías que de golpe extrañaron al chiquillo, pero que en seguida le encantaron y añadió a su próximo concierto. 
 
    La relación entre Dorl y Ghwezck era muy cordial, comprendió Pablo y se alegró al pensar que su hermano la estaría pasando bien. Aparte de la música lo que captaba la atención del chiquillo era un juguete de temporada que Dorl ya había visto en las calles, una especie de trompo de látigo que al adquirir máxima velocidad soltaba rehiletes magnéticos que se quedaban girando en el aire mientras el trompo generaba un campo magnético al bailar. En este juego, al contrario de Ghwezck que era muy hábil, Dorl nunca pudo lograr que el trompo girara a la velocidad requerida para mantener los rehiletes en el aire.  
 
    Gabgfoi y Mefgri se aparecieron en su camino como de casualidad unos minutos, mientras que Lokhi hizo acto de presencia únicamente en su pulsera con mensajes relacionados con el regreso a clases. Sí, a pesar de las nuevas y curiosas impresiones que lo llenaron esos días, lo más significativo de todo fue que finalmente tendría que ir a Tgwerli. Bueno, en realidad hubo un detalle que hubiera opacado el regreso a la escuela si no fuera por su obvia relación.  
 
    Ocurrió cuando acompañó a Ghwezck a un pequeño centro de ventas y él quiso adquirir un hermoso libro ilustrado y el despachador automático se lo negó.  
 
    —No tienes crédito —informó el propio expendedor.  
 
    Hasta ese momento Pablo no había hecho mucho caso del sistema de compra venta que imperaba en la ciudad. Todo parecía que lo adquiría de manera gratuita, sin monedas o tarjetas, semillas de cacao o estampitas intercambiables.  
 
    —Tenemos nuestro propio crédito —había comentado la señora Gerl. 
 
    Pero igual, eso no significó mucho para Pablo. Incluso en el momento mismo en que el despachador le negó el libro, no lo entendió. Fue Ghwezck quien le dio la clave del enredo: 
 
    —Hoy, a medio día, comenzó a contar tu castigo. Tus créditos andan en cero. 
 
    —¿Qué castigo? 
 
    —En Tgwerli, dice Fworl que te juzgaron en ausencia y te retiraron veinte créditos. ¿No has leído tus mensajes? Ahí debes tener la información. 
 
    ¿Cuánto serían veinte créditos? No tenía idea del valor de las cosas. De compras con la madre, simplemente habían llenado la canasta de todo lo que necesitaban. Él mismo había ayudado a escoger los alimentos y artículos que llevaron, pero jamás pasaron por un cajero o sitio de revisión de la mercancía. Simplemente esta se registraba de manera automática al salir del almacén. 
 
    Su experiencia personal más elaborada la vivió una tarde en un café (llamémosle así aunque no se servía café) donde esperaba a sus padres y ahí pidió algunos alimentos a la carta. Al verlos llegar abandonó el lugar como hacía todo mundo, sin pagar, sin dejar propina, y obsequiando una amable sonrisa al empleado que lo atendió. Lo demás había sido casi impersonal. Todo lo adquirió sin otro requisito que tocar un botón, escribir una clave de expedición o pedirlo de viva voz. Pero todo, desde una bebida, la entrada a un lugar, una esfera para escribir (en realidad había adquirido tres pues le encantaron esos curiosos adminículos), unos bocadillos, hasta el viaje en un vehículo, tenía su precio y se registraba su valor a cargo de la persona claramente identificada por el sistema. Parecía algo tan natural que sus padres nunca se lo explicaron. Daban por sentado que lo sabía.  
 
     El caso es que ahora estaba en ceros. Andaban lejos del vecindario y al abordar un vehículo para trasladarse a casa, volvió a repetirse el rechazo. Ghwezck tuvo que pagar la fianza de su tutor para que pudieran viajar unas cuantas estaciones. 
 
    —Veinte crédito son muchos, ¿no? —dijo el chiquillo cuando salieron al vecindario y tomaron el andador principal —. ¿Cuántos tenías ya: once, doce…? 
 
    Antes de que Pablo pudiera contestar Ghwezck añadió: 
 
    —Tardarás años en recuperarte. Lo bueno es que cuentas con tus padres. 
 
    Caminaron en silencio un par de minutos antes de que el chiquillo regresara al único tema que tenía en la cabeza, su preparación para el Bolfz. Estaba entusiasmado, pero a ratos temeroso de fallar. Pablo le dio algunos consejos y explicó que los nervios son inherentes a los artistas. 
 
    —Cuando empieces a tocar la tensión nerviosa se transformará en energía pura. 
 
    Se despidieron frente a la casa del chiquillo dándose ánimos y deseándose éxito. A Ghwezck faltaba poco más de un año para ingresar a Tgwerli o a un centro escolar equivalente. 
 
    En casa ya estaban enterados de la pérdida de sus créditos personales y le dijeron que a partir de ahora utilizaría el crédito familiar con las restricciones que marcaba la ley. Nada de cerveza o bebidas especiales, nada de dulces y bocadillos raros, nada de pubs, nada de conciertos y entradas a estadios deportivos, nada de viajes largos, entre otras cuestiones que a su edad eran permisibles con el crédito personal. 
 
    —¿Y se puede sobrevivir de esa manera?  
 
    —Todo lo que necesites, lo estrictamente necesario, no te hará falta. 
 
    Era lógico y al mismo tiempo absurdo: ¿significaba que había un control sobre cada persona, un sistema de vigilancia individual que registrara todos sus movimientos en la calle, en los pubs, en los estadios, en los almacenes, en todas partes? Un ojo vigilante siempre presente. Un Big Brother. 
 
    —Nada de eso: ni control, ni vigilancia, sino que el sistema de compras está sujeto a verificar los créditos del cliente o usuario. Y no en todas partes, por ejemplo en restaurantes, cafés y comedores, no hay control alguno sobre alimentos esenciales. Nadie se muere de hambre o de sed aun sin créditos o chip de identidad. 
 
    —¿Y hay gente así? 
 
    —Aquí en la ciudad, los hay. Provienen de algunos grupos marginales que se rigen por sus usos y costumbres. Por ejemplo en las montañas del sur, no llevan chip de identidad, sino que utilizan otras formas de cohesión social; a diferencia de algunos pueblos de baja cultura de lo que llamas Europa y Australia, los cuales quedan expuestos a muchos peligros en lo individual y en lo colectivo. A ti o a mí, por ejemplo, nos basta tocar la pantalla de la pulsera para reclamar auxilio o ayuda de cualquier clase y obtenerla con rapidez, gracias al chip que permite situarte en cualquier lugar del planeta y conocer tus signos vitales. Sólo en las ciudades de los reptos se nos dificulta captar esas señales, pues suelen ser barridas por señales más poderosas. 
 
    Todo eso sonaba bien, pero ¿sería realmente así? Pablo aceptó de buen grado la explicación, pero en el fondo tenía sus reservas. Cuando entró a su habitación seguía pensando en el Big Brother, pero pronto se olvidó de esto porque tenía que ocuparse de revisar sus maletas para el día siguiente.  
 
    Antes de meterse a la cama canturreó la vieja tonadilla infantil de “¿lobo estás ahí?” con la que pretendía burlarse de la figura de Isjhisss, pero entonces reparó en que algo había ocurrido con los muñecos. La ronda seguía formada, pero en el centro no se hallaba la chica, sino Dorl y todos los demás muñecos miraban hacia fuera, dándole la espalda. Qué extraño era. Era imposible que su padre o su madre lo hubieran hecho. ¿Significaba algo? Dorl, su figura, estaba caliente, como aquella vez la figura de la chica y la de otros dos personajes. Fuera lo que fuese, tenía otros asuntos que atender, así que se respondió: 
 
    —Me estoy poniendo los calcetines. 
 
    Y revisó atentamente la maleta que su madre le había ayudado a preparar. 
 
    Todo estaba en su lugar. Excepto él. ¿Qué iba a hacer a Tgwerli? Lo poco que le habían informado del sistema escolar, lo tenía nervioso, con ganas de escapar. Pero ¿adónde? Sus padres trataron de tranquilizarlo respecto a algunos de sus temores. Las autoridades escolares estaban prevenidas del estudio médico y harían las recomendaciones necesarias a cada profesor e instructor o guía, para ayudarlo. El señor Gerl seguía creyendo, igual que los médicos a cargo, que su hijo reaccionaría en cualquier momento. El monitor médico que vigilaba todas sus reacciones indicaba que se hallaba en perfectas condiciones de salud física, mental y emocional. Sólo era cuestión de tiempo para que volviera a ser el Dorl de siempre. La señora Gerle, no se atrevía a refutar esta opinión ya que, en el fondo, ella misma deseaba ardientemente que fuese de esa manera. 
 
    Al otro día, la sensación de hallarse fuera de lugar se acrecentó con el paso de las horas. Primero en el autobús escolar, con sus compañeros y el paisaje que a ratos, cuando viajaban en la superficie, desfilaba tras las ventanillas. Más tarde, el arribo al centro escolar y su inmersión en un ambiente para el cual no estaba preparado. 
 
    En el momento mismo en que abordó el autobús al lado de su vecino, Foghji se alejó rápidamente de él. Tal vez no fue grosería sino ganas de correr al lado de sus amistades.   
 
    —Bueno, cuídate —le dijo un segundo antes—. Si me necesitas, me buscas. 
 
    Foghji se largó al fondo del pasillo y desapareció precisamente en el último compartimiento.  
 
    El autobús era un verdadero vagón que se deslizaba volando sobre las carreteras, con unos diez compartimientos descubiertos a cada lado de un pasillo central. Podía uno darse cuenta de que estaba prácticamente lleno de muchachos y muchachas de entre 13 y 17 años, metidos todos en el uniforme escolar. Sus rostros insolentes, sobresaliendo de blancos cuellos de camisa, se volvieron todos a mirarlo. Por un instante se hizo un silencio donde antes resonaba voces y risas. 
 
    Pablo se preguntó cuál sería su lugar habitual. Estaban a mediados del año escolar y era lógico que tuviera preferencias. Avanzó torpemente empujando sus maletas. Al alzar la vista se dio cuenta de que todas las miradas confluían en él y que el murmullo de voces y risas crecía desmesuradamente con su presencia.  
 
    —¡Hey segs, segs! —se repetía a su paso. 
 
    —Idiota, ¿por qué te dejaste el uniforme escolar? 
 
    Segs era como llamaban a los humanos domesticados por los reptos y, aunque ciertamente, estaba claro para todos que Dorl no podía haber sido domesticado en las horas que pasó entre los antroposaurios, el mote le venía por los ojos postizos con que lo retrataron en el hospital adonde llegó. La holografía lo mostraba con el uniforme oficial de la escuela, y este era el hecho más desafortunado de todos. Al principio el retrato circuló ampliamente entre los perplejos estudiantes de Tgwerli que no podían creer lo que veían: un segs con el uniforme de la institución más ilustre del país. Circuló por toda la red escolar y de ahí saltó a otros espacios y se difundió ampliamente en centros educativos que competían con Tgwerli por la excelencia académica. Las burlas de sus pares, rivales y competidores empezaban a escocer a los estudiantes de la más prestigiosa institución educativa de enseñanza media. 
 
    Esta era la motivación de las voces que lo recibieron. Rostros contrariados y señas groseras por todos lados. 
 
    Por suerte en el cuarto compartimiento de la izquierda se hallaba Lokhi y tres lugares vacíos.  
 
    Su amigo lo saludo de mano efusivamente y le ayudó a guardar la maleta bajo los asientos.  
 
    —No hagas caso —dijo—. Esto pasará pronto. 
 
    —No entiendo —repuso  
 
    Lokhi se sonrió con tristeza. 
 
    —El retrato que se difundió con el uniforme escolar, es lo que no perdonan.  
 
    —Sigo sin entender.  
 
    —No eres el único apestado. Todos están seguros de que participé en tu escapatoria y dicen que debí advertirte de no llevar el uniforme. 
 
    De momento Pablo no entendía por qué, si era algo tan discutible, Dorl en su aventura llevó el uniforme escolar. Más tarde sabría que fue cuestión del plan elaborado por el Comando Supremo. Si era sorprendido en su escapatoria por los prefectos, ésta podría explicarse con una historia escolar para mantener en secreto la misión. Con ropa distinta, Dorl se hubiera hecho sospechoso de algo más serio y difícil de explicar.  
 
    En la siguiente y última parada antes de seguir para Tgwerli, subió una parvada de estudiantes entre los que aparecieron Gabgfoi, Mefgri e Isjhisss. Los dos primeros ocuparon los asientos frente a Lokhi y Dorl. 
 
    Apenas Mefgri tomó su lugar dijo: 
 
    —Estás muy extraño, Dorl: pareces otro. 
 
    —Sí —apoyó Gabgfoi—, nunca nos recibes de esta manera, siempre bromeas a nuestras costillas. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Se dice que tuviste un problema serio de salud mental —insistió la chica. 
 
    —Dijimos que eso no se iba a tocar, Mef — señaló Lokhi. 
 
    —Cierto, mejor me voy con las chicas. Ustedes son muy aburridos. No se puede hablar nunca de temas escabrosos. 
 
    —Anda, adiós y no vuelvas por aquí. 
 
    Mefgru agitó un bolso que llevaba en la mano, estampó un ligero golpe en la cabeza de Lokhi antes de cambiar de lugar. 
 
    —¿Se ofendió? —preguntó Dorl. 
 
    —De verdad estás raro. Mef bromeaba. Siempre llega a aquí a dejar su maletón, para que Gab se lo cargue al bajar, y luego se va con sus amigas. No dejan de charlar en el camino. ¡Óyelas, son ellas! 
 
    El autobús haría poco menos de dos horas de camino. Pablo calculaba que si la aldea donde apareció aquel día se hallaba en un sitio equivalente a la colonia Alamos en la ciudad de México, la escuela, según calculaba, debería estar por el rumbo de San Angel o Coyoacán, y la ciudad dorada de Vernlyg, en cualquier parte de la mesa central, cuanto que desde los altos edificios de la ciudad lograba tener una vista magnífica de la sierra nevada. Le era imposible calcular las distancias recorridas y si bien había echado un vistazo a mapas de la región, no lograba situarse en la geografía real. La escala de medidas era otra, inclusive la velocidad del autobús le era imposible compararla con las velocidades con que se movía en su mundo. 
 
    Viajaban por una autopista a ratos subterránea y a ratos superficial. En este caso iba paralela en algunos tramos a una carretera propia de los repto, tan ancha que a Pablo le parecía estar contemplando las pistas de aterrizaje de un aeropuerto. En una ocasión, tuvo la suerte de ver pasar un vehículo repto a enorme velocidad y comparar sus dimensiones con las de su autobús. Eran las esperadas de acuerdo a su contacto con el mundo de los dinosaurios inteligentes. Ahora, con la experiencia acumulada, pensaba que los dinosaur sapiens no eran monstruos enormes, sino de un tamaño semejante al de cualquier humano de su mundo. Entre un metro cuarenta a un metro ochenta. No más. Bueno, seguían siendo monstruos, pero no gigantes sino de su propio pelo o estatura. Pablo en su mundo hubiera podido entenderse bien con Rgewrf en ese sentido. 
 
    De cualquier forma, aun cuando sus conocimientos geográficos fuesen tan erráticos, estaba claro que Tgwerli se hallaba más cerca de casa que Vernlyg. ¿Tendría que situarse en el mismo sitio donde apareció para cruzar la puerta de regreso a su mundo? Si esa era la cuestión, la tenía verdaderamente difícil. Y hablando de dificultades, su arribo al centro educativo prometía estar lleno de ellas. ¿Y si hablara con Lokhi y Gabgfoi? ¿Si les explicara la verdad? ¿Serviría de algo? Sí, eso haría. Después, porque mientras lo pensaba el ambiente que había decaído entre los pasajeros, se reanimó de pronto con comentarios en voz alta y los ruidos propios de quienes se levantan de sus asientos y comienzan a mover su equipaje. Estaban arribando al centro escolar. 
 
    Pablo había realizado unos días antes una visita virtual a Tgwerli, pero de cualquier forma se mostró sorprendido de la hermosura del lugar y las chaparras edificaciones que componían el campus.  
 
    Al contrario de lo que ocurría en las grandes ciudades donde no tenían empacho en construir elevados edificios, los centros educativos y laborales, situados en la campiña, podían tener diez o veinte pisos, pero no hacía las alturas, sino hundidos en el subsuelo como icebergs, asomando apenas dos o tres pisos en la superficie. Era un estilo tradicional, muy antiguo, mimético, que intentaba simularse en el paisaje como en otros tiempos había sido necesario como protección. Tgwerli, sin embargo, no se escondía en el subsuelo, pero hacía honor al estilo tradicional, extendiéndose los edificios chaparros entre un mar de verdura y un sin número de arroyos que corrían colinas abajo.  
 
    Al tiempo que arribaba su autobús, lo hacían otros vehículos, inclusive una especie de helicóptero enorme, con muchachos y muchachas, provenientes de distintos rumbos. La población total del centro educativo rebasa los mil cuatrocientos alumnos divididos en grupos de 20 o 25, para los siete grados académicos. Las deserciones y fracasos escolares no existían de suerte que si eran admitidos doscientos muchachos y muchachas en el primer grado, doscientos egresaban del séptimo grado, a menos que alguna desgracia fatal o algún cambio forzado de residencia lo impidiera. 
 
    En el mar de jovenzuelos que cargaban sus maletas o mochilas, Pablo volvió a sentir en algunos momentos la hostilidad expresada en el autobús.  
 
    —¡Ahí va el segs! —se escuchaba en medio de la algarabía general—. ¡He, torpe! 
 
    Sin embargo, la mayoría de los estudiantes corría a su destino y lo ignoraron, más por tener el tiempo encima que por otra razón. 
 
    A partir de ese momento Pablo perdió la noción del tiempo y se sintió arrastrado de un lado a otro como un títere manejado por hilos. Animado por la conversación, ignorante de lo que pasaba con Dorl, Lokhi lo acompañó a las puertas de su habitación. 
 
    —Es una experiencia desagradable —iba diciendo en el camino—. Sientes que se te parte la cabeza, pero estás programado para sostener la versión estudiada. No te presiones cuando suceda. Todo estará bien. 
 
    —¿De qué demonios hablas? 
 
    —El interrogatorio. ¡Rayos!, ya me pasé: estamos en tu cuarto. Nos vemos en clase. 
 
    Su cuarto. El 316, al fondo de un largo pasillo. Si no lo compartía con Lokhi, ¿con quién? La respuesta llegó en ese mismo instante con el arribo de un muchacho ligeramente rollizo, blanca cabellera, llamado Dwerlfix, y de quien la madre de Dorl dio muy pocas referencias. Vivía  en una población en un rumbo opuesto a la dorada ciudad de Vernlyg y por lo visto la amistad con Dorl era circunstancial, ya que convivían en la misma habitación sin tener mucho en común. Pablo se prendió de él para seguir la rutina del día y alcanzar sin problemas el salón de clases. 
 
    


 
   
  
 
 9. La canción de Segs  
 
      
 
    “—¡Ustedes y yo somos de la misma sangre! —dijo Mowgli apresurándose a decir las palabras mágicas que sirven para las serpientes. Oía claramente roces y silbidos entre las piedras que lo rodeaban, y, para mejor asegurarse, volvió a gritar lo mismo”.  
 
      
 
    Rudyard Kipking 
 
    El libro de las tierras vírgenes  
 
      
 
    Cuando Pablo se refugió de nuevo en la habitación, pasaban de las ocho de la noche. A esas horas la mayoría de los estudiantes se reunían en salas de estar o de juegos. Probablemente era una de las costumbres de Dorl que Pablo desconocía, de modo que sorprendió a su compañero de cuarto quien tocaba un dxezhfo, esa especie de instrumento de cuerdas que ya conocía. Dwerlfix lo vio aparecer y dejó de tocar bruscamente.  
 
    —¿Por qué paras?  
 
    —Estoy aprendiendo, un curso virtual… Nada serio. Practico a estas horas, mientras todos están en los clubes, para no molestar. 
 
    —Se oye bien. Sigue tocando. 
 
    —¿No te molesta? 
 
    —Para nada. 
 
    Pablo botó las botas, se tiró en la cama y trató de relajarse. Estaba sumamente cansado, podía dormirse en ese momento de un tirón hasta el día siguiente. Dwerlfix lo volvió a la realidad: 
 
    —¿Y a título de qué te arropas en mi cama? 
 
    Había sido un día complicado, pero no difícil de sobrellevar. La primera hora de clase había sido inclusive divertida cuanto que recibieron una conferencia de física teórica, especulativa totalmente, en el comedor, mientras desayunaban. Esto, logró Pablo comprender, ocurría sólo el primer día de esa larga semana de siete días laborables y tres de descanso, que seguiremos llamando “semana” pese a estar en contra del sentido semántico del término. Los siguientes días el desayuno se tomaba a horas más tempranas sin conferencia alguna. 
 
    Y mientras el conferencista disertaba sobre los llamados algoritmos de la invención, Lokhi y Gabgfoi charlaban discretamente sobre el torneo de Jhgyulop, un juego de pelota voladora y el próximo partido. Pablo francamente, después de darse cuenta que no entendía nada, dejó de prestarle oídos Sí, nadie parecía prestar atención al conferencista, pero al final fue muy aplaudido y no faltaron comentarios favorables. El propio Lokhi expresó antes de abandonar el comedor: 
 
    —Este tipo me fascina, sus ideas son audaces pero las expone con una claridad que da vértigo. 
 
    —Pero si no dejaste de hablar un segundo… —espetó Pablo. 
 
    —¿Y qué? —Lokhi lo miró con extrañeza. 
 
    La siguiente experiencia, tras una pausa de algunos minutos, fue, en el salón de clases, un entretenido “simposio” llevado por algunos estudiantes bajo la presencia de la joven profesora Zchjafd, alta y delgada, de buen ver. Pablo tardó tiempo en orientarse en el asunto, pero acabó por tener una idea más o menos clara de lo que se trataba. Ocho o nueve estudiantes hicieron una corta exposición, cada uno de poco menos de diez minutos de los nuestros, sobre un tema que captó la atención de todo el grupo. Inclusive de Pablo.  
 
    Se hablaba de Antul de Motz, un legendario personaje del que no se tenía ninguna certeza sobre su vida y obra, pero del que había un hermoso monumento en la plaza central de Tgwerli. Se le adjudicaba una composición musical maravillosa, una especie de sinfonía monumental cuyas movimientos más populares se escuchaban lo mismo entre los repto que entre los humanos. El más famoso de los trozos musicales de esta singular composición, era el adagio o movimiento lento, una canción que en la dulce voz de las flautas parecía vibrar en lo más profundo de la psique humana. Curiosamente ocurría lo mismo con los repto. Y una y otra especie inteligente se adjudicaba su autoría.  
 
    El simposio discurrió con la exposición, sin polemizar, de las distintas posiciones que había en torno de Antul de Motz. ¿Existió realmente? ¿No será una leyenda, un cuento, sin sustento con la realidad? ¿Hubo una época, la de Motz, en la que convivían los humanos con los repto de manera más cercana? Y si Motz existió, ¿fue un segs, un hombrecito domesticado por los fhils o un hombre libre? ¿Por qué los repto habían hecho suya la sinfonía? ¿Fue idea de Antul para librar a la humanidad del dominio fhil? ¿O fue una creación de los repto que acabó en manos humanas como tantos logros de aquellos?  La idea más interesante, para Pablo, la desarrolló una muchacha de tez muy blanca, rostro agraciado y negra cabellera, Ficklwwri de nombre, quien esbozó la historia de un fhil recién nacido abandonado en los límites de una aldea de humanos. No faltó una familia que se compadeciera del pobre bebé dinosaúrico y lo adoptaran como hijo propio. La madre adoptiva se dio cuenta que el bebé dormía mejor cuando ella tocaba la flauta, un largo instrumento tradicional y fue cuando inventó los primeros sones del arrullo. Años después, cuando un folclorista recogía los aires populares, Antul de Motz se inspiró en el primitivo arrullo para componer su máxima creación.  
 
    La idea contraria fue expuesta enseguida por un muchacho: Antul fue adoptado de bebé, no como mascota sino como hijo, por una familia repto que lo inició en los secretos de la composición musical. De otro modo, ¿cómo explicar que los repto se apropiaran de su música? Antul en las postrimerías de su existencia, reconoció su condición humana y corrió a refugiarse a la aldea de Motz donde dio a conocer una a una las trescientas doce sinfonías de que es autor. 
 
    —Como Mowgli —pensó Pablo. 
 
    Otro jovencito alegó que la Canción de Motz en particular se creó en un consejo de sabios alrededor de una pirámide truncada, sitio al que acudían cada cien años sabios representantes de las 52 etnias confederadas de humanos, con el propósito de adormecer en las noches profundamente a los repto, para que sus pueblos pudieran salir sin peligro a la superficie. Por lo mismo Antul de Motz era un mito, una creación colectiva. 
 
    Al final hubo una corta sesión de preguntas y respuestas de suerte que prácticamente participó toda la clase, con la excepción de Pablo. Esto llamó la atención de la profesora Zchjafd quien dijo: 
 
    —Señor de Gerlemu… ¿su opinión de la participación de sus compañeros? Ellos han hecho un gran trabajo y usted no se ha dignado en reconocerlo. 
 
    Pablo tardó unos instantes en recordar que su nombre completo era Dorl de Gerlemu. 
 
    —Perdón… Lo cierto es que no me quedó nada claro, pero me divertí bastante. Gracias. 
 
    Su respuesta fue ahogada por los ruidos propios de una clase que se despereza, que se mueve luego de un largo rato y que estalla en diversos comentarios aquí y allá. 
 
    Ahora en el dormitorio, mientras saltaba a su propia cama, se le ocurrió preguntar a su compañero de habitación si podía tocar el famoso Arrullo. 
 
    —¿Con el dxezhfo? —repuso Dwerlfix—. No es sencillo. Recuerda que hasta en sus versiones populares se toca con un conjunto de flautas.  
 
    —Bueno, sigue tocando lo que tocabas, se oía bien. 
 
    En realidad Dwerlfix estaba aprendiendo y no lo hacía de la mejor manera con un guía virtual que prestaba atención simultánea a cuatrocientos o más aficionados dispersos en varios espacios y que, por lo mismo, se le llegaban a pasar algunos detalles poco importantes, como el modo correcto de pisar los trastes o rasgar las cuerdas. Pablo se dio cuenta de ello y se apuró a corregirlo.  
 
    —Fíjate, esto se hace así. 
 
    El otro no pudo menos que mirar boquiabierto. 
 
    —¿Dónde rayos aprendiste, Dorl? En clase de interpretación musical sólo tocas el xhjickint, y no con mucho entusiasmo ni virtud. 
 
    —Tengo tres años practicando dos o tres horas al día, en un instrumento parecido al tuyo. Escucha esto: es un minueto de Bach en Sol mayor, mi favorito tratándose de música clásica, porque prefiero lo moderno. Suena extraño porque extraño es tu instrumento y se afina extrañamente. 
 
    —¿El dxezhfo extraño? Tú estás extraño. 
 
    Dwerlfix le daba el aire a Elías Cardoso, sólo que Elías era flaco y Dwerlfix robusto, con algunos kilitos de más en comparación con el físico casi perfecto de los demás. Podía entenderse con él mejor que con los otros, si bien los otros no sólo eran los allegados a Dorl, sino con quienes estaba liado en aventuras. 
 
    Ambos se entretuvieron más de una hora con el banjo excéntrico. Algo había aprendido Pablo del pequeño Ghwezck, su tutorado, y algo más ponía de sus propios conocimientos musicales. 
 
    Por fin se derrumbó en la cama y durmió profundamente. 
 
    Dos asuntos anduvieron erráticos en sus circunvoluciones cerebrales hasta que lograron asentarse en un sitio provisional y lo dejaron dormir en paz. El más insistente y vigoroso tenía que ver con la clase de biología, tercera del día. Una inmersión virtual en diferentes tipos de células vegetales, utilizando un dispositivo con visores estereoscópicos. Una exploración virtual interactiva en el interior de una célula fotosintética, donde Pablo se perdió entre los cloroplastos y tuvo que ser rescatado al final de la clase por la voz del profesor. Horas después, seguía imaginando los vivos colores del paisaje celular. 
 
    El otro asunto que rondó por su cabeza en sueños, fue el llamado de la dirección para que respondiera los cuestionamientos del tribunal escolar sobre su aventura con los fhils. 
 
    —La sentencia ha sido pronunciada ya y se te comunicó de manera oportuna. No hay vuelta de hoja —le explicaron—. Es cuestión de completar el expediente. ¿Tienes algo que decir?  
 
    —No, nada. 
 
    —En esta ocasión, nos interesa averiguar algunos detalles y tendremos una sesión con el estimulador de la verdad. 
 
    El tribunal escolar estaba compuesto por representantes de las autoridades de la escuela, los profesores, los trabajadores y los estudiantes. Por parte de estos últimos iba un muchacho que Pablo reconoció como el guardia de la Cueva Dos, el mismo que le recibiera al llegar y lo despidiera en la huída. 
 
    Mientras acomodaban a Pablo en el gabinete que contenía el escáner, se atrevió a decir: 
 
    —Los fhils respetan a los miembros de su especie; nunca someten a otros fhils a un estimulador de la verdad. Lo hacen sólo con quienes ellos consideran animales inferiores. 
 
    Si el equipo del centro médico era una copia atrasada del equipo de los repto, el aparato utilizado en el gabinete escolar, era bastante elemental en comparación con el escáner del centro médico. Producía un ligero estado de sugestión, un adormecimiento o soñolencia, pero hurgaba de manera efectiva tanto en la mente humana como en las reacciones eléctricas del cerebro. Lokhi había quedado muy adolorido ante esta experiencia, sobre todo porque opuso una programación mental a la exploración, pero Pablo se había expuesto a equipos más poderosos y el nuevo escaneo no le hizo ni cosquillas. Simplemente cayó dormido y en estado hipnótico respondió al interrogatorio de un especialista durante una hora o poco más. Sus respuestas sin sentido causaron desconcierto total al propio inquisidor que deseaba conducirlo a explicar la ayuda que recibió para salir del campus sin activar trampas o alarmas. Ante lo absurdo de las respuestas, lo dejaron en paz ya que los registros cerebrales confirmaron el diagnóstico anterior de “un trastorno disociativo atípico”. Esto libró al muchacho de más pruebas y torturas mentales. 
 
    —Insisto —salió del estimulador de la verdad—: los fhils se respetan a si mismos más de lo que nosotros nos respetamos.  
 
    Pablo Barrientos no era un valiente luchador social o un dechado de virtudes, pero cuando abandonó su mundo, en las escuelas secundarias se realizaba una campaña institucional sobre derechos humanos y algo de toda esa argumentación que parece propaganda inútil a veces en torno de los chicos, se le había quedado en la conciencia y salido a la luz ante tantas vejaciones. 
 
    Esa misma noche, mientras rasgueaba el banjo excéntrico, Przpe Inke, el representante estudiantil en el tribunal escolar, rindió su informe a la comunidad estudiantil vía la red escolar. Explicó que Dorl jamás mencionó ni dio pistas sobre quienes lo ayudaron a salir del campus, si es que no había salido por sus propios medios, por lo que Lokhi quedaba libre de toda sospecha y enjuiciamiento. Al final destacó las únicas frases coherentes que Dorl había pronunciado. 
 
    El estimulador de la verdad había sido creado por los fhils, temerosos de la evolución de la especie humana, precisamente para estudiar la inteligencia de los hombrecitos. Estaba diseñado para explorar a fondo la mente y el cerebro humano. No costó nada a los hombrecitos empezar a utilizarlo en su propia especie. 
 
    Al otro día, camino al comedor general, uno de los muchachos mayores que iban en su autobús del día anterior, lo alcanzó para gritarle: 
 
    —¡Hey, segs, aquí también el escáner se aplica a los animales inferiores! 
 
    Pero no era un insulto, sino una broma pesada cuanto que en seguida el chusco se acercó a palmearle la espalda y añadir: 
 
    —Y seremos animales inferiores mientras nos tratemos así.  
 
    —Todos somos segs —se empezó a corear en algunos espacios juveniles de la redes sociales—. ¡No más estimulador de la verdad!  
 
    Volvía a ser la comidilla del día. Sus palabras habían calado en los jóvenes que se habían asomado a la red escolar. 
 
    Sus amigos lo saludaron efusivamente. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó Lokhi—. El escáner es terrible. No se lo deseo a nadie. 
 
    Pablo asintió, pero cuando poco más tarde pasaron a un amplísimo salón que podemos llamar gimnasio sin equivocarnos, su ánimo se vino abajo. Era la clase de cultura física. En el lugar, lleno de aparatos de ejercicios y espacios de práctica y juego, se reunían ese día no sólo la clase de Dorl, sino alumnos de muchos otros grupos, inclusive del primero y sexto grados. Creyó ver a Pik en un grupo de chicos que realizaban ejercicios gimnásticos en un área hundida, valiéndose de las paredes para realizar piruetas y volteretas. En cambio, tuvo la total certeza de que una desgarbada figura que se columpiaba en una escala que pendía del alto techo, era nada menos que Isjhisss. 
 
    Predominaba la ropa ligera y aun torsos desnudos y pantalones cortos, pero no faltaban los uniformes deportivos cargados de protecciones especiales y apariencia extraña para la práctica de deportes extraños. Cada diez o veinte jóvenes en su propio espacio se animaban unos a otros y estallaban a veces en gritos.  
 
    El grupo de Dorl se reunió en un área descubierta. Vestían todos, tanto las muchachas como los muchachos, ropa ligera, y juntos empezaron a realizar ejercicios de calentamiento. Movimientos sencillos de piernas, brazos y el tronco, que Pablo conocía pese a su poco interés por el deporte. El ritmo y dificultad del calentamiento empezó a crecer y de pronto Pablo ya no pudo seguir el entrenamiento sino a destiempo y descompuesto. Se trataba de rutinas que los otros seguían automáticamente, pero que Pablo desconocía en absoluto. Lo peor es que iban creciendo en ritmo y complejidad, al grado que parecía una danza apache. 
 
    —¡Alto! —clamó el instructor de pronto—. Señor de Gerlemu, pase al frente. 
 
    —¿Yo? —no pudo menos Pablo que balbucear tontamente. 
 
    Se resistió por un momento. Si las cosas eran como en todas partes, ahora lo pondrían en ridículo ante todos.  
 
    El instructor era joven, veintitantos años, rubio y estirado. 
 
    —Confiamos plenamente en que los rumores sobre esa cosa de… Usted sabe lo que se dice… No afecte a nuestro lanzador principal. Tómese un respiro. Hay zef amargo en el surtidor, le caerá bien.  
 
    No, no era una burla; sus propios compañeros lo miraron azorados hasta que el instructor se dirigió a ellos: 
 
    —Continuamos… 
 
    —Un momento, profesor —intervino Lokhi—. ¿Qué pasa? 
 
    —Nada en particular; pero ya que pregunta, pase al frente y dirija el calentamiento. Acabo de acordarme que nuestro amigo no tiene crédito. 
 
    En efecto, el surtidor de bebidas y bocadillos no era un surtidor universal, libre o cubierto por el crédito familiar. Ofrecerle a Dorl un zef amargo fue el pretexto del entrenador para hablar con él en privado. 
 
    —¿Cómo te sientes? He leído todo sobre tu caso…  
 
    El cambio del usted al tú, no sorprendió a Pablo. Ya había observado que el tratamiento oficial era de usted entre profesores y estudiantes, y que cambiaba en algunas circunstancias. 
 
    —Me siento bien —respondió Dorl agradecido, no tanto por la bebida sino por evitarle seguir haciendo el ridículo con los ejercicios—, pero no soy el mismo de antes. 
 
    —Ya lo noté, ni siquiera Dwerlfix es tan torpe; pero creo tener la solución.  
 
    El zef amargo era una delicia, lo más cercano de sabor al chocolate que conocían los hombrecitos, pues era un chocolate sintético. Podía endulzarse, pero sobre todo se combinaba con toda clase de preparados, bebidas, bocadillos y golosinas. Lo que Pablo probó era una infusión amarillenta muy energética. 
 
    Verrhzuit, el instructor, señaló algo a lo lejos y comenzó a caminar con Dorl al lado hacía esa dirección. 
 
    —Tenemos en la tarde noche un juego crucial, lo sabes, ¿o no? Estamos a punto de lograrlo. Es una final anticipada, pues los otros semifinalistas no están a nuestra altura y podemos derrotarlos si salvamos este obstáculo. Sólo se requiere de un buen brazo y que los demás hagan su parte. 
 
    —¿Y se supone que ese brazo… es el mío? 
 
    —Así es… ¿Dorl?   
 
    —Sí, estoy jugando ese rol —respondió ante la mirada interrogante del instructor. 
 
    —Me alegro porque te necesitamos. Sin embargo, veo que no estás en forma. ¿Qué sucede? 
 
    —Dice que ha leído sobre mi caso… —Pablo quería aclarar su situación para que el asunto no llegara más lejos—. ¿Qué piensa de ello? ¿Qué me afecta un trastorno disociativo atípico, propio de las personas que han sufrido un lavado cerebral? 
 
    —¿Has leído tú los reportes médicos? Son de difícil acceso. 
 
    —No, pero he escuchado esos comentarios mientras sufría los aparatos que exploran a uno. Supongo que los médicos pensaban que no los escuchaba. 
 
    La conversación se iba dando mientras caminaban al fondo de las instalaciones donde había algunas cabinas cerradas. Verrhzuit habló con otro de los instructores, y éste cedió una de las cabinas donde Dorl se instaló ante una máquina pequeña. Había un casco especial a la mano y Pablo supuso, certeramente, que tenía que ponérselo. 
 
    La idea era “sencilla” al decir del instructor, pero cuesta trabajo explicarla en pocas palabras. Se trataba básicamente de un programa de inmersión mental con un visualizador de imágenes realistas, un tanto parecido al equipo y programa que lo condujo en la clase de biología a quedar perdido entre cloroplastos, con la diferencia de que aquí se trabajaba con experiencias sintéticas de carácter deportivo.  
 
    Desde mediados del siglo XX se sabe que el cerebro humano no distingue entre una experiencia real y una experiencia imaginada vívidamente, de suerte que algunos campeones olímpicos, y hablo de nuestro mundo, han logrado superar con éxito alguna dolencia física que les impedía entrenarse de manera normal poco antes de las competencias, practicando mentalmente lo mismo rutinas de gimnasia que tiro al blanco o partidas de ajedrez. En el mundo de los hombrecitos, la experiencia sintética había sido llevada muy lejos y permitía que cualquier cristiano o sarraceno practicara un deporte de alto nivel en una cabina de realidad virtual. En ella había registros en acción de los mejores deportistas realizando sus mejores jugadas o movimientos y al conectarse uno a los diferentes programas de entrenamiento, era como si el aprendiz fuera el mejor clavadista, el más veloz corredor, el más habilidoso goleador… A la postre el aprendiz no resultaba ser ni Joaquín Capilla, ni Hugo Sánchez, pero aprendía mucho de la técnica de esos astros y podía progresar con mayor facilidad a la hora de pasar a la práctica real. La sorpresa para Pablo o mejor dicho para Dorl, fue saber que el programa de realidad virtual para la enseñanza a nivel escolar de las técnicas del Jhgyulop, lo consideraba a él, a Dorl, como el modelo a seguir como lanzador.  
 
    —No eres el más fuerte, ni el más rápido, pero sí el más preciso y contundente debido a la técnica perfecta con que realizas los movimientos previos y ejecutas los tiros. 
 
    Era un deporte extraño. Una “pelota” motorizada, voladora que sólo podía tocarse con la palma de las manos para darle dirección e impulsarla a un lado o a otro. Tocarla con otra parte del cuerpo significaba una falta si era un simple roce, y un accidente si la pelota chocaba de pleno contra un jugador. Los jugadores, provistos de un casco, rodilleras, coderas y guanteletas, calzaban una especie de patines que lo mismo servían para patinar sobre sus tres ruedas (la de adelante era ligeramente direccional), que desplazarse en el aire a poco menos de un metro y medio de altura. 
 
    —Te dejo aquí —señaló el instructor—. Tu grupo va a realizar juegos recreativos con aparatos y una corta sesión teórica. Y tu equipo, ¿me sigues? ¿Notas la diferencia? Entrena en la tarde por lo general. Hoy no porque es día de juego. Cierto, ocho de los doce jugadores, son de tu misma clase. Por lo pronto, guardamos energía para la tarde noche, cuando nos veremos las caras con el equipo de sexto. 
 
    El programa de inmersión condujo a Pablo a comprender al menos en que consistía la habilidad de Dorl para proyectar la pelota voladora sobre alguna de las metas existentes en cuatro de las seis esquinas del hexágono donde se movían dos equipos de siete jugadores cada uno. Las metas cambiaban de lugar y había que estar muy atento al momento del cambio para no lanzar la pelota hacia la meta que dejaba de serlo. La pelota, pudo conocer Pablo, siempre estaba en movimiento y, aunque no estaba prohibido agarrarla, era prácticamente imposible retenerla algunos segundos, apenas se la conseguía desviar, empujar, chocar, golpear, siempre con una o las dos manos para enviar un pase al compañero o tirar a la meta. Al inicio del juego la pelota volaba a cierta altura, luego podía hacerlo a casi cualquier altura. Los jugadores volaban, saltaban, hacían movimientos acrobáticos para alcanzar la pelota o evadir un choque con ella. La pelota iba de un lado a otro a mediana o enorme velocidad y de igual modo se movían los jugadores, de modo que al principio daba la impresión de que imperaba un caos completo. Pero no, los equipos se movían sincronizadamente de acuerdo a distintas variantes, tácticas y estrategias. Inclusive los jugadores se pasaban la pelota de un lado a otro infinitas veces antes de tirar a la meta. 
 
    Verrhzuit, no sólo era instructor deportivo, sino que tenía amplia preparación en medicina deportiva. Conducía tanto a la clase de Dorl, como al equipo de Jhgyulop. Se interesó en el expediente médico de uno de sus jóvenes estudiantes y, sin aceptar nunca que Dorl no era realmente Dorl, comprendió que su equipo tendría problemas si Dorl seguía creyéndose otra persona. Al verlo ejercitarse con tanta torpeza, sus temores parecían haberse hecho realidad y se le ocurrió someterlo a una inmersión mental. Había justamente un programa idóneo, con el propio Dorl como actor. Solía ocurrir que algunos chicos de primer grado salían del programa sintiéndose Dorl por algunas horas. Esperaba que Dorl, o sea Pablo, saliera sintiéndose él mismo. No ocurrió así; si bien Pablo siguió el programa de inmersión durante casi dos horas, viviendo como propia la actuación deportiva de su sosias, al cabo de cinco o diez minutos de haber abandonado la cabina, ante la consternación del instructor deportivo, había vuelto a ser el Pablo de siempre, excepto que cobró mayor conciencia de la flexibilidad y agilidad del cuerpo que ocupaba: a lo mejor con algo de práctica podría él, Pablo, despertar la memoria de los músculos y de cada célula de su cuerpo, para hacerlo funcionar como antes sabía con Dorl. 
 
    El almuerzo tuvo lugar en un espacio alterno. Al comedor principal sólo se accedía con el uniforme oficial; en pequeños desayunadores o comedores alternativos, podía entrarse con ropa deportiva, con ropa de taller o vestuario artístico o teatral y hasta con disfraces de ocasión. 
 
    La clase entera, muchachos y muchachas, copó los lugares existentes de modo que se respiraba el mismo aire íntimo y cordial de los espacios propios. Y sin embargo, el ambiente parecía decaer por momentos. Se reanimaba cuando presentaban los platillos y poco después el ánimo se desinflaba. ¿Qué pasaba? ¿Pensaban en el partido de la tarde noche? Nadie hablaba de él. Ficklwwri, frente a Dorl, lo miraba con disimulada insistencia. Si que era hermosa. Pablo sintió que las mejillas se le encendían. Su madre no se explayó sobre esta chica. Y cuando estaba imaginando que a lo mejor se gustaban mutuamente, reparó en que él era el centro de las miradas no sólo de la hermosa muchacha, sino de todos sus compañeros. Lo miraban de vez en cuando, ya uno, ya otro. Alguno movía la cabeza y el otro le daba un codazo. De pronto, cuando el ambiente había vuelto a decaer y estaban a punto de dar cuenta de los postres, Gabgfoi, al lado de Mefgri, se puso de pie con una copa de helado de zef en la mano. 
 
    —¡Compañeros, a brindar por nosotros, por nuestra oportunidad! —alzó la copa y soltó un gallo que a todos hizo sonreir. 
 
    —¡Salud, Gab! —le respondieron. 
 
    —Va en serio, amigos: hoy es el día de hacer todo por nosotros mismos, en equipo. Siempre hemos dependido de un brazo certero. Nos acostumbramos a él y nos olvidamos de trabajar más en equipo. Jugamos atados a esas circunstancias. Por eso digo que hoy es el momento de brindar por la libertad. Ya no estamos atados al brazo que nos llevaba al triunfo. Hoy todos podemos tirar a la meta, fallar o anotar, y hacer lo mejor para el equipo. Inclusive gracias a mi, o a Zakhif o a cualquiera de ustedes podemos ser campeones. Así que ¡salud! 
 
    Los vivas y aplausos empezaron antes de que Gabgfoi empinara la copa. Hubo sonrisas cuando pronunció el nombre de Zakhif, probablemente el menos dotado del equipo, pero enseguida empezaron a golpear el piso con los pies y a tamborilear en la mesa con los cubiertos y a gritar y reír. 
 
    Sólo Pablo quedó un tanto azorado y se atrevió a susurrar al oído de Lokhi. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —De ti, claro. El instructor ha dicho que no estás en condiciones de jugar y eso nos tenía preocupados. Gab ha encontrado una manera de enfocar las cosas. 
 
    —¡Qué noticia, me siento aliviado! 
 
    —De todas maneras, el profe Verrhzuit quiere que estés en la banca y que en determinados momentos entres a calentar para hacer creer a los otros que vas a jugar y finquen su estrategia en ese supuesto. 
 
    La comida se había servido un poco más temprano que lo ordinario. Ahora tenían unas tres horas libres o de descanso y a eso de las cuatro y media de la tarde, o sea las treinta y tres horas de ese mundo, se reuniría el equipo completo para preparase y marchar juntos al estadio.  
 
    Dorl probablemente hubiera seguido otra rutina, pero Pablo aprovechaba todo momento de descanso para correr a su cuarto y tirarse a la cama a reposar las impresiones de la mañana, la tarde o la noche. Siempre tenía la cabeza echa un barullo de enredados pensamientos, de imágenes recurrentes y de frases, cancioncillas y voces sin sentido aparente. Esta vez hizo lo mismo. Con los ojos cerrados volvieron a él las espléndidas imágenes de la inmersión deportiva y luego el alboroto armado por las palabras de Gabgfoi. El propio Lokhi había aplaudido a rabiar y hasta Dwerlfix, su compañero de cuarto y la preciosa muchacha que lo miraba con insistencia demostraron su entusiasmo con el famoso brindis. Se asentaron las impresiones del día y de pronto saltó de la cama. 
 
    —¡Hoy es nuestro concierto! —Había recordado de golpe—. ¡Demonios, y yo aquí metido en otro cuerpo! 
 
    Sí, allá en el otro mundo, su sosias, incapaz de tocar una guitarra eléctrica o de llevar el ritmo en una batería, sería reemplazado por su hermano Jorge, que no tocaba igual que Pablo pero que no desconocía el instrumento principal, la guitarra, y que además tenía una voz espléndida, educada en un coro de niños cantores. Pablo, Elías y sus otros dos compañeros de la banda, con el cambio de voz, habían perdido ciertos matices sonoros. Habían logrado adaptar sus canciones a esa voz cambiante que tenían por el momento y no lo hacían mal. La irrupción de Jorge en el conjunto musical, en combinación con la voz de Elías como voces principales, permitiría un juego de contrastes que haría más rico y variado el concierto. Sería un éxito, pero de esto Pablo no tenía idea alguna. Que su hermano saliera al quite del grupo, jamás se le hubiera imaginado. Así que, acordándose de lo que estaría pasando en su mundo, Pablo se enderezó furioso. Apretó los puños con rabia, maldijo a los dinosaurios y a toda su parentela y de pronto se dio cuenta que su pulsera emitía la vibración característica de un insistente mensaje. 
 
    Un rostro desconocido se asomó en la pequeña pantalla una vez que se tranquilizó y abrió el contestador. 
 
    —Dorl, soy el profesor Glipkhagali. Me dirijo a ti por recomendación de tu instructor de deportes… ¿Podemos charlar un momento? Estoy en la bollería de la jardinera atrás de los dormitorios. 
 
    —¿Qué desea usted? 
 
    —Quisiera decir que ayudarte, pero no sé si pueda hacerlo. Tengo la seguridad de que tu historia, la historia que cuentas, es totalmente cierta. 
 
    Pablo soltó un suspiro tan profundo que lo hizo estremecer antes de contestar: 
 
    —¿Dónde dice que está usted, profesor…? 
 
    —Glipkhagali, en la bollería Biaj, la que está en la jardinera, saliendo de los dormitorios, a la vuelta. Te robo cinco minutos, reloj en mano. Entiendo que estás descansando y por mi parte tengo una clase que preparar. 
 
    Glipkhagali frisaba los cincuenta años de edad, alto y delgado con bigote zapatista y cejas pobladas. Esperaba a Dorl ante una mesa servida con bollos dulces y zef amargo, la especialidad del lugar. Pablo sólo tomo un zef helado y escuchó al profesor exponer su interés en comprender lo que realmente había ocurrido entre Pablo y Dorl.  
 
    —La física cuántica prevé la existencia de universos paralelos que en determinadas líneas del espacio y el tiempo se entrecruzan. Sería posible, según algunas ecuaciones, que exista en dos mundos un espacio común, con puertas a uno y otro lado. Esto ya ha sido admitido, por lo menos en teoría, por algunos estudios nuestros y se dice que los repto llegaron a la misma conclusión y que inclusive han encontrado las coordenadas exactas de esas puertas dimensionales, aventurándose en ellas en platos voladores. El caso tuyo, el de Dorl y su contraparte, es algo extraordinario, fuera de toda lógica y de toda ecuación previa. Y sin embargo, me parece verosímil. La misma idea le ha asaltado a Verrhzuit. Fue alumno mío en este centro escolar, como lo serás tú o lo será tu contraparte, en el sexto y séptimo grado. Doy física cuántica. Por lo pronto solo quería conocerte y decir que estoy estudiando tu caso. Pienso que si antes no ocurre algo fortuito que te devuelva a tu mundo, podría desarrollar algunas ecuaciones en dos o tres años para explicar lo que les ocurre. Confiemos en que ello nos permita entender qué ha pasado.  
 
    —¿Ya tiene una idea? 
 
    —Bueno, en principio no; pero sabemos que la información cuántica puede transferirse instantáneamente desde una parte del universo a cualquier otra. Eso a niveles cuánticos. Sería extraordinario que se aplicara en tu caso. La cuestión es que en apariencia sigues siendo el mismo Dorl con otra información o con otra memoria. Lo único que podría explicar esta transferencia cabe en un terreno poco explorado de la Cuántica, según me parece. Bueno, estaremos en contacto, ¿de acuerdo?  
 
    A los cinco minutos, reloj en mano, el extraño personaje mandó a Dorl a descansar, pero Pablo, aunque obedeció, ya no pudo descansar propiamente con el cúmulo de ideas que zumbaban y rezumbaban en su cabeza. Mejor tomó el dxezhfo de Dwerlfix, su compañero de cuarto, y se puso a cantar con la voz rasposa que a veces le salía, su concierto de rock. 
 
    Dwerlfix hizo su aparición cuando Pablo más inmerso estaba en la música. No interrumpió sino que se quedó escuchando hasta el final de la rola, una canción compuesta por Pablo y Elías. Aprovechó el momento para señalar que ya era la hora que tenía que estar en la concentración. 
 
    —Cierto, el tiempo se me fue volando —repuso Pablo—. ¿Y tú, no juegas? 
 
    —¡Claro que no! Me desconciertas mucho. Tus olvidos y ahora resulta que te has vuelto… torpe para el Jhgyulop y, por el contrario, tocas muy raro, pero de modo excelente. No pareces el mismo. 
 
    —Es que no soy el mismo. 
 
    Dwerlfix quiso contestar: “claro, después de pasar por el escáner…”, pero Pablo no le dio tiempo. Puso el instrumento en sus manos y salió del cuarto.  
 
    —Esperame, voy por el mismo rumbo. 
 
    Dwerlfix lo alcanzó con el dxezhfo en la mano. 
 
      
 
    


 
   
  
 
 10. Campamento 
 
    “Estos insectos eran grandes como perdices; les arranqué los aguijones, que hallé ser de pulgada y media de largo y agudos como agujas”. 
 
      
 
    Jonathan Swift  
 
    Viajes de Gulliver  
 
      
 
    El partido, a pesar de ser una semifinal de un deporte muy popular, apenas despertó el interés de unos doscientos espectadores, de suerte que el estadio se encontraba a menos de la cuarta parte de su capacidad, lucía casi vacío, si bien los asistentes se hallaban muy allegados o involucrados a los jugadores o con el juego, entre grandes aficionados, compañeros de clase, próximos rivales e instructores deportivos; pero tanto el resultado del partido como la forma en que el cuarto grado obtuvo el triunfo sobre los de sexto, se documentó ampliamente en las páginas viajeras y se comentó después en todos los pasillos. ¿Por qué no había alineado Dorl? Era la cuestión fundamental y luego, el trabajo del equipo, la victoria del equipo de Dorl, y el desconcierto total en que jugaron los contrarios. Siete metas a tres, era apabullante para tratarse de un equipo del cuarto grado sobre uno de sexto. 
 
    Pablo, a sabiendas que no participaría en el juego, se divirtió mucho metido en el aparatoso uniforme del equipo. En un par de oportunidades, salió a las lindes del campo a moverse de un lado a otro, supuestamente para entrar de cambio; pero el cambio no se efectuó y eso acabó de descontrolar al otro equipo. En la celebración del vestidor Lokhi, que fungía como capitán del equipo, expresó que para el partido final, diez días después, esperaban contar con Dorl en la cancha de juego. Y sin embargo, el propio Lokhi tenía dudas considerables sobre el estado mental y físico de su amigo y se propuso trabajar con él en horas de asueto. En diez días podía lograr, pensaba, lo que la inmersión mental no pudo hacer.  
 
    Pablo, si no lo hemos dicho o ha quedado patente a lo largo de esta historia, era muy inteligente e intuitivo, y con suma rapidez, siguiendo aquella vieja máxima de “a la tierra que fueres has lo que vieres”, captaba las cosas tal como eran o tenían que ser y no tardó en tener un comportamiento natural en el Centro escolar; pero cada día estaba lleno de novedades, que en ocasiones lo sorprendían fuera de lugar. Muchos de sus compañeros ni siquiera le prestaban atención y sólo ciertos detalles singulares repetidos más de una vez, llamaban la atención de quienes lo conocían bien. ¿Distracción?, podían pensar ante las fallas de su memoria y lo desorientado que a veces andaba, y luego lo que afirmaba Dwerlfix, su compañero de habitación, sobre las nuevas habilidades adquiridas súbitamente con el dxezhfo. O Dwerlfix mentía o exageraba, por que no podía ser ahora un músico virtuoso quien antes, diez días atrás, no era siquiera un músico mediocre. Había clases de música ciertamente, pero Dorl se había destacado en disciplinas científicas y deportivas, más no artísticas, mientras que su compañero de cuarto era bastante brillante en ciencias de la tierra y una papa andante en asuntos deportivos. Su interés musical era reciente y practicaba en secreto con ánimo de obtener en la próxima temporada un lugar en la orquesta escolar. 
 
    El caso es que a menudo Twergli sorprendía a Pablo en situaciones inesperadas y al día siguiente del partido de Jhgyulop no fue la excepción. Su compañero de habitación, lo despertó a las seis horas de la mañana. Sí, a las seis según la cuenta de los hombrecitos, correspondientes a las tres de las nuestras.  
 
    —¿Qué pasa, Dorl? ¿Estás enfermo? ¡El autobús sale en treinta minutos! 
 
    Dorl, digo Pablo, se despertó y sin acabar de salir del sueño, preguntó: 
 
    —¿Treinta minutos de los tuyos o de los míos? 
 
    El otro, apurado como estaba arreglando revisando el interior de una mochila, repuso: 
 
    —Ni siquiera preparaste tus cosas… 
 
    Pablo saltó de la cama. 
 
    —¿Qué hay que hacer? 
 
    —¡No hagas bromas, vamos de campamento! 
 
    Pablo se había procurado desde la tarde del primer día, un programa de actividades de toda la semana con horarios y lugares de reunión, pero algunas de las clases y eventos registrados no le decían nada y si bien la palabra “campamento” sugería una posible salida al campo, con el embrollo del Jhgyulop, se había olvidado de preguntar detalles significativos. 
 
    Dwerlfix, en efecto, vestía una buena chamarra sobre un uniforme marrón y estaba a punto de echarse la mochila a la espalda, cuando Pablo reaccionó y lo detuvo: 
 
    —¡Espera un minuto! Explica, qué hay que hacer, qué llevar… 
 
    —No quiero llegar tarde, ya sabes lo estricta que es la profesora Zchjafd.  
 
    Dwerlfix era un tipo bonachón y en lugar de apurarse a salir porque se hacía tarde, se entretuvo con Dorl cosa de diez minutos de los nuestros, para que éste lograra organizar su mochila y vestirse de manera apropiada. Mientras se abrochaba las botas pensó en sus zapatos tenis: no había en ese mundo nada comparable a sus adorados tenis. Sin embargo, no los extrañaba porque la comodidad del calzado iba pareja con el buen gusto. Su padre, el señor Barrientos, odiaba los zapatos tenis, decía que eran antiestéticos, apestosos y que la gente hacía gala de mal gusto al combinarlos con la vestimenta; todo mundo los usaba por una comodidad mal entendida, aseguraba. Pablo difería de esta opinión. Tampoco había algo similar a la ropa de mezclilla. Las telas eran fuertes y de buena calidad. El traje de campaña en el que se había enfundado, era tan elegante como el uniforme escolar y la propia chamarra con la que salió a la fría madrugada. Tampoco había gorras de beisbolista, sí de otro tipo, pero esa vez el traje se completaba con un sombrero afelpado por dentro. 
 
    Un minuto antes de salir Dwerlfix le increpó: 
 
    —¿No llevas un libro de teoremas o al menos una novela enredada? ¡Y una libreta! ¡Tus zapatos de faena…! Qué atontado andas… 
 
    Había ciertamente en el librero hundido en el closet unos cien volúmenes de obras de ficción y libros de texto. Tomó dos al azar y completó su equipaje con la libreta de notas. Esta era muy parecida a la más ordinaria libreta de notas, excepto que lo que en ella se escribía pasaba automáticamente a un archivo virtual al que se accedía con la misma libreta de notas ante cualquier dispositivo de lectura digital. 
 
    El autobús partió con un pequeño atraso ante la complacencia de la profesora Zchjafd, la misma que dirigió el simposio sobre Antul de Motz, a la cabeza del grupo escolar. Los guías, instructores, profesores y pedagogos estaban advertidos de la necesidad de ayudar a Dorl a superar el trauma supuestamente sufrido, y la guapa profesora, tan estricta siempre, al verlos llegar se contentó con mover la cabeza al tropezarse con el rostro de Dwerlfix. Éste se encogió de hombros y ambos pasaron a ocupar su lugar en un autobús atiborrado de estudiantes. Iban cinco grupos del cuarto grado y no faltó entre los cien escolares quien, al reconocer a Dorl, le gritara “segs” sin provocar eco en los demás; la reacción en contra de Dorl se había diluido o bien la hora temprana tenía adormilados a la mayoría de los pasajeros. 
 
    Se acomodó en el compartimiento donde lo aguardaban sus amigos. Apenas el autobús arrancó Lokhi le mostró unos apuntes en papel. 
 
    —Es el programa de entrenamiento que proponemos. Si estás de acuerdo, pásalo a tu libreta, para que lo tengas presente. Los horarios corresponden a los tiempos libres.  
 
    Al compartimiento se había agregado Tfgerrusb, un muchacho rubio y fortachón, que era segundo del equipo de Jhgyulop. Pertenecía a otro grupo escolar, pero estaba claro que intimaba con ellos. 
 
    Pablo examinó los apuntes y mientras trataba de entenderlos se preguntaba si era lícito escapar de esa clase de apremios con la excusa de que realmente no era Dorl, o si de plano tendría que asumir las responsabilidades que Dorl tenía. La posibilidad de que nunca volviera a su mundo se había transformado en una casi certeza tras la corta entrevista con el profesor Glipkhagali. 
 
    —Me parece bien —repuso confiando a medias en que lo bien aprendido el cuerpo no lo olvida.  
 
    Sin embargo, no sólo arrastraba el bagaje físico muscular de Dorl, sino también la historia personal de Pablo y los esfuerzos desplegados durante los ratos libres si bien superaron las expectativas de éste, que aprendió inclusive a tirar algunos saltos acrobáticos, no dieron los resultados esperados por Lokhi, Tfgerrusb y Gabgfoi, al grado que al final del segundo día, cuando regresaron al colegio, y luego de dos jornadas de trabajo escolar y cuatro cortas sesiones de entrenamiento, la idea de que Dorl no era Dorl empezó a cobrar forma en sus amigos. Ante el desasosiego de sus compañeros, Pablo explicó: 
 
    —Es que de verdad no soy Dorl. 
 
    Y esta vez Lokhi, Gabgfoi y Tfgerrusb, acabaron por admitirlo. 
 
     Esto, como apunté, ocurriría al final de los dos días de campamento, precisamente cuando Pablo había decidido comportarse como si fuera el verdadero Dorl. Nada fácil, porque todos, en todo momento, esperaban más y más de él. Acabaría por llenar esas expectativas ciertamente, pero al principio, cuando levantaron el campamento, anduvo muy desconcertado. Hasta el paisaje le provocó un choque emocional. En el viaje del centro hospitalario a casa, había contemplado en el camino árboles gigantescos y flores que parecían tener una corola de un metro de diámetro. Ahora volvía a encontrarse en un ambiente natural que lo hacía sentirse pequeñito, como lo era en realidad, rodeado de árboles que parecían alcanzar más de cien metros de altura y hierbas que pisaba en su mundo y ahora lo doblaban en tamaño.  
 
    Antes de que brotaran los primeros rayos de luz solar, ya se habían instalado en unos galerones dentro de un claro del bosque, a la sombra de una especie de fuerte o guardafronteras que marcaba los lindes de los edificios habitacionales. Habían desayunado en el autobús poco antes de ingresar a la reserva, de modo que, tras instalarse, formaron los equipos de estudio y trabajo y se lanzaron en desbandada a cumplir las actividades programadas para esa mañana que comenzaba con el frío ulular de unas rachas de viento. 
 
    Dorl, o sea Pablo, sorprendido, trató de seguir al lado de Lokhi y Gabgfoi que se reunieron con otros cuatro muchachos, entre ellos Foghji su vecino, y de golpe se encontró con el reclamo de Mefgri y la extrañeza de Ficklwwri. 
 
    —¿Qué pretendes, tú, guereloco? ¿Nos vas a dejar plantadas? 
 
    —No me extraña —repuso Ficklwwri—. Está de lo más raro. 
 
    —Pues a mi me tienen sin cuidado sus rarezas —, añadió Mefgri dejando en manos de Dorl una caja recolectora—. Necesitamos quien cargue esto. 
 
    Pablo, o sea Dorl, respiró aliviado con una sonrisa medio tonta que hizo a Mefgri mover la cabeza. 
 
    —A la orden, mi generala —exclamó, provocando que la chica pusiera los ojos en blanco. 
 
    Si todo lo que esperaban de él era que cargara la caja, se hubiera sentido tranquilo, pero era obvio que Mefgri bromeaba y que esperaba de él una participación más activa. La caja era una especie de mochila que podía cargarse a la espalda y así se la colocó el muchacho. 
 
    Formaban equipos de tres a seis escolares y, por alguna razón que Pablo no tenía claro, él estaba asociado a las dos chicas. Pensando que la tarea estaba programada con toda anticipación, revisó su agenda personal, en una de las funciones de su pulsera, y encontró el plan de trabajo para esa ocasión, de suerte que comprendió en seguida lo fundamental del ejercicio escolar. Se adentraron en el bosque, siguiendo a las bandadas de muchachas y muchachos que se les adelantaron sobre un sendero abierto por la maquinaria agrícola. Los vigilaban de cerca alumnos mayores que hacían la guardia montados en un vehículo aéreo unipersonal y empleados de la reserva que iban de un lado para otro con pequeños dispositivos de radar. A ratos, en el camino, algún bichejo extraño saltaba de entre la maleza y en una ocasión zumbó una miríada de mosquitos patones sobre sus cabezas, si bien el término de “mosquitos” no les acomodaba por el tamaño que tenían.  
 
    Luego de media hora de marcha, Ficklwwri indicó que era momento de salirse del camino e iniciar la recolección de muestras. 
 
    Fueron momentos agradables con las bromas de Mefgri y el encanto de Ficklwwri, en medio de la animada charla que se dio entre los hierbazales que cruzaron antes de encontrar un sitio idóneo para la recolección de muestras botánicas y ponerse a trabajar seriamente. Ficklwwri, por cierto, dentro del círculo de amistades de Dorl, era quien más había notado lo extraño que era Dorl ahora. Recordemos que su madre no había dado mayor información a Dorl sobre su condiscípula y él, ante tantas novedades, apenas había cruzado unas palabras con ella y ocurre que pertenecía a su círculo cercano y, además, ambos tenían dos tareas inmediatas en común con Mefgri. Al principio la jovencita se sintió ofendida ante la indiferencia de su amigo, luego razonó que era cuestión pasajera y notó que, por el contrario, Dorl se sonrojaba al cruzarse sus miradas en el salón de clases o en el comedor, como si de pronto, ante su presencia, se le hubieran avivado algunas hormonas. Ahora, a ratos, Dorl parecía ser el mismo, adentrándose primero en las malezas, trepando a las ramas de los arbustos, derrumbando altísimos tallos para hacerse de una espiguilla o ingeniándose para cortar una hoja o una baya. Moverse en un ambiente natural era una de las habilidades adquiridas por Pablo Barrientos en las excursiones escolares, días de campo familiares y en un par de campamentos de verano. 
 
    En un claro del bosque donde crecían algunas plantas con flores amarillas que Pablo reconoció en seguida, a pesar del enorme tamaño.  
 
    —¡Diente de león! 
 
    Mefgri enfocó la planta con el ojo visor de la pulsera y respondió: 
 
    —Se llama wesferia. 
 
    —Yo la conozco como diente de león. 
 
    En efecto, Pablo tenía razón, a pesar de que allá la llamaran wesferia. Una plantita que suele alzarse a 30 o 40 centímetros de altura y que para Pablo, en aquel mundo, parecía sobrepasar los tres metros. 
 
    Ficklwwri preguntó: 
 
    —¿Cómo es que la conoces? ¿Ya habías estado antes aquí? 
 
    Pablo, o sea Dorl, se sumió de hombros. 
 
    —Está confundido —se apurò Mefgri a responder—. Es primera vez que todos nosotros estamos en una reserva natural de esta clase. 
 
    En efecto, el campamento se hallaba inmerso en una reserva oficial procurada para los humanos por los antroposaurios de mucho tiempo atrás. Ahí existía un complejo agroindustrial, con sus campos de cultivo, almacenes y procesadoras de alimentos; pero, además había espacios para prácticas escolares y áreas naturales. Estas últimas encerraban algunos peligros, pese a que los repto hacían periódicas limpiezas en los alrededores de animales peligrosos, y pese a los cuidados y vigilancia de los dueños del lugar. De modo que el arribo de jóvenes estudiantes menores de 16 años a una reserva oficial era un evento extraordinario, que se realizaba bajo estrictas medidas de seguridad y sólo después de haber pasado un entrenamiento previo en zonas naturales de menores riegos y mucho más protegidas. Aquí, por las características naturales del medio ambiente, era imposible el control sanitario que se ejercía en ciudades como Vernlyg y en centros educativos y laborales en donde preferentemente se limpiaba los alrededores de zonas boscosas naturales.  El peligro, sin embargo, era relativo, cuanto que los escolares llevaban en sus pulseras y cinturones sofisticados dispositivos de alerta. Precisamente, Mefgri lucìa en su pulsera aviso de la proximidad de algunos pájaros, escarabajos, abejorros y dos hormigueros, uno de talatas y otro de hormigas de fuego. Ninguno de estas bestezuelas representaban peligro, a menos que ellos mismos se metieran a un terreno arenoso plagado de hormigas rojas de fuego, esa feroz hormiguita que en nuestra versión de planeta Tierra mide poco menos de tres milímetros de largo y que proporcionalmente para los hombrecitos se acercaba a una pulgada. 
 
    Mefgri hubiera querido discutir con Dorl pero en ese momento un feroz estruendo acompañado de una ráfaga de plumas cruzó volando sobre sus cabezas. Las chicas se tiraron al piso, Dorl no reaccionó a tiempo y aunque se libró de recibir de lleno un aletazo, la violencia del aire provocado por el batir de las alas, lo hizo caer de sentón. 
 
    —¿El ave Roc? —se quedó contemplando el rasante vuelo de un pájaro enorme que levantó estrepitosamente una nube de hojarasca a lo largo del camino hasta ocultarse en las malezas. 
 
    Algo que se aproximaba con creciente escándalo había asustado al animalejo. 
 
    —¡Son  chicos! —exclamó Mefgri—. No es posible que hayan terminado antes que nosotros. 
 
    —Si tomamos muestra de la wesferia —observó Ficklwwri—, completamos el bagaje. 
 
    —No me llama la atención esta planta… —repuso la otra—. No hay nada interesante en ella. 
 
    —Es mi favorita —dijo Dorl—. Se hace vino con sus pétalos y cuando seca la flor suelta sus semillas al viento; semillas colgadas de un mechón de pelos en forma de estrella… Y 
 
    —¡Ya, ustedes ganan! —clamó Mefgri revisando la información contenida en la enciclopedia virtual. 
 
    Y mientras a unos pasos el alboroto juvenil estallaba con mayor alegría, Dorl y Ficklwwri cortaron la planta y tomaron las muestras necesarias. Ante el látex lechoso que salía de cada corte, Mefgri hizo señas de que aquello le revolvía el estómago y se fue a asomar al otro lado del hierbazal, ahí donde doce muchachos y muchachas rodeaban un nido lleno de huevos de color cremoso con manchas marrones. La codorniz que había revoloteado sobre nuestros amigos lo había abandonado asustada. Fixghy, un escolar moreno y espigado cargaba en sus manos uno de ellos, mientras Ghowrerk, chaparro y delgado, examinaba el cascarón con aire doctoral bastante cómico primero a través de un dispositivo electrónico de aumento y luego con un improvisado estetoscopio. Los demás sonreían mientras Ghowrerk dictaba sus observaciones a un tercer muchacho, medio gordinflón, llamado Jhyupki, que fingía tomar apuntes trastocando las palabras por algún juego verbal que tenía a los espectadores con la risa contenida a fin de escuchar con claridad. Mefgri fue recibida con una señal de advertencia de no interrumpir. Cuando los sonidos del estetoscopio devinieron en un ritmo musical, las risas eran incontenibles y el propio Ghowrerk ya no pudo seguir actuando, o mejor dicho acabó bailando como en un ghetto neoyorkino. Fue cuando Dorl y Ficklwwri hicieron su aparición en escena y los demás se lanzaron a tomar la nidada compuesta por diecinueve huevos, enormes para el tamaño de los hombrecitos pues, en la proporción estimada para Dorl, pasaban de los veinticinco centímetros de largo. 
 
    Mefgri protestó entre aspavientos y palabrotas pero nadie le hizo caso y, en fila india, marcharon alegremente al campamento. 
 
    —No te sulfures —decía Ficklwwri— dejaron siete huevos en el nido. 
 
    Siguieron a la bandada hasta salir al sendero principal lleno ya de parvadas de muchachas y muchachos que volvían alegremente al campamento con sus respectivas colecciones y sus casuales hallazgos, como los huevos de codorniz y la copa o nectarios de algunas flores cargadas de miel que el grupo de Lokhi llevaba. En un entronque del camino la fila que se había hecho se detuvo de improviso ante un arbusto sarmentoso de tallos morenos, de superficie cardosa y con abundantes aguijones. Dorl, atrás de la fila, tardó en percatarse de que había tres muchachos y dos muchachas trepados en diferentes ramas a ocho metros o diez metros de altura, que era lo que se alzaba la zarza, mientras otros cuatro jovenzuelos esperaban abajo. Lo más curioso era que caían flotando suavemente numerosos frutos globosos y negros compuestos por numerosas drupitas. 
 
    —¿Zarzamora? —se preguntó Dorl. 
 
    Sí, unas zarzamoras de doce a quince centímetros que caían lentamente en manos de los muchachos que esperaban abajo. Dos enormes canastos rebosantes de fruta los acompañaban. 
 
    —¿Esa es una faena de castigo? —se escuchó la voz de Ghowrerk—. Para el próximo campamento, me ocuparé de estar castigado. 
 
    Una ola de comentarios de toda clase siguió. En efecto, los nueve estudiantes ocupados en recolectar zarzamoras, cumplían una tarea de castigo, la cual consistía en preparar el postre de la noche para todo el campamento. Para esto utilizaban herramientas que los otros no estaban autorizados a usar, como el rayo fotónico que lograba hacer flotar los frutos desde las alturas. Los nueve infractores tomaban en serio su faena, pero al mismo tiempo no podían ocultar el festín que se habían dado con las moras más maduras. Y para matar a Ghowrerk de envidia, las muchachas descendieron al suelo flotando como hadas de los cuentos. 
 
    Dorl reconoció en seguida a Isjhisss, la chica del mechón de perrito maltés, en una de ellas.  
 
    —¿Cometió una falta grave esta chiquilla presumida? 
 
    Tras las chicas, los otros tres muchachos, uno tras otro, se lanzaron al vacío desde lo alto flotando lentamente y haciendo giros acrobáticos en pleno vuelo. 
 
    Y si Ghowrerk no tuviera bastante que envidiar, los dos enormes canastos y los nueve recolectores, iban en un pequeño andén volador autopropulsado. Lo que acabó de reconfortar al muchacho, y provocar un pequeño alboroto, fue que, al ponerse en marcha el vagón, hizo su aparición una abeja mielera que, rezumbando con feroz estrépito, se lanzó alegremente a olisquear y probar las bondades de la fruta contenida en los canastos. Se posó en medio de Isjhisss y otra de las muchachas. La gritería que se escuchó al contemplar el enorme insecto, del tamaño de una paloma, provino de los espectadores, pues, al contrario de ellos, Isjhisss y su compañera, totalmente tranquilas, se libraron del molestoso insecto de un fulminante golpe de karate dado por la chica que conocimos con su mechón de perro maltés y que ahora lucía un peinado que le sentaba mejor. 
 
    La abeja cayó al suelo atontada y ahí algunos chicos la remataron ante nuevas protestas de Mefgri. Dorl, vivamente impresionado, se preguntó qué hubiera pasado si alguno de sus compañeros hubiera recibido un piquete de semejante animalazo. Sabía que el aguijón de la abeja queda enterrado en el cuerpo de su víctima y, por experiencia propia, la picadura es a veces muy dolorosa. 
 
    En el campamento se iba armando un festejo al que con canciones, rondas y danzas, se fueron agregando apenas guardaban sus hallazgos los recién llegados. Mefgri jaló a Dorl y a Gabgfoi para lanzarse a la ronda, pero Lokhi se interpuso. 
 
    —Tenemos una hora libre, vamos con Tfgerrusb… 
 
    Y empezaron a trabajar juntos. La sorpresa de sus amigos en ese primer entrenamiento fue que Dorl no recordaba los ejercicios más elementales, por lo que comenzaron, no sin cierta desazón, con lo más sencillo. En la tarde tuvieron una segunda sesión y Dorl pudo realizar algunos saltos gimnásticos y algunos movimientos propios del juego de Jhgyulop que sólo alentaron falsas esperanzas, pues al día siguiente no hubo mayor avance que perfeccionar lo poco logrado desde el punto de vista de sus amigos, y lo mucho logrado desde la opinión de Pablo.  
 
    Al caer la noche de ese primer día, Dorl estaba agotado y tremendamente satisfecho, no sólo por los avances en sus habilidades físicas que él consideraba fantásticos, al contrario de sus compañeros, sino por todo lo visto, hecho y dejado de hacer en toda la jornada. 
 
    Después de la primera tarea y la hora libre, tomaron una clase de historia literaria con la profesora Zchjafd, utilizando para ello un dispositivo con un visor integrado. La sesión de vida sintética consistía en recrear vividamente con imágenes propuestas por los alumnos, una de las sagas populares del plan de estudios. Zchajafd leía mentalmente una parte de la historia; sus palabras desataban la imaginación y las imágenes sugeridas con más viveza por uno de los alumnos se implantaban en el visor. En seguida un pulso de ondas de baja frecuencia lograba que los jovencitos se sintonizaran con la propuesta en una especie de inmersión semejante a la experimentada antes por Pablo. Una segunda estrofa daba oportunidad a que otro de los alumnos aportara las imágenes que habrían de imperar en la imaginería colectiva. Dorl se identificó con el personaje principal de la historia así como otros muchachos se identificaron con distintos personajes y vivieron la saga al mismo tiempo tanto como personajes como espectadores, es decir como re-creadores de una epopeya maravillosa. En la sexta estrofa la imagen predominante fue sonora, o mejor dicho musical, con la irrupción de artistas de la legua que prestaban ayuda al héroe herido. Dorl entonces se identificó plenamente con el delicado aire de una flauta.  
 
    La experiencia dejó a los alumnos llenos de energía; luego tuvieron unos momentos libres y finalmente pasaron al comedor. 
 
    En la tarde hicieron un recorrido didáctico por el complejo agroindustrial y Pablo reconoció jitomates, calabazas y habichuelas naturales antes de ser procesadas, entre los enormes frutos y vegetales que les mostraron. Para entonces se sentía un personaje de cuento infantil. Sólo faltaba que vivieran en el interior de un hongo o de una bota vieja. 
 
    Al caer la noche hubo un momento relevante para él en la tradicional velada que reunía a los visitantes con el grueso de los trabajadores de la empresa, y en la cual los jóvenes escolares entregaban a los trabajadores un regalo preparado con mucha anticipación en el centro educativo para esta ocasión, se intercambiaban pequeños discursos, declamaban prosas poéticas y todo degeneraba en una noche de aficionados, cantos y bailes. Con todo esto reconocían la importancia del trabajo agroindustrial y agradecían a los trabajadores su aportación social. 
 
    La velada comenzaba con una ceremonia singular llamada “Encender la luz del intelecto”, en la cual los jóvenes estudiantes se colocaban cascos especiales conectados esta vez a la central eléctrica local para recargar las baterías del salón con la energía desplegada por el cerebro de cada jovenzuelo mientras leían un libro de aventuras o resolvían ecuaciones matemáticas. La energía acumulada servía entonces para iluminar la noche. Dorl aportó muy poca energía, su registro fue el más bajo, seguramente por su inexperiencia y, en parte, porque al mismo tiempo se distrajo consultando la enciclopedia virtual a fin de entender qué estaba haciendo y, una vez comprendido esto, trató, en vano, de mejorar su participación. Encontró que la ceremonia era en honor de una legión de pensadores ilustres que condujeron a la especie humana a su nivel actual de desarrollo cultural, con el libro y el pensamiento matemático como instrumentos fundamentales de sus conquistas intelectuales. Antes de que terminara de leer el largo artículo de la enciclopedia, Lokhi le llamó la atención: su indicador daba una lectura de cinco fijs, cuando los demás saltaban los cincuenta fijs, esto sería equivalente a diez y cien de nuestros watts, aproximada y respectivamente, Pablo, abandonó la enciclopedia virtual y pasó a la lectura de Las aventuras de Twirllu y Sdildstke, uno de los libros que había tomado del librerito de Dorl. De golpe la potencia eléctrica de su lectura saltó a los 22 fijs, pero por más que hizo el esfuerzo no alcanzó los 30 fijs que los otros obtenían incluso cuando bostezaban. La ceremonia duró 30 minutos de los nuestros y en seguida comenzó propiamente la velada. 
 
    Esta vez nuestros conocidos Jhyupki, Fixghy y Ghowrerk representaron una farsa teatral encantadora. Pablo, o sea Dorl, fascinado por una representación de elevada calidad artística, avanzó hasta la primera fila para no perderse una palabra, un gesto de los actores, un movimiento de escena, una acción. Le recordaba algunas escenas de El sueño de una noche de verano. Ahí se quedó boquiabierto, tocado en sus cuerdas más sensibles. Y esa fue la causa de que en la siguiente presentación lo atraparan sin poderlo él evitar. 
 
    Apenas los actores abandonaron la escena, corrieron a ocuparlo una docena de aficionados a la música, entre ellos Dwerlfix con un dxezhfo listo a ejecutar lo que había ensayado secretamente durante muchas semanas. Mientras el improvisado conjunto musical se ponía de acuerdo sobre la prima melodía a tocar y el orden y duración de los solos, Dwerlfix localizó a Dorl y lo llamó:  
 
    —¡Vamos, Dorl, sube! 
 
    —¿Subir? —se dijo Dorl—, ¿yo? ¿A qué?  
 
    —¡Anda, demuestra lo que sabes! 
 
    Quienes lo rodeaban empezaron a animarlo a que subiera. 
 
    —¡Vamos, que no te dé pena! 
 
    Y ante su negativa, la insistencia creció entre quienes se hallaban y cuando se hizo un reclamo general, acabaron por empujarlo al foro y, casi cargaron con él. Finalmente se vio obligado a subir.  
 
    —¿Qué diablos voy hacer aquí? 
 
    Dwerlfix lo llevó tras bambalinas. En un rincón había un buen surtido de instrumentos musicales. Su compañero le ofreció un dxezhfo, pero los ojos del otro se fijaron en un instrumento más parecido a una verdadera guitarra. Al primer golpe de vista parecía una simple guitarra, pero teniéndola en las manos las diferencias saltaban de inmediato. Madera pesada, una caja acústica más honda, el mástil completamente limpio sin trastes, microtonal, ocho cuerdas de material sintético casi metálico, las clavijas en el puente… La afinación de las cuerdas era automática pero de manera diferente a la que estaba acostumbrado. 
 
    —Vamos, ya están todos listos. Escogimos la Sonata veinticinco de Gfwierlag ya que permite las formas contrastantes y afines de los solos. Y, además, es lo indicado para empezar a calentar la pista de baile… 
 
    —¿Y esa sonata qué es? 
 
    —Un aire tradicional. Lo tocamos y luego cada uno hace un solo, ya sea improvisado o algo que tengas preparado… 
 
    —¿Aire tradicional? 
 
    —Sí, los solos se rematan con el estrépito inicial… 
 
    —¿Qué que qué?  
 
    Con la guitarra en las manos, Pablo trató de afinar las primeras seis cuerdas a su manera, con la prima y sexta en mi; sin embargo, el espectáculo comenzó y el improvisado grupo musical empezó a tocar cuando él apenas había logrado hallar el tono de la quinta cuerda con la que solía iniciar la afinación. Para su mayor desconcierto, quedó al frente al lado de Dwerlfix y otros cinco muchachos y muchachas que portaban instrumentos pequeños. Trató de concentrarse en el sonido de su guitarra y los cinco minutos que duró la primera parte de la Sonata Veinticinco los pasó intentando afinar las cuerdas graves con el inicio de la melodía de Jinetes en el cielo, una vieja melodía con la que su padre lo inició en la guitarra. La afinación del instrumento era automática, bajo un programa, y tras unos segundos regresaba a su tono original ante el desconcierto de Pablo. Hasta que casualmente apretó sin darse cuenta una clavija, el programa afinador respondió a su favor y al dar Pablo con el tono de la en la quinta cuerda e iniciar la vieja melodía, el instrumento se afinó solo. Sin embargo, esos cinco minutos y fracción que pasó luchando, no pasaron inadvertidos por el público que lo miraba, primero desconcertado, luego divertido y al final enfadado. No faltó quien primero se desternillaba de risa y luego pidió que Dorl se bajara. Fue cuando empezó la primera intervención de una solista, del mismo grupo de Dorl, y se acalló la protesta. Swigftrel, la solista, con una especie de clarinete o flauta, partió de la última estrofa de la Sonata para improvisar con un ritmo muy suave que provocó que la pista de baile se comenzara a llenar de parejas o muchachas y muchachos que bailaban solos. La orquestación la siguió. Pablo rasgueó tímidamente la guitarra con un bordón en el tono adecuado y se unió al acompañamiento. Al final del solo tocaba discretamente con mayor seguridad. Así pudo librar a ocho solistas que participaron con un breve intermedio basado en la Sonata 25, hasta que fue su turno. Quedó solo al frente en el escenario. Tardó unos momentos en reaccionar, lo que volvió a suscitar risitas, hasta que dio unos golpes a las cuerdas y empezó a rasguear la entrada a un rocanrol. La orquestación titubeó al tiempo que las risitas cesaron, Pablo se animó, indicó el ritmo a sus compañeros que al fin pudieron seguirlo y, una vez poseído por su propia interpretación, agregó a la guitarra su voz adolescente y uno que otro solo de guitarra. La música que Dorl interpretaba en idioma español, dejó atónitos a quien sabía de música y a quien no sabía también pero tenía oídos para sentir un ritmo pegajoso y un sonido inédito.  
 
    No piense el amable lector que Pablo la armó en grande con su rocanrol como ocurre en las películas de Hollywood. Causó asombro y desconcierto nada más. Asombro de que tocara tan bien y desconcierto del tipo de música que interpretó. Su interpretación fue la mejor del capítulo de aficionados, pero al terminar la participación del animoso grupo, subieron los virtuosos, una banda de alumnos que amenizó la noche con música y canciones que todos coreaban y bailaban. 
 
    La noche fue larga con el baile que se prolongó hasta pasadas las cero horas de suerte que al llegar a los dormitorios no hubo casi comentarios, pues todos estaban cansados y hartos. 
 
    Al otro día dedicaron las primeras horas de la mañana a cubrir una jornada de trabajo en los invernaderos. Pablo tardó en reconocer algunas plantas comunes. No es lo mismo verlas con más de un metro y medio de estatura que reducido a una altura de veinte centímetros, de suerte que en sus proporciones los pequeños romeritos parecían tener una altura de poco más de un metro. Su grupo se repartió a trabajar en la cosecha de huauzontles y romeritos. Los primeros semejaban un bosque de cañas altas, los segundos, donde le tocó a Dorl trabajar, formaban setos geométricos. Hasta entonces reparó en que la mayoría de los granos, semillas, frutos y vegetales que se cultivaban en el complejo agrícola le eran conocidos, si bien había especies que nunca hubiera esperado ver cultivadas, como cierto zacatito que daba unos camotes dulces, y había otras especies que brillaban por su ausencia, como la planta del maíz. 
 
    Al mediodía, la jornada había terminado y daba lugar a una hora libre antes de pasar al comedor. Fue en esta hora cuando Dorl aprendió lo básico de algunos movimientos esenciales del Jhgyulop y sus compañeros comenzaron a sospechar que Dorl nunca sería el mismo, ya que no demostraba ninguna calidad jhgyulopista. Sin embargo, no cejaron en su empeño, tan importante era la participación de Dorl en el juego, y a la caída de la tarde entrenaron con la pelota mecánica y de plano Dorl se rindió ante su incapacidad de tocarla siquiera.  
 
    —No pareces ser el goleador del torneo —pronuncio Tfgerrusb en un momento. 
 
    Fue cuando Pablo pronunció en respuesta: 
 
    —Es que de verdad no soy Dorl. 
 
    Y entonces contó sobre su mundo, su familia y lo extraño que era para él este otro mundo. Le creyeron a medias, es decir con muchas dudas y al final se preguntaban si Dorl no estaría afectado de sus facultades mentales. De todas las cosas que Pablo contó ninguna resultó más extravagante para sus escuchas que el nombre de Pablo Barrientos.  
 
    —¿Es broma? ¡Si apenas se puede pronunciar!  
 
    Para redondear el asunto, para entonces circulaban en toda la Confederación media docena de revistas que tocaban de diversas maneras el tema puesto en las redes escolares la semana anterior y que ahora circulaba en todas partes: un mundo en donde los dinosaurios se extinguieron antes de la aparición del ser humano. Los artículos decían basarse en estudios serios con el apoyo de modelos matemáticos, pero sus conclusiones nos harían sonreír en su mayoría, pues no se acercaban a nuestra realidad. Un estudio antropológico aseguraba que una especie humana de mucho mayor tamaño, nunca hubiera podido erguirse sobre sus dos pies y que hubiera caminado doblada por el exceso de peso, apoyando las manos contra el suelo. Y así por el estilo andaban los demás articulistas.  
 
    El autobús regresó a Tgwerli, el centro educativo, a las diez de la noche. Rendidos los escolares, sin ganas mas que de tirarse a la cama a descansar.  
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    “En esta obra se demuestra que todas las cosas son verdad y se declara el modo de unir físicamente los extremos verdaderos de cada contrario, como, por ejemplo, que el blanco es negro y que el negro es blanco; que una cosa puede ser y no ser al mismo tiempo; que puede haber una montaña sin valle; que la nada es algo, y que todas las cosas que existen, existen y no existen al mismo tiempo.” 
 
      
 
    Cyrano de Bergerac  
 
    Viaje a la luna  
 
      
 
      
 
    Al otro día y a primera hora, Lokhi buscó a Fworl para comentar lo que pasaba con Dorl. Como representante del sexto grado, Fworl tenía un pequeño gabinete donde se le podía consultar. Lokhi llenó un formulario para fingir que se trataba de un asunto escolar y no despertar sospechas sobre la organización secreta. Ya que los problemas de Dorl tenían su origen en la misión en el campo de los repto, se dijo, el tema debería tratarse en ella. 
 
     —Parece muy loco, amigo, pero Dorl podría realmente ser otra persona —contaba Fworl—. La organización no tiene opinión al respecto, acepta el parte médico. Lo nuevo es que lo vio el profesor Glipkhagali… 
 
     —¿El cuántico? 
 
    —El mismo y eso, aunque no sé de qué hablaron, indica que extra oficialmente se está estudiando la versión que sostuvo Dorl bajo el estimulador de la verdad… 
 
    —¿Y qué dice el cuántico? 
 
    —No trascendió. Pero la mecánica cuántica ofrece explicaciones a muchos fenómenos en apariencia incomprensibles.  
 
    —Estamos jorobados. Dorl anota el sesenta por ciento de los tantos del equipo. 
 
    —Lo saben: en un juego de equipo, no se puede depender de un solo jugador. Es de jardín de niños. 
 
    —Lo sabemos, ¿qué haces cuando tienes un jugador de clase superior? 
 
    —Como ya no lo tienen, voy a apostar por sus rivales… 
 
    —¡Ja, a ver cómo te va! 
 
    Al salir del gabinete Lokhi tropezó con Isjhisss quien le dio un tremendo pisotón que a uno arrancó un bramido y a la otra una cándida sonrisa; tras disculparse, la chica pasó a entrevistarse con Fworl. 
 
    —Fue intencional —se quedó Lokhi pensando. 
 
    Tenía sus razones para sospecharlo, si bien podía estar equivocado ya que la chica, a pesar de ser la contraparte oscura de Dorl, no tenía por qué agarrarla en contra suya, sólo por ser su amigo. No era cuestión personal, ni siquiera entre Isjhisss y Dorl, era un asunto estrictamente energético. Así estaban constituidos. Prueba de ello era que al participar en la inocente representación del Teorema de los diez vértices del universo, quedaban enfrentados uno al otro con una diferencia de potencial demasiado alta en comparación con lo normal. La suma de ondas cerebrales, actividades motoras de su organismo y la propia carga genética, los hacían sencillamente, dentro de los complejos biorritmos energéticos, polos opuestos. Lokhi lo sabía. Y se le ocurrió que si Dorl no era Dorl, esto debería observarse en sus parámetros bioenergético. En unos minutos comenzaba una clase de matemáticas, no tenía tiempo de investigar más, pero se propuso buscar a Pik después de clases. El chiquillo era muy bueno como programador, pero lo que requería Lokhi de él no eran sus habilidades, sino su equipo. Nadie, en los tres grados inferiores, tenía una mejor máquina que Pik, y Lokhi pensaba que con semejante computadora podía acceder al expediente del caso.  
 
    Era temporada de trompos, de esa clase de trompos de látigo que generaban un campo electromagnético y mientras se mantenían girando hacían volar pequeñas hélices. Pik y Resfdew castigaban la figura de una pareja de bailarines. Pik tenía que golpear únicamente al personaje masculino y Resfdew, chinillo y moreno, a la bailarina, para mantener más alto a sus propias hélices. Si el látigo no daba en el personaje correcto, las hélices perdían altura y podrían caer al suelo. 
 
    Lokhi y Dorl esperaron largo tiempo a que uno de los dos chiquillos fallara y como esto no ocurría, Lokhi de plano paró el juego ante el desencanto de algunos espectadores y la molestia de los jugadores. 
 
    En la otra versión del planeta Tierra también era temporada de trompos, pero Elías Cardoso, Juancho Morales y Ezequiel Rivas despreciaban, lo mismo que Pablo Barrientos, esa clase de juegos y únicamente hablaban, pensaban, disfrutaban y vivían de música. De toda clase de música, pero en particular la de su banda de rock. Dorl, como ya lo hemos señalado, tenía distintos intereses, pero en el mundo en el que le tocaba vivir quizás para siempre, estos empezaron a ampliarse. Tomó la guitarra de Pablo y empezó a practicar en casa con la ayuda de Coco y el señor Barrientos que tocaba perfectamente la guitarra clásica, pero no dejó de interesarse en juegos como el futbol y en los trompos que pululaban en esos días del otoño tardío en los patios y parques donde se reunía la chiquillería. Dorl se adaptaba con facilidad a la sencilla existencia de su sosias a la vez que dejaba entrever los talentos y habilidades que le caracterizaban. Sus amigos lo aceptaron tal cual a pesar de que su guitarra no sonaba con la misma calidad de Pablo y que en la batería, que debía tocar en algunas piezas, parecía principiante. Para compensar un poco la supuesta recaída artística de Pablo, Coco se había agregado a la banda y esto la había enriquecido con una voz educada y una guitarra más. Elías se rascaba la cabeza sin comprender qué pasaba a su amigo, pero no hacía suposiciones. Lo más raro de todo era su romántico interés en esa chica, Matilde Barbosa. Sí, Elías no lo podía creer. 
 
    En efecto, Dorl cumplía con creces las exigencias que la representación de Pablo le planteaba y se divertía en el intento como pocas veces se había divertido en su mundo. Durante el día sus sentidos estaban atiborrados de nuevas impresiones y cosas curiosas que lo mantenían absorto o azorado, atento y sorprendido. Sin embargo, al meterse a la cama, al enfrentarse a la soledad y la oscuridad, su ánimo decaía en parte y se llenaba de tristes pensamientos, sintiéndose atrapado por siempre en un espacio y tiempo que no eran los suyos. Coco lo visitaba en ocasiones y la conversación con el hermano menor le reconfortaba de alguna manera a pesar de algunas trivialidades de las que no podían escapar. O a lo mejor, gracias a ellas. A veces la conversación rondaba sobre los hábitos y manías de Pablo y cuando eso ocurría se hablaba de los objetos que le pertenecían. Al principio Dorl se mostraba cauto al tocar las cosas personales de su sosias, pero con Coco a su lado, pronto entre los dos volvieron el cuarto de cabeza y acabó por familiarizarse con todas sus nuevas pertenencias. Pablo tenía su propio librero con libros más o menos nuevos y otros maltratados que atesoraba desde pequeño. Esa noche Coco se fijó en un lomo brillante que reconoció en seguida. 
 
    —La puerta al Otro lado —sacó el libro—. Yo también lo tengo. Pablo se volvió muy envidioso con sus libros, porque de pequeño yo maltraté algunos de sus favoritos. No lo hacía a propósito. Me gustaba colorearlos o escribirles palabras. Bueno, por eso cada quien tiene sus propios libros. Este tiene algo interesante, deja buscarlo… 
 
    Dorl no acababa de tomarle sentido a los cuentos y novelas que Pablo atesoraba y tras leer dos o tres historias de ficción, las dejó en paz y sólo se interesaba en los libros de texto o de divulgación científica. Aguardó sin mucho interés, pero con educada atención, que Jorge encontrara los siguientes párrafos que en seguida leyó en voz alta:   
 
    “—Este hombre —prosiguió Emurian echándose a reír— le dirá que esta moneda procede de un país que no figura en nuestros mapas porque es inalcanzable por los medios ordinarios. Y no obstante es completamente real v tiene un cierto comercio con nosotros. Es decir... ¿ha oído usted alguna vez hablar de mundos que se suponen son como el nuestro pero con otras... ¿cómo decir?... dimensiones, o en tiempos paralelos, pero no idénticos?   
 
    —He leído La Máquina del Tiempo, de Wells —dijo Tony sombríamente.    
 
    —No es lo mismo —le aseguró el hombre de tez morena—. Y la idea de lanzar nuevas maquinas para viajar entre una serie de nuevas dimensiones, o a través del tiempo es completamente absurda. Los descubrimientos de este género no son nunca imperativos. Cuando fue descubierta la electricidad, fue el propio Franklin quien observó que no se trataba de una nueva fuerza, sino de una cosa sumamente vulgar. Toda tormenta, desde los albores del tiempo, lo ha demostrado. Análogamente, sí el viaje a otros mundos o a otros tiempos tiene que ser algún día posible, es seguro que su descubrimiento no será un hecho dramático. Se verá claramente que el hombre lleva siglos y siglos realizándolo como la cosa más natural del mundo, sin darse siquiera cuenta de ello.” 
 
    —¿Qué te parece? ¿Sigo? 
 
    —¿Qué pretendes? ¿Contarme un cuento antes de dormir? 
 
    —¿No lo ves? Es una explicación posible a lo que pasa con ustedes, con Pablo y con Dorl. 
 
    —No tiene lógica, es una simple ocurrencia. 
 
    Coco abandonó el libro sobre la mesa de trabajo, movió la cabeza y pronunció: 
 
    —Es una idea.... 
 
    —La verdad es que yo no acabo de encontrar sentido a sus cuentos y novelas —repuso Dorl tajante. 
 
    Jorge se retiró a su habitación enfadado consigo mismo por su ingenuo intento de explicar lo inexplicable. Dorl tomó el libro en sus manos. Notó que el autor era Murray Leinster y se dispuso a leerlo. Al cabo de veinte minutos llegó al final de las cien páginas con la certeza de que esa clase de historias no tenían pies ni cabeza. Sin embargo, comprendió que Coco, a falta de conocimientos científicos, buscaba una explicación en el mundo de la fantasía. En realidad, ¿a qué otra cosa podía aspirar si en ese espacio y tiempo la humanidad se hallaba muy atrasada? Había artículos de física cuántica y pensamiento complejo en la red de Internet, pero todo se reducía a tímidas especulaciones científicas. Si había alguna explicación posible en ese mundo, ésta rondaría los terrenos que Coco pisaba, y si sus sabios llegaban a acertar sería “sin darse siquiera cuenta de ello”. Lo estuvo meditando al día siguiente. Ciertamente en su mundo la física cuántica tenía inclusive aplicaciones prácticas; en su grado escolar aún no entraban a capítulos en los que se estudian fenómenos insólitos, como el llamado “milagro de Jeans” y hechos parecidos de los que tenía vagas referencias, y de los cuales se estudiaban en el sexto y séptimo grado del Tgwerli. Y ya que estaba asumiendo el rol de un jovencito de ese mundo atrasado, trataría de considerarse no víctima de otro milagro de Jeans, sino proponerse ser digno de asumir una personalidad con tantas posibilidades humanas como la de Pablo Barrientos. Si en este mundo la imaginación precedía a la ciencia en sus logros, ¿por qué no seguirles la corriente? Por ejemplo, en el fondo, Coco tenía razón: si había una puerta, si había una causalidad y un espacio y tiempo preciso para que eso ocurriera, no hacía falta explicársela, sino estar ahí en el momento preciso.  
 
    Nuevamente Coco llegó a interrumpir sus pensamientos recordándole que tenían que salir de volada a ensayar con la banda. 
 
     Dorl, o sea Pablo, Lokhi y Pik, ante la mirada azorada de Resfdew y Frwrielg, con quienes Pik compartía la habitación, echaban un vistazo a la imagen tridimensional que ocupaba el centro del escritorio. Los tres desde distinto lugar revisaban en la computadora el expediente del caso. 
 
    Pablo no tenía idea de los datos que deseaba Lokhi comparar y, ya que podía accederse simultáneamente a la misma computadora, se entretuvo con los informes más recientes. Reportes que hacían sus maestros sobre su persona. Nada halagüeños por cierto. Lo miraban torpe y desconcentrado. Sólo el profesor de educación física, y entrenador del equipo de Jhgyulop, vertía un escueto comentario positivo. “Goza de cabal salud mental”. Pik, desde el lado opuesto a Dorl, se entretenía revisando la sección dedicada a la escapatoria de la escuela, en la que estuvo involucrado. Vio con alivio que ningún comentario lo relacionaba a él. Lokhi, al frente del equipo, rebuscaba el informe médico y cuando lo halló no pudo ocultar su emoción: 
 
    —¡Aquí está! 
 
    Hasta Resfdew y Frwrielg saltaron expectantes. 
 
    Al principio Lokhi intentó mandarlos a una bollería con los gastos pagados para deshacerse de ellos. Pik salió en defensa de sus amigos. 
 
    —Están al tanto de la ayuda que prestamos a Dorl, Lokhi. ¿Cómo iba yo a usar este armatoste durante horas y horas sin que se den cuenta de lo que hago si compartimos el cuarto? Son de fiar, saben que si me descubren a mi, ellos también la pasarían mal; pero no es por eso que confío en ellos, sino porque son los mejores chicos de todo el primer grado. Hasta Fworl opina lo mismo y los mira como prospectos… 
 
    Si lo decía Pik, a quien Pablo y Lokhi tenían en alta estima, no había duda, así que Lokhi leyó en voz alta los parámetros energéticos que andaba buscando. Los encontró en una tabla comparativa con lecturas de varios años, dos de ellas realizadas una en el hospital que lo atendió tras ser encontrado por la patrulla de rescate y la otra lectura en su primer día en el centro escolar. Contra lo que Lokhi esperaba no había una sola lectura errática que indicara una diferencia radical.  
 
    —No puede ser. Todo indica que eres Dorl y nada más que Dorl, pero eres tan diferente, tan distinto, que es imposible que seas Dorl. 
 
    Había decepción y hasta resentimiento en el viejo amigo de Dorl. Esto lo notó Pablo, pero ni Pik ni los otros que reaccionaron con asombro. 
 
    —¿Entonces viene de verdad de un mundo donde los repto se extinguieron? —pronunció el chico moreno y chinillo. 
 
    —Eso parece —asintió Lokhi sombrío. 
 
    Pablo reaccionó molesto alzando la voz.  
 
    —Yo tampoco estoy muy feliz en lugar de ese wey. Y no es mi culpa, en todo caso, algo hizo él. Un experimento imprudente, algo que le salió mal. Por su maldita culpa, y no la mía, estamos en este enredo. 
 
    A lo que Lokhi respondió en apariencia tranquilo. 
 
    —Si Dorl lo hubiera hecho, habría escogido a alguien más competente en su lugar… 
 
    —Eso duele, Lokhi —intervino Pik—. Yo estuve presente cuando activó el… —titubeó un instante ante la presencia de sus amigos— …la madrola esa. Y si no es Dorl, ¿cómo pudo hacerlo? Logró descubrir una clave secreta. ¿Tú lo hubieras hecho? No, Lokhi: o es Dorl, o es alguien muy competente. 
 
    —Yo hablo de Jhgyulop. 
 
    Pablo saltó: 
 
    —Vete al diablo con tu Jhgyulop. 
 
    —No, el que debe irse eres tú. 
 
    Cuando dejaron el cuarto de los chiquillos, había pasado la hora de cenar pero no se dieron cuenta de ello hasta que llegaron al comedor. Habían hecho el camino en silencio los dos, sin dirigirse la palabra.  
 
    —Vamos a la Biaj, Dorl. No estamos para irnos a la cama con el estómago vacío. Los bollos son de primera. 
 
    —No, ve por tu lado. 
 
    —Espera. Yo invito: no debemos dejar las cosas así. Merezco una disculpa de tu parte… para que todo quede igual entre nosotros.  
 
    —Y yo de tu parte, otra disculpa. 
 
    —Cierto. A lo mejor eres Dorl y todo lo que necesitas para volver a ser el de antes es un golpe en la cabeza, como en el cuento del Caballero Negro, o que te caiga un rayo… Algo así.  
 
    Esa noche Pablo se tiró a la cama sin desvestirse y se quedó dormido de inmediato hasta el otro día. Estaba rendido, cansado emocional o mentalmente, no tanto por la discusión con Lokhi, sino porque después de cinco días de clases, deseaba descansar,  cambiar la rutina, librarse por dos días de la presión escolar. A pesar de contar con la maquinaria humana de su sosias, sus sensaciones respondían al Pablo que llevaba dentro, acostumbrado a una semana diferente. Además, las clases de ese día las había pasado con serias dificultades de comprensión; sólo en la última de ellas, la clase de botánica, la pasó mejor, pues se reunieron los equipos de campo para esbozar su proyecto mensual.  
 
    Al lado de Mefgri y Ficklwwri, era agradable trabajar. Tanto así que de pronto tuvo una inspiración realmente genial, que al principio enfrentó la resistencia de Mefgri, presta siempre a discutir, y luego contó con el interés del profesor Retrpol, quien inclusive llamó la atención de la clase entera para comentar lo que el equipo de Dorl se proponía trabajar.  
 
    Cuando la propuesta fue aprobada, Pablo se dio cuenta de que no era tan genial y que realmente no tenía idea de qué hacer y cómo hacerlo. Todo se derivó al descubrir que la espiga que habían recolectado por la insistencia de Mefgri no era otra cosa que un teosinte, la primitiva planta de maíz. El muchacho recordaba una clase del anterior profesor de biología de su escuela, un hombre más cordial que la profesora Lorenza Llorens, a quien había llegado a apreciar bastante. Una magnífica exposición sobre el origen y domesticación del maíz realizada por los pueblos prehispánicos en cosa de siete u ocho mil años de amorosa y afortunada selección dirigida a partir del teosinte hasta obtener mazorcas de diez hasta cincuenta centímetros de largo. La espiga original de un par de centímetros contenía unos cuantos granos cubiertos por una envoltura. En la clase que Pablo rememoraba proyectaron imágenes de las distintas etapas de la evolución del maíz y una de ellas, que supone el paso fundamental para conducir las distintas manipulaciones humanas a crear la mazorca de gran tamaño y granos desnudos, se da cuando aparece la primera mazorca, diminuta, con unos cuantos granos desnudos dispuestos en hileras. A partir de ese momento se propició el desarrollo de las cientos de variedades de maíz que conocieron las culturas americanas.  
 
    Pablo comprendió entonces por qué en los campos, lo mismo que en la enciclopedia virtual, nunca aparecía la planta de maíz ni se hacía referencia a ella y a los derivados de la fécula de maíz. Si en este mundo nunca aparecieron mayas y aztecas, incas y caribes, el maíz tampoco podía estar presente. Era una creación de culturas que nunca existieron en este otro mundo. 
 
    Para Dorl y Mefgri, la espiga no era tan pequeña, puesto que alcanzaba en la proporción que hemos seguido, dieciséis centímetros de largo. Con el microscopio escolar, que reunía en realidad funciones de cromatografía y escáner molecular con las de amplificación, Mefgri confirmó lo que decía la enciclopedia virtual sobre los granos de la maleza. Contenían alta concentración de almidón y substancias nutritivas, pero la envoltura córnea que guardaba cada grano limitaba su aprovechamiento.  
 
    Pablo sugirió que se buscara el camino para crear una primitiva mazorca con granos desnudos a partir del teosinte y explicó que una vez que se lograra obtener tal clase de espiga, sería posible obtener mazorcas muy variadas. Se atrevió a destacar la posible importancia alimenticia de los granos y la harina del fruto.  
 
    Él sabía que la nueva planta se obtuvo por medio de una rigurosa selección artificial, pero ni idea tenía de cómo podría hacerse la polinización cruzada. Para Mefgri y Ficklwwri la idea era totalmente novedosa y, la aceptaron más que convencidas sorprendidas por el entusiasmo que puso Dorl en su argumentación. 
 
     La tarea escolar después de todo, y para la tranquilidad de Pablo, se limitaba a esbozar ideas creativas y posibles métodos de investigación y trabajo para llevarlas a cabo. Contaban para ello con la posibilidad de consultar metodólogos, botánicos  y toda clase de asesores que los podrían orientar.  
 
    Para cerrar este capítulo, habría que decir que al final del año escolar, el trabajo de los tres estudiantes mereció una distinción de la Academia de Ciencias de la Confederación y pasó a manos de especialistas. 
 
    En la mañana Pablo no tenía ganas de levantarse. Lo hizo a duras penas animado por Dwerlfix.  
 
    —Es día del Pifgresil…  
 
    Sí, parecía un día especial, pues a esa hora temprana comenzaba a escucharse una alegre música de viento que una banda tocaba no lejos de los dormitorios. 
 
    —¿Pifgresil?  
 
    —Exacto.  
 
    Pablo no entendió, ni nosotros podemos escribir un equivalente, pues significaba algo semejante al día de San Miguel, fecha que, en algunas comunidades, se dice que “el diablo anda suelto”. Aquí era algo así como “el Repto anda suelto” y lo que se celebraba era el ingenio humano para burlarse de dicho personaje cuyo propósito era atrapar a los hombrecitos en una jaula. Había muchas anécdotas al respecto en los cuentos infantiles, donde siempre quedaba burlado. El caso es que se trataba de un día festivo que comenzaba con un regio desayuno compuesto de una gran taza de chocolate caliente, bollitos dulces, unas tortas de caviar ahuautle y un suculento gusano relleno de trozos de verdura, especies y una salsa colorada.  El chocolate era un artículo más que de lujo, escaso para los hombrecitos, ya que los repto lo acaparaban casi por completo. El cacao se encontraba de manera excepcional ofertado en el mercado negro y en muy pocos huertos de comunidades humanas. Los pocos granos o mazorcas que se conseguían, se destinaban a la alimentación infantil o a festividades significativas. El caviar ahuautle, en cambio, era bastante común en la mesa, por lo menos en esta zona geográfica.  
 
    Las clases comenzaron ese día dos horas más tarde, luego de que los alumnos se reunieron en la plaza principal para disfrutar de música y pequeños cuadros teatrales. A mediodía las clases se suspendieron para dar paso a un desfile de saltimbanquis, mojigangas, payasos y artistas extravagantes algunos en zancos o montados en extraños animales cubiertos de adornos o flotando en grandes pelotas sobre las que hacían acrobacias y malabares. Marcharon por la avenida principal ante el regocijo general, seguidos por estudiantes, profesores, empleados y trabajadores del centro escolar, hasta el complejo deportivo donde se hallaba el campo de juego de Jhgyulop y otros espacios similares. Ahí había ahora pistas de baile, de patines y móviles entre varias docenas de carpas y atracciones en las que se anunciaban variados espectáculos. En los llamativos anuncios Pablo leyó que se trataba de una compañía profesional que rondaba los centros escolares en ciertas festividades. También se habían instalado fuentes de bocadillos y dispensadores de alimentos, ya que el comedor estaría cerrado el resto del día. Parvadas de muchachas y muchachos corrían de un lado para otro, algunos sin ton ni son, otros para alcanzar un determinado evento anunciado para esa hora. 
 
    Dorl y sus amigos deambularon un buen rato de un lugar a otro, sin decidirse a qué evento asistir, hasta que Mefgri tomó la iniciativa de revisar en su pulsera la programación proyectándola en el aire para hacerla visible a los demás. 
 
    —En veinte minutos tenemos El circo aéreo… ¡mi favorito! ¿Alguien nos acompaña? —lo dijo tomando del brazo a Ficklwwri, quien asintió riendo. 
 
    Pablo estuvo a punto de sumarse tras Ficklwwri, pero Gabgfoi se apresuró a responder algo que lo hizo detenerse: 
 
    —Nosotros vamos a la movipista, ¿he chicos?, allá las esperamos cuando pase ese aburrido espectáculo. 
 
    —Aburridos, los niñitos que juegan con cochecitos —dijeron las chicas alejándose. 
 
    Lokhi se animó y apuraron el paso para llegar a una pista en forma de óvalo de unos setenta metros en su diámetro mayor. A un lado, al interior del óvalo, había estacionados una larga hilera de vehículos voladores. Se trataba de pequeñas plataformas circulares con un asiento elevado y un manubrio con todos los controles a la mano. Se alzaban veinte a treinta centímetros del suelo. No eran muy potentes y sólo alcanzaban entre treinta y cincuenta kilómetros por hora. Gabgfoi y Lokhi se apresuraron a escoger uno. Lo mismo hacía una decena de muchachos de diversas edades. Pablo tomó el que tenía a su alcance y se subió a él, imitando en todo a los demás. Se acomodó en el asiento y el móvil respondió con un suave zumbido. Funcionaba. Los controles se hallaban en el manubrio. Observó con qué facilidad los otros vehículos empezaban a elevarse y a moverse hacia la pista. No parecía complicado. Apretó aquí y allá, pulsó un botón luminoso y luego otro y su máquina seguía zumbando débilmente mientras Lokhi y Gabfgoi se deslizaban en la pista. Llegó una nueva parvada de muchachos y tomaron los últimos móviles. Y todos salieron a la pista, mientras la máquina de Pablo seguía zumbando. 
 
    —¿No arranca? —era una voz gruesa. Sí, la del encargado de la movipista—. Tendrás que dejar el vehículo. 
 
    No parecía amigable, de hecho no lo era. 
 
    —A ver, tu pulsera —enfocó una especie de linterna en la pulsera de Dorl mientras este lo miraba desconcertado—. Veamos, el niñito es… ¡Oh, vaya, aquí hay una recomendación! Tienes una disculpa, pero eso no te salva de una infracción… 
 
    —No entiendo por qué. 
 
    —¿No? —el hombre que estaba en jarras, se puso firme y adoptó una voz oficial—: Trataste de arrancar el móvil, incluso marcaste la mayor potencia, sin haber activado el cinturón de seguridad. ¡Hubieras salido como rayo, pero del asiento! Por suerte estos aparatos están programados para no arrancar bajo esas condiciones, pero imagina lo que pasará si andas en un móvil ordinario…  Así que, o te bajas o activas el cinturón. 
 
    —¿Y cómo se activa? 
 
    Después de este incidente Pablo probó los controles con mayor fortuna y dio algunas vueltas por la pista. Al cabo de la segunda vuelta suya, todas las navecillas se juntaron en un espacio marcado y de pronto, a una señal, salieron a todo volar. Hasta entonces se dio cuenta de que aquello era una carrera. Y así como fue sorprendido al arranque, también lo fue cuando la carrera acabó. 
 
    Gabgfoi logró un tercer lugar y obtuvo como premio una hermosa esfera de escritura, que regaló a Mefgri. Al lado de Ficklwwri ambas habían contemplado la última vuelta de la carrera. Y mientras las chicas aplaudían al triunfador, Lokhi no se cansaba de señalar que Dorl, en efecto no podía ser tan torpe como lo era quien lo suplantaba, sólo que su tono sonaba divertido, nada enfadado, resignado tal vez. 
 
    A los cinco amigos se unieron Dimnijk, una chica del mismo grupo, y Foghji, el vecino de Dorl, quienes andaban solos, desbalagados. Y juntos los siete pasaron un día divertido saltando de uno a otro espectáculo o actividades. No me detengo más que en lo ocurrido en la movipista, pues aunque los demás eventos fueron mucho más entretenidos, al terminar la carrera Pablo incubó una idea capital para nuestra historia, mientras que seguirlos en el espectáculo de El cubo eléctrico, las pelotas flotantes con ellos en su interior, los acróbatas de fuego, los músicos ambulantes y las farsas teatrales en las que “el Repto anda suelto” era el tema central… digo que detenerse en todo esto distraería demasiado el fluir de la historia que, de por si, es algo enredada. Ocurrió, pues, que Lokhi salió al encuentro de Dorl cuando este bajaba del vehiculo y le susurró en el oído: 
 
    —Es un Strovrol, casi idéntico al de aquella noche…  
 
    Quería decir lo torpe que era con un vehículo que conocía bien, pero se acercaban las chicas y calló. Su participación en la salida de Dorl, a la que se refería con “aquella noche”, era secreta. Gab sospechaba que algo tenía que ver, pero no estaba seguro y ya que el escáner no lo inculpaba, prefería ignorar el asunto. 
 
    Pablo se preguntó entonces cómo había empezado la aventura de Dorl. En la primera oportunidad que se le presentara tenía que invitar a Lokhi a conversar al respecto. Le interesaba saber con precisión cómo había salido Dorl de Tgwerli y la localización precisa del lugar adónde se dirigió. 
 
    —Tengo que volver… —explicó al otro día tras el desayuno. 
 
    —Nada me agradaría más —repuso el otro. 
 
    Caminaban rumbo a los laboratorios de física muy atrás de los demás estudiantes. 
 
    —Pues necesito ayuda. 
 
    —¿Un golpe en la cabeza, un choque eléctrico…? 
 
    —Volver a dinosaurolandia… Ahí está la puerta para regresar a mi mundo. 
 
    —No entiendo. 
 
    —El profesor Glipkhagali dice que es posible que exista un espacio común, con puertas a uno y otro lado. 
 
    —¿Glipkhagali dice eso? Puede ser, pero me gustaría probar antes con un garrotazo o que te caiga un rayo. A lo mejor resulta…  
 
    —Primero probamos contigo.  
 
    —Está bien, eso lo hacemos como último recurso, ¿tienes algún plan? 
 
    —El muchacho repto se mostraba amigable, no creo correr peligro si llego con él. Si no resultara nada, podría regresar a Tgwerli. 
 
    Lokhi se detuvo para dejar que los otros se alejaran más. Fijó la mirada en su amigo y repuso: 
 
    —¿Es necesario intentarlo? En el fondo, para mí y los demás, sigues siendo Dorl. Algo cambió, después de aquello, pero así es la vida ¿no? No importa que no recuperes la calidad de juego o que estés deslumbrado con Ficklwwri, te seguimos queriendo igual.  
 
    Pablo enrojeció con la alusión de la muchacha y se apuró a responder: 
 
    —De cualquier forma, quisiera intentarlo. 
 
    —¿Esperarías algún momento en particular? Algún eclipse, conjunción de planetas, número cabalístico o alguna coincidencia de tiempo y espacio... —había un tono irónico, como retándolo a esgrimir argumentos. 
 
    —No sé nada de eso. Podría intentarlo hoy mismo… 
 
    No pudieron charlar más tiempo porque hacían tarde a la clase. Apuraron el paso y alcanzaron a llegar dentro del tiempo de tolerancia. 
 
    El laboratorio de física se parecía notablemente a un laboratorio escolar de cualquier secundaria mexicana y al principio de la práctica le parecía estar realizando un rompecabezas mecánico, pues se trataba de ensamblar de manera individual distintas piezas para armar un escape de ancla con una gran rueda dentada y realizar algunas experiencias con el péndulo. Mientras armaba la rueda dentada, recibió disimuladamente una nota manuscrita de Lokhi. 
 
    —Mañana salimos a casa muy temprano; la víspera siempre es un poco anárquica y se presta para pasar inadvertido algunas horas, ¿te animarías a intentarlo hoy noche o en una próxima semana? 
 
    Pablo se asustó con la pregunta. No contestó durante las tres horas que permanecieron en el laboratorio, sino cuando los primeros de la clase se empezaban a retirar, escribió de manera apresurada: 
 
    —¿Hay modo de hacerlo? 
 
    Y devolvió la nota. 
 
    Lokhi asintió pero no cruzaron palabra al respecto sino después de la comida. Caminaban en un pasillo lleno de estudiantes y se detuvieron en un entronque lateral. 
 
    —Como te decía: mañana temprano regresamos a Vernlyg y siempre, las noches previas, hay mucha actividad de parte de quienes regresan al hogar: estudiantes, profesores, trabajadores, la escuela queda casi vacía todo el fin de semana, con una guardia no muy numerosa. No es una noche normal, pues, y se relaja la vigilancia. 
 
    —Ya. ¿Me ayudarás a salir? 
 
    —Pregunto antes: ¿es necesario? ¿es peligroso? 
 
    —Tengo que probar. No creo correr peligro, pues las leyes de los repto protegen a nuestra especie. 
 
    —Bueno, haremos un plan y veremos si es posible. Acércate a mi habitación en dos horas. Voy a investigar algo. 
 
    Diciendo esto, Lokhi se retiró al tiempo que Ficklwwri cruzaba por el pasillo central. Por un momento quiso seguirla y charlar con ella, pero no se atrevió. El comentario de Lokhi lo puso alerta sobre sus propios sentimientos. Se preguntó si estaba enamorándose de Fickl o era simple simpatía. Le agradaba verla, contemplarla, escucharla e intercambiar palabras con ella. Pero, ¿eso era enamorarse? Se paseó por la escuela con los ojos muy abiertos, llenándose de aquel mundo. Si tenía éxito su plan, o si fracasaba pero no volvía de la morada de los repto, nunca más volvería a Tgwerli y mucho menos a la dorada ciudad de Vernlyg donde lo esperaban sus padres postizos. Sintió miedo. Y durante la espera, se paseó por todo el centro escolar, se llenó los ojos del bullicio vespertino… Estaba arrepentido de su idea. 
 
    Y para rematar: en su pulsera había un mensaje de casa. La señora Gerl avisaba a Dorl que sus abuelos paternos los visitarían el fin de semana especialmente para verlo a él. Se acordó de sus propios abuelos y sintió que no podía decepcionar a los de Dorl. Definitivamente avisaría a Lokhi que retrasaría su plan para otra ocasión.  
 
    Sin embargo, Lokhi lo recibió en el pasillo de los dormitorios, lo empujó hacía afuera y le dijo en susurros. 
 
    —Todo está listo. Conseguí un Strovol, hablé con Fworl, para comprobar las coordenadas del lugar preciso, y también pregunté al cuántico su punto de vista sobre eso de las puertas dimensionales. No creo haberme hecho sospechoso, pero a partir de este momento nadie debe vernos juntos. Vete a cualquier lado a distraer. Pik te entregará un mensaje escrito en papel de corteza para que no quede registro. Una vez que lo leas, te lo comes o haces confeti y sigues mis instrucciones. 
 
    Pablo ni siquiera pudo abrir la boca. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 
 12. Regreso a dinosauritlán  
 
      
 
    “—ENTRÓ EN LAS DIMENSIONES MAZMORRA Y AHORA ESTÁ TRATANDO DE VOLVER A CASA. 
 
    —¿Puede hacerlo? 
 
    —SE NECESITARÍA UNA CONJUNCIÓN INUSUAL DE CIRCUNSTANCIAS. LA REALIDAD TENDRÍA QUE DEBILITARSE DE CIERTAS FORMAS NADA COMUNES. 
 
    —No parece que vaya a ocurrir, ¿verdad? —dijo el Tesorero con ansiedad.”  
 
    Terry Pratchet 
 
    Erick 
 
      
 
      
 
    En el cielo se alzaban lentamente los Tres reyes magos en el signo de Orión mientras que un aire frío barría el descampado en el que Pablo se agazapaba a la espera de que Lokhi lo alcanzara con el Strovrol desarmable y las últimas indicaciones para burlar el campo lleno de trampas y alertas contra animales. Las alertas eran silenciosas, pero de inmediato se procesaban en un centro automatizado que enfocaba cámaras exploradoras y discernía las acciones a seguir. Algunas de esas alarmas eran bastante obvias para el ojo humano, pero las había que usaban rayos infrarrojos invisibles y rayos paralizadores para contener algún animal peligroso.  
 
    Era temprano, acababa de caer una noche muy oscura, sin luna; nadie extrañaría a Dorl o a Lokhi a esas horas, ya que había bastantes sitios donde reunirse a jugar, charlar o tomar algo. Todos los sitios de recreo se cerraban a las diez de la noche, hora en la que los estudiantes tenían que recogerse en sus habitaciones. Había una tolerancia de media hora, de las nuestras, para dejar de circular por los edificios, pero ni un segundo más para el vagar en el exterior. 
 
    El plan elaborado por Lokhi se limitaba a aprovechar el primer momento de oscuridad para escapar y tener una ventaja de casi tres horas antes de que se pudieran dar cuenta de su desaparición. Sin embargo, Lokhi tardaba y a Pablo ya se le había entumido una pierna y empezaba a moverse de un lado a otro para que no volviera a ocurrir. Y a medida que se entumía y desentumía, Pablo empezó a pensar en el enfado de Lokhi, en el rencor que parecía guardarle. Antes de eso sus sentidos estaban atentos a la negra oscuridad y a la ingrata misión que se había propuesto. Cierta emoción mezclada con cierta dosis de terror, lo había mantenido concentrado en la posible aventura. Ahora se preguntaba si Lokhi no lo había engañado. Supuestamente era su mejor amigo pero se mostraba muy decepcionado con él y a ratos enfadado; cuando iba a despotricar en su contra, un leve zumbido lo alertó y una voz susurró: 
 
    —¡Aquí Dorl! 
 
    Era Lokhi que se acercaba montado en un vehículo biplaza. 
 
    —Vamos, sube —lo alcanzó—. No pude conseguir el Strovrol, pero esto es mejor, más potente. 
 
    Y una vez que Dorl, o sea Pablo, subió al asiento lateral, el vehículo arrancó a gran velocidad. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Pablo. 
 
    —Te acompaño. No puedo dejarte ir solo. 
 
    Esa era la razón por lo que había cambiado al Strovol por un Gherrar de dos plazas, lo cual, desde su punto de vista, solucionaba muchas cosas, como contratiempos imprevistos y otros totalmente previsibles, como la torpeza para conducir de la que Dorl hacía gala, o la posibilidad de que fuera incapaz de hacer una lectura correcta del mapa de trampas y, en fin, que ni siquiera supiera usar el escalador de mano y operar el traductor universal, por si los repto hablaban en otro idioma y era necesario comunicarse con ellos.  
 
    —Te expones demasiado. 
 
    —De cualquier forma, nadie creerá ahora que no tuve nada que ver en tu salida.  
 
    —Me refiero a lo que nos espera con los repto. 
 
    —Igual te expones tú; a los amigos no se les deja solos.  
 
    En poco menos de cinco minutos dejaron atrás el campo minado de trampas y antes de una hora de viaje por una ruta programada alcanzaron la aldea de los repto y en seguida localizaron la casa  de Rgewrf, el joven antroposaurio. Toparon con una barda de casi veinte metros de altura y más de ciento cincuenta metros de largo.  
 
    —¿Cómo entramos? —preguntó Lokhi. 
 
    —Había una rendija… —repuso Pablo—. Hacia un rincón. Sí, al lado norte. 
 
    Se abrían paso dificultosamente entre malezas silvestres que se alzaban arriba de sus cabezas. Lokhi se detuvo de pronto en seco. 
 
    —¡Diablos! —masculló muy quedo apagando la luz que los alumbraba—. Hay una alerta roja, rojísima… Tenemos en las alturas, en aquel árbol, un ave carnicera. Parece lechuza. Si nos ve, estará vigilando que salgamos a campo libre. 
 
    Acordándose del águila que cayera en los baldíos de la dorada ciudad de Vernlyg, Pablo comprendió el enorme tamaño que podría tener para ellos una lechuza.  
 
    —Pégate a la barda y anda con cuidado —recomendó Lokhi. 
 
    —Nos puede caer encima, ¿no crees? 
 
    —Llevo un rayo. Puede que sirva, puede que no, ya que luego estos animales no se espantan con un golpe de energía. 
 
    Por suerte la rendija estaba cerca y pasaron rápidamente al otro lado, el jardín, donde se encontraron con un campo de césped recién cortado y algunos macizos de flores. Las malezas que Pablo encontró anteriormente en los últimos tramos del terreno habían sido erradicadas.  
 
    —Nos va a ver la lechuza —dijo Pablo. 
 
    —Es probable —admitió Lokhi que añadió tras una pausa:— Sin el estorbo de arbustos, también podemos ver sus movimientos en pantalla. Si ataca, tal vez dos o tres golpes de energía la detengan. 
 
    Lokhi se veía seguro y eso tranquilizó a Pablo que reconoció el lugar. Las paredes brillaban con una tenue claridad y esto permitía observar todos los detalles del edificio. 
 
    —La ventana —señaló Lokhi y se dirigieron a la pared bajo ella.  
 
    Ahí se colocaron unos guantes largos, hasta el codo, que no eran otra cosa que los escaladores de mano y empezaron a subir deslizando suavemente un brazo tras otro. 
 
    —Apúrate porque la lechuza anda volando en círculos sobre el jardín.   
 
    No sin esfuerzo lograron subir unos diez metros hasta el antepecho de la ventana. Sin quitarse los guantes de escalar, Pablo se encargó de vigilar a la lechuza, mientras Lokhi aplicaba un decodificador para obtener las claves automáticas para abrir las rendijas verticales de las ventanas.  
 
    —Si no se me ocurre hablar con Fworl, no hubiera agregado el programa decodificador a mi equipo. 
 
    —¿Qué hablaste con él? 
 
    —Sabe que busco pistas para descubrir si eres o no Dorl y le pregunté cómo habías logrado entrar a la casa de los antroposaurios para lo del Mon… ¡Ya está! Pasemos rápido, debemos cerrar la rendija de inmediato. 
 
    Pasaron a un salón enorme que parecía más el vestíbulo de un teatro que el cuarto de una casa. Esta impresión se reforzaba por columnas, cortinajes, molduras y mobiliario exótico que en su primera incursión Pablo no había podido apreciar por hallarse en unas y en otras manos de los dueños del lugar. Se escuchaban unas voces lejanas, una especie de chillidos de ballena, y una música suave también lejana.  
 
    —¿Reconoces? 
 
    —No. Lo único que conocí es el cuarto de juegos.  
 
    —¿Tienes idea de dónde se encuentra? 
 
    —En este piso, no lejos de la puerta que da al jardín. 
 
    Bajaron al suelo con el auxilio de los escaladores de mano; anduvieron por la habitación que se comunicaba con otras tres piezas por medio de arcadas. Estas piezas ocupaban la parte trasera de la casa y ello se podía adivinar, aparte de su colindancia con el jardín interior, por el tipo de muebles y disposición de los espacios.  
 
    Accedieron a la siguiente habitación, precisamente donde se hallaba la puerta al jardín. Pablo pudo orientarse y, en la habitación siguiente, discernir que el cuarto de juegos se encontraba tras una especie de falsa chimenea.  
 
    Por suerte, en los modernos hogares repto, todas las funciones binarias. como abrir-cerrar, encender-apagar, si-no, 0-1, se controlaban por medio de claves ultrasónicas de on y off, de modo que con el programa decodificador que Lokhi había sumado a su pulsera, pudieron abrir la puerta y pasar a una habitación que Pablo reconoció como el cuarto de sus sueños cuando tenía pesadillas. Al abrirse la puerta se había encendido una luz que iluminó el lugar; en seguida, al cerrarse la puerta, se apagó lentamente.  
 
    —La noche no es propicia para contactar a estos personajes—comentó Lokhi mientras empezaban a explorar alumbrándose con sus propias luces—, A pesar de que tienen sangre caliente, como nosotros, resienten los fríos nocturnos poco menos que sus antepasados de sangre fría. 
 
    —¿No hay actividades nocturnas entre ellos? 
 
    —Claro que sí, pero en general son propensos a dormir bien. Eso ha sido una ventaja para la especie humana. 
 
    Caminaban entre distintos objetos regados parte en un piso pulido de madera y parte en una alfombra de fibras naturales. En el centro de la habitación toparon con cuatro enormes columnas de madera, que no eran otra cosa que las patas de una mesa de seis metros de altura. En el lado opuesto se encontraba el dichoso castillo de juguete y un par pelotas de más de dos metros de diámetro. 
 
    —Los fhils no juegan Jhgyulop —dijo Lokhi. 
 
    —No me los imagino saltando o corriendo o dando marometas. 
 
    —Tienen juegos atléticos, según la enciclopedia, que… 
 
    Se interrumpió ante un estallido de luz que iluminó la habitación y un ruido que hizo la falsa chimenea al deslizarse para dar paso al cuarto de juegos. 
 
    Por la puerta asomó el fhil Rgewrf. Llevaba algo en las manos y avanzó a grandes pasos mientras una voz de trueno rugía a la entrada: 
 
    —Esto es un cochinero. 
 
    Pablo y Lokhi apenas tuvieron tiempo de ocultarse atrás de una de las patas de la mesa, mientras el parquet crujía ante las pisadas del antroposaurio que llegó ante la misma mesa. 
 
    —Déjalo ya —volvió a rugir el adulto en la puerta. 
 
    El jovencito regresó sobre sus pasos silbando satisfecho. 
 
    —¡Anda que es noche! —vociferaba el otro—. Y mañana quiero todo alzado en su lugar, si no quieres que se vaya a la basura… 
 
    Rgewrf dijo algo en respuesta cuando estaba fuera del cuarto y la falsa chimenea se deslizaba con sus ruidos. 
 
    —Esto pinta bien —dijo Lokhi—. Mañana nos veremos con el nene. 
 
    —Quién sabe —señaló Pablo—. El chico es bastante caprichudo y no obedece a los padres. La mamá, que fue quien lo amenazó, lo consiente mucho y cede a sus ocurrencias. 
 
    —¿Era la mamá? Tiene una voz de trueno. 
 
    Terminaron de explorar la habitación y, a sugerencia de Pablo, escogieron el castillo de juguete para pasar la noche. Con cuatro metros y medio de altura y dividido en tres pisos o niveles, sus cuartos eran bajos y estrechos, llenos de muebles proporcionados al tamaño del castillo, de modo que resultaban más bien pequeños si se tratara de la vivienda de un ser humano. Pablo recordaba que las habitaciones del tercer nivel eran más amplias y ascendieron a ellas por una escalera de caracol. Los cuartos, ciertamente eran más grandes y podían instalarse en ellos cómodamente.  
 
    —¿Te quedarás? —dijo Pablo—. Todavía puedes regresar… 
 
    —Me quedo —repuso Lokhi—. No sé si este era tu plan, pero si el chico se aparece mañana, sabremos si marcha. 
 
    Charlaron largo rato, inquietos por la aventura, y cuando cerraron por fin los ojos, la fría madrugada dejaba sentir los rigores del cercano invierno. Muchas cosas pasaban por la cabeza, muchas preguntas, dudas, expectativas, las razones que movieron a Lokhi para acompañarlo, los temores que albergaban, la posibilidad de volver o no a su mundo... y todas esas cuestiones salieron en una plática confusa y cordial, de suerte que descansaron de ellas y durmieron profundamente. Se despertaron de pronto, sorprendidos por una luz violenta que penetraba por las ventanas y rendijas del castillo de juguete y el horrísono trueno de unas voces de reptil. 
 
    —¡Ahí están, Rgewrf, no te acerques! —ululaba una de esas voces—. Clarito te dije que este cochinero se iba a llenar de bichos…  
 
    —¡Mi castillo! —chillaba horriblemente Rgewrf. 
 
    El sobresalto de los muchachos fue mayúsculo.  
 
    —¿Qué demonios pasa? —exclamó Pablo, mientras en la pulsera de Lokhi pulsaba enérgicamente un holograma encendido como una violenta llamarada. 
 
    —¡Rayos, la alarma tiene treinta minutos sonando! —se lamentó Lokhi de haber apagado el altavoz—. Dormimos como piedra, son las dieciséis horas. 
 
    O sea las ocho de la mañana. 
 
    Al recomponer su pulsera la pantalla mostró tres figuras identificadas como reptos uno, dos y tres. Mientras tanto las horrendas voces de afuera se confundían entre si.  
 
    —Voy a sacudirlo, Gfwelsssha, tome bien la escoba y… 
 
    —No, doña Perft, mejor yo lo sacudo y usted da los escobazos. Me falla el tino. 
 
    —Te digo que tu… 
 
    —¿Puedo usar mi pegapegapum? 
 
    —¿Por qué no llama mejor al señor Perfd? Que traiga un paralizador… 
 
    —¡Mamá! ¿puedo…? 
 
    —Te digo que te retires… 
 
    —¿Y si primero echamos gases venenosos? 
 
    —No diga tonteras, el cuarto no está ventilado. 
 
    En la pantalla Pablo reconoció a la mamá y al hijo. Le sorprendía que a su vez los antroposaurios no los detectaran claramente, sino que los confundieran con alguna plaga. 
 
    No había tiempo para explicarle que el único punto en el que los humanos habían adelantado a los repto era precisamente en el sistema para detectar peligros potenciales con un radar holográfico de mediano alcance. Mientras para los humanos era un asunto de supervivencia tener siempre a la mano un dispositivo de esa clase, para los repto no tenía gran importancia. Sus detectores caseros alertaban de plagas sin tantos detalles. 
 
    Aun sin explicaciones, para Pablo estaba claro que había que salir, hacerse presente ante los fhils, antes de que estos cometieran alguna tontera. Seguramente lo reconocerían. 
 
    —¡Vamos afuera, Lokhi! 
 
    —Dorl, ¿estás loco? 
 
    —Sígueme. 
 
    Pablo bajó de prisa la escalera de caracol y cuando salía por la entrada principal, la mamá sacudió con fuerza la casita de juguete, mientras la otra antroposaurio blandía una escoba con toda fiereza a la espera de golpear certeramente. Los repto habían logrado ponerse de acuerdo en el peor momento. Pablo fue lanzado por la sacudida unos pasos adelante quedando a los pies de la fhil Gfwelsssha que lejos de asestar el fatal escobazo, lanzó un grito espantoso y tiró la escoba al suelo. El grito de la fhil se prolongó en las gargantas de mamá e hijo que subieron asustados a sendas sillas. La antroposauria de la escoba tardó en reaccionar un segundo antes de trepar chillando a la misma silla donde la mamá se había trepado. 
 
    —¿Qué hace, Gfwelsssha? —gritó la señora Perft. 
 
    La otra no respondió, sino que trataba de mantener el equilibrio abrazándosele. La silla, a pesar de lo robusta que lucía, era demasiado estrecha para ambas, y, sin poderlo remediar, las dos se vinieron abajo con gran estrépito. Más ligera la fhil Gfwelsssha tuvo la suerte que caer encima de la señora Perft. Y mientras ambas chillaban presas de dispares emociones, Rgewrf gritaba excitado: 
 
    —¡Es el hombrecito, mamá! —bajaba de la silla y se precipitaba a verlo de cerca—. ¡Ya regresó! 
 
    —Gfwelsssha, está usted despedida —gritaba por su cuenta la mamá. 
 
    Pablo saludó al antroposaurio, este lo tomó en sus manos, las dos féminas se enderezaron y Lokhi salió del castillo. Todo al mismo tiempo. 
 
    —¡Ay, otro hombrecito! —chilló la joven antroposaurio. Recogió la escoba y tiró un golpe que erró y luego otro que fue a dar en la cabeza de Rgewrf. 
 
    —¡Gfwelsssha, ya le dije que está despedida! —gruñó la señora Perft tratando de hacerse oír ante los aullidos que daba su hijo. 
 
    La calma tardó algunos largos minutos en restablecerse. De hecho lo hizo hasta la tardía aparición del señor Perfd, una montaña verde amenazante, atraído al cuarto de juegos por el escándalo. Para entonces, Rgewrf había abierto el castillo de modo que las habitaciones y niveles quedaban al descubierto; en el salón más amplio colocó a los dos muchachos y miraba expectante al señor Perfd. 
 
    —¿Qué es lo que tenemos aquí, Rgewrf? ¡Dos hombrecitos! ¿De dónde los sacaste?  
 
    —No, pa; ellos vinieron solos. 
 
    —¡Qué casualidad! ¡Y solitos entraron al castillo! 
 
    —Así es. 
 
    —Pero tú regaste comida en todo el jardín para atraerlos, ¿he? 
 
    —No, señor. 
 
    —¡Oh, no, si eres tan obediente, tan cuidadoso, tan bien hecho…! —la montaña verdosa estaba a punto de hacer erupción. 
 
    —Es cierto, querido —se adelantó la mamá a contener la rabia paterna—. Es el hombrecito que regresó por su cuenta. 
 
    —Sí, papá; le gustaron mucho la papilla de leu y las uvas y por eso regresó. 
 
    —¡El mismo hombrecito! Si todos son iguales, todos se parecen, ¿cómo puedes asegurar que es el mismo? 
 
    —Es cierto que todos se parecen mucho. Lo reconozco por pequeños detalles que los hacen diferentes.   
 
     —Te informo que no puede ser el mismo —sonrió irónico el señor Perfd convencido de sus palabras. Se había acordado de lo ocurrido en la otra ocasión y decidió tomar las cosas con calma. Todavía le daba vergüenza haber acusado entonces a su hijo de mentiroso y ahora adoptaba un tono didáctico para añadir: 
 
     —Recuerda bien: al hombrecito aquel le regalaron unos ojos nuevos.  
 
    —Se le cayeron. 
 
    —No, señor, no se pueden caer. 
 
    —Pues a este sí —repuso el crío, montado en su macho.  
 
    —Bueno —el señor Perfd comprendió lo difícil que sería hacer valer una opinión paterna y optó por otra vía:— por lo pronto, mientras averiguamos cómo entraron, voy a confiscarlos. Es mi papel como autoridad. 
 
    —¡No! —el jovenzuelo repto agarró a los dos muchachos y acercándoselos para protegerlos exclamó—: No dejaré que te los lleves. 
 
    —Te arrestaría, ya lo sabes: es mi deber. 
 
    Rgewrf titubeó, comprendió que era imposible desobedecer al padre, y cuando se disponía a entregar a los muchachos creyó escuchar algo. 
 
    Desde que habían salido del castillo, Pablo y  Lokhi habían tratado de comunicarse con los repto. Por señas y a gritos inclusive, inútilmente. Pablo recordó que los repto necesitaban un aparato especial para escucharlos y Lokhi probó a elevar al máximo el volumen de su intercomunicador. 
 
    —¡Están tratando de comunicarse con nosotros! —clamó el jovencito—. Sí, oigo sus voces… Dicen: “Hola, amigos”. 
 
    —Tonterías. Los hombrecitos silvestres ignoran nuestro idioma. Los domesticados lo conocen por su poder de imitación. Te lo he dicho: no son criaturas racionales. 
 
    —En la Zoología Fantástica de Brorfgessef se dice que son muy inteligentes, mucho más que los treptaos, y que tienen un lenguaje elaborado. 
 
    —Pamplinas, esos aparatos que venden en las tiendas de mascotas son un engaño total, transforman sonidos ininteligibles en frases coherentes. De hecho esos aparatos se consideran artilugios de entretenimiento, por eso no requieren de certificación oficial. ¡No se hable más del asunto! 
 
    El señor Perfd sacó de un bolsillo una especie de tarjeta postal de cuarzo opaco que al activarse mediante un simple roce de su dedo, se transformó en un cilindro que para Pablo medía dos metros de altura y un metro y medio de diámetro. 
 
    —Siempre tengo uno a la mano —dijo 
 
    Rgewrf metió a los muchachos en el interior del cilindro cuya tapa colocaron en seguida. Ahí, una fuerza sutil los sostuvo, los paralizó y los mantuvo flotando envueltos en una luz tenue que de pronto se apagó y los dejó sumidos en tinieblas y de nuevo, cuando creían que no había pasado ni un minuto, volvió a encenderse, deslumbrándoles por un instante. Entonces dejaron de flotar en el aire y descendieron suavemente al piso, donde quedaron acostados. Habían transcurridos cuatro horas y el recipiente cilíndrico había sido sustituido por un cajón rectangular. 
 
    Pablo reconoció la molestia muscular asociada a sus experiencias con el rayo fotónico, excepto que pensaba claramente; ni siquiera se sentía adormilado a pesar de que, efectivamente, acababan de despertar. Iba saliendo lentamente de cierta desgana para moverse; antes de que se recuperara por completo, retiraron la tapa del cajón y una cara enorme, verdosa, se acercó tanto que uno sólo de sus ojos, aquel con monóculo, asomó al interior para mirarlos con atención. 
 
    Durante unos minutos el antroposaurio insistió en mirarlos tanto de cerca como de menos cerca. quizás para mejor enfocarlos con sus grandes ojos, luego que se retiró, Pablo y Lokhi empezaron a flotar fuera del cajón. Volaron, sujetos por un rayo invisible, al otro lado del cuarto, donde los instalaron en una hoja redonda de metal que a su vez quedó flotando en medio de un rayo de luz bastante cálida. 
 
    —Tome nota, señorito Fgijtrd —decía con su vozarrón una antroposauria robusta, de edad mediana—. Se trata de dos especimenes de humano (posiblemente una pareja juvenil)… A primera vista, proceden de una colonia theta, como las que rodean el valle. Y, de acuerdo al reporte recibido, uno de ellos podría ser reincidente. ¿Qué hacían en casa del señor Perfd? No creo que sean atraídos por la comida que el chico riega en el jardín, no. Hay otras razones…  
 
    —¿Hambruna en sus colonias? —aventuró tímidamente el ayudante. 
 
    —Nada de eso, Fgijtrd. Fíjese lo bien alimentados que se miran. 
 
    —¿Se le perdió algo en su otra visita…? 
 
    —Eso es menos tonto de su parte, pero no me convence…  
 
    —¿Y si son hombrecitos domesticados que andan en busca de su amo? 
 
    —Lea el reporte antes de emitir juicios sin sustento. Mi sospecha es que son exploradores y la pregunta que debemos resolver es ¿qué exploran, para qué? ¿se buscan a si mismos en el reflejo de los otros? 
 
    —Eso se los podemos explicar —gritó Lokhi con el amplificador de su pulsera a la máxima potencia. 
 
    —Me estoy quedando media sorda, Fgijtrd, pero creo haber escuchado algo. 
 
    —Yo también, doctora Gfifffeztza; tal vez zumbó el intercomunicador, o a lo mejor es su teléfono.  
 
    —No, zoquete; son los hombrecitos. 
 
    —¿Ellos? Yo escuché un zumbido… 
 
    —Deja de hablar y trae un magnavoce o cualquier amplificador. 
 
    —Por fin —dijo Pablo. 
 
    —Es tu turno para hacernos entender, Dorl —apuntó Lokhi. 
 
    Pablo se hallaba tan nervioso como Lokhi, temeroso sobre todo de nuevos exámenes físicos y mentales sin sentido alguno. Al abrirse la posibilidad de poderse explicar de viva voz, empezaban a tranquilizarse.  
 
    —Bueno, bueno, probando —ajustó la doctora Gfifffeztza un pequeño auricular—. Aquí Gfifffeztza estableciendo contacto con hombrecitos silvestres tipo theta. ¿Me escuchan? 
 
    —Buen día, doctora Gfifffeztza —respondió Pablo—. La escuchamos perfectamente aun sin su magnavoce. Le saludamos sus amigos Lokhi y Dorl. 
 
    Gfifffeztza era especialista en hombrecitos. Lo suyo no era una afición, sino que se dedicaba con verdadera pasión a estudiar la conducta humana. No utilizaba un equivalente a la palabra psicología, pero lo suyo lindaba las fronteras tanto de esta ciencia como de la psiquiatría. Pablo y Lokhi pudieron conocer la casa transparente, donde la doctora observaba a los hombrecitos domésticos que de pronto necesitaban alguna clase de terapia.  
 
    Charlaron largo y tendido. Primero Pablo trató de explicar que su propósito era permanecer en el cuarto de juegos del joven Rgewrf. No quería exponer sus razones, pero la doctora sacaba tan disparatadas conclusiones, que Pablo acabó por confesarse del todo. Gfifffeztza, con una tableta de papel a su alcance, hacía apuntes con la punta de la uña de uno de sus dedos. De vez en cuando los revisaba y se le ocurría una pregunta que podría venir o no al caso, y que ella insistía en que le respondieran. Tres horas después la antroposauria tenía su diagnóstico. Se veía satisfecha, aunque cansada. 
 
    —Basta por hoy —dio por terminada la sesión pasadas las cuatro de la tarde—. Están en el mejor lugar para resolver el conflicto de personalidad de uno y la enfermiza dependencia del otro. Normalmente cobro por adelantado. En vista de que el señor Perfd se niega a responder por ustedes, haré una excepción: recibirán las veintiuna sesiones que acostumbro dar, gratis. Y si no bastan, haría un descuento del cincuenta por ciento para las siguientes sesiones. 
 
    Pablo protestó reiteradas veces ante las ideas que la doctora iba tejiendo en voz alta y más cuando expresó lo anterior. 
 
    —Le digo que quiero estar en ese lugar porque es la puerta a otra dimensión —explicaba en vano. 
 
    Fgijtrd, el joven asistente de Gfifffeztza los instaló en la casa transparente, les surtió de alimentos y bebidas y se despidió de ellos con un “hasta mañana” que los muchachos respondieron de mala gana. El gabinete de la doctora permanecía cerrado por las tardes. 
 
    —Pensé que nos habíamos librado de la manía de estos animalotes de hacer exámenes… —renegaba Pablo. 
 
    Mientras probaban los alimentos Lokhi pidió a su amigo que le contara en detalle su experiencia anterior y tras un breve descanso, aplicaron el programa decodificador para salir de la casa transparente. Esta se hallaba sobre una mesa larga que disponía de varias computadoras integradas en la superficie, invisibles a la vista. Lokhi las detectó con uno de los dispositivos exploradores de su pulsera y se le ocurrió encender una de ellas. Palpó aquí y allá hasta que, de pronto, saltó la imagen de un cubo de tres metros y medio de lado. Ciertamente cada lado del cubo era una pantalla probablemente de cuarenta centímetros de largo en la proporción real de los repto; para los muchachos, reducidos de tamaño, tenía aquellas monstruosas dimensiones. Lokhi no tardó en orientarse en el manejo de la pantalla táctil y conseguir reducirla de tamaño hasta una proporción más de acuerdo con ellos. Palpando aquí y allá empezó a navegar en las infinitas posibilidades que ofrecía la red de comunicaciones. Ubicó el sitio donde se encontraban y descubrieron que se trataba de un complejo científico bastante modesto, denominado Instituto Vgfjiano del cerebro mamífero. Pablo sugirió que probara a encontrar al profesor Ghurgfhm o al doctor Prezckl, quienes lo habían examinado.  
 
    —Aparecen once millones de Ghurgfhm y otros tantos de Prezckl como respuesta. Voy a refinar la búsqueda… ¡Aquí aparecen juntos rindiendo un informe sobre un hombrecito silvestre! ¿Qué hacemos? 
 
    —Mandemos a ambos un mensaje: “Hola, soy Dorl de Gerlemu y Pablo Barrientos a la vez, ¿se acuerdan de mi? Quisiera platicar con ustedes por esta vía.” 
 
    —Bien, usaré el mensajero de la doctora Gfifffeztza. ¿Piensas que son los personajes correctos? 
 
    —En un alto grado, sí. Parece que son otro tipo de especialistas…—tardó unos segundos en responder y otros tantos para añadir: Sin embargo, tenían deseos de conservarme en su gabinete para más estudios o por simple curiosidad, no lo sé. Se decepcionaron cuando les informaron que tenía que regresar al centro escolar. 
 
    El mensaje fue enviado sin problemas y la primera respuesta tardó en llegar más de una hora. 
 
    —Doctora Gfifffeztza, ¿qué broma es esta? —provenía del mensajero de Prezckl. 
 
    De inmediato Lokhi respondió con palabras de su amigo, y se entabló una conversación en estos términos: 
 
    —Saludos, doctor: estoy en el gabinete de la doctora Gfifffeztza, quien me encerró en la casa transparente. Regresé con ese chico, porque necesito volver a mi mundo. Usted sabe a cuál. 
 
    —Si resulta esto una broma, pugnaré porque se le retiré la licencia, doctora. No la conozco y no sé por qué se mete conmigo. 
 
    —No soy la doctora, ya le dije. Utilizo su mensajero por no tener uno propio. 
 
    —Déjate ver, no confió en mensajes de texto. 
 
    —No conozco el equipo, no sé cómo hacerlo. Ayúdeme a salir de este lugar, la doctora está chiflada y me quiere someter a terapia. 
 
    —¿A causa de la segunda mente? —apuntó el doctor—. Bien pensado, es una posibilidad para reparar ese cerebrito. 
 
    —Usted sabe que no es el caso, doctor —Pablo iba dictando las frases a su amigo quien escribía con rapidez—. Ustedes han probado que existen mundos paralelos, otra tierra idéntica a esta… 
 
    —Sí, tenemos registradas cuatro versiones de esta tierra. Las hemos explorado muy poco, pues no deseamos interferir en los asuntos de civilizaciones más atrasadas. 
 
    —Bien, entonces ¿por qué duda de mi historia? 
 
    —Por algo muy simple: en el multi-universo, en las cuatro versiones de Tierra que han conocido nuestros exploradores, así como en el planeta Xdsgertiuy 89, a doscientos años luz de nosotros, en todos esos lugares, los fhils son los amos del planeta. La nuestra es la civilización más avanzada, ciertamente; los demás planetas nos van a la zaga, pero ningún mamífero ha evolucionado siquiera como ustedes aquí. 
 
    —En mi planeta, es diferente. Ya se lo conté. Y usted sabe perfectamente que mi historia explica los registros anómalos que ustedes obtuvieron. 
 
    —¿Quién eres de verdad? Eso no lo publicamos y nadie sabe que así lo discutimos el profesor y yo. Y el hombrecito estaba dormido. 
 
    —Yo estaba consciente, doctor. 
 
    Después de una larga pausa el saurio escribió: 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Volver a mi mundo, y para eso, pienso que debo permanecer en el mismo lugar donde ocurrió el cambio. Ahí está la puerta. 
 
    —Pídeselo a la doctora Gfifffeztza. 
 
    —Ella nos quiere mantener encerrados en una casa transparente. 
 
    —Sí, eso hacen en el Instituto Vgfjiano. Nosotros hemos solicitado una casa semejante y no la autorizan los infelices burócratas. 
 
    La conversación llegó a su fin con la promesa del doctor Prezckl de conseguir una orden para transferir los hombrecitos a su oficina, al otro lado de la ciudad. 
 
    Al día siguiente, Gfifffeztza pataleó, graznó y lanzó un bufido cargado de insultos primero cuando no encontró a los hombrecitos en la casa transparente y luego cuando le llegó la orden oficial para entregarlos al doctor Prezckl y estos se hicieron presentes, saliendo de un escondite. 
 
    


 
   
  
 
 13. Coordenadas  
 
      
 
    “Supe entonces que hay en la ciudad al menos cuatro puntos desde los que es posible acceder a Mundo Baldería: la glorieta del Ángel Caído, el espacio bajo la marquesina del cine Coliseum, los soportales ante la Casa de la Panadería y la entrada sur del Santiago Bernabeu.” 
 
      
 
    José María Merino 
 
    Mundo Baldería  
 
       
 
    Prezckl en persona se presentó a primera hora en el Instituto Vgfjiano con los documentos oficiales para recoger a los hombrecitos. No tuvo ningún problema para obtener las firmas necesarias ya que bastaba la suya propia. Su oficina en el Ministerio de Seguridad de la ciudad estado de Gfdretsyl, era una de las tantas que se encargaban de labores de inteligencia. Su trabajo consistía en vigilar las implicaciones que pudieran llegar a tener los hombrecitos domésticos o silvestres con grupos subversivos. Como era algo bastante improbable, la oficina era pequeña. Había sido creada a sugerencia del profesor Ghurgfhm quien era autor de un ensayo histórico controvertido, que alegaba que la Noche de los Vvdewfins, una terrible tragedia ocurrida cinco mil años antes, fue posible gracias a la participación de hombrecitos espías entrenados por los rebeldes. Por esa razón el hombrecito confiscado en el centro escolar había llegado a sus manos. 
 
    Ahora lo que motivaba al doctor Prezckl era la simple curiosidad científica, las interrogantes aquellas que se quedaron sin respuesta y que, sin embargo, martilleaban su cabeza en momentos de lo más inoportunos, ahora crecían: los hombrecitos charlaban de igual a igual, como si esa mente minúscula que habían sorprendido en un cerebrito no más grande que el de una ranita arborícola, alcanzara para tanto. Con educación, los hombrecitos lograban leer y escribir, llevar contabilidad y recitar largos parlamentos de los autores clásicos, pero de ordinario, salvo contadísimas excepciones, los hombrecitos domésticos no se preocupaban por cultivarse, sino que sus intereses vitales se concentraban en asuntos insubstanciales: modas, deportes, estrellas de espectáculos, chismes diversos… al contrario de algunas comunidades silvestres que iban forjando una civilización, a partir del modelo cultural fhils, con inteligencia y esfuerzo. 
 
    Acudió, pues, a recoger a los muchachos y tan pronto los tuvo en las manos, o mejor dicho dentro de un cilindro transportador como el que armó el señor Perfd en su casa, llamó al profesor Ghurgfhm, su jefe inmediato superior para mantenerlo informado.  
 
    —Mire, doctor: lo mejor es que atienda ese asunto de manera personal —respondió el profesor—. Escapa de la competencia del Ministerio. De cualquier forma, haga un registro completo del caso y me informa en detalle. Me interesa esto. 
 
    Prezckl corrió a meterse a un comedero express, en donde se acomodó en una mesa con vista al jardín interior. El mesero se dio cuenta que el comensal llevaba en las manos un cilindro de hombrecitos y preguntó: 
 
    —¿Una sobre mesa o una jaula para su mascota? 
 
    —Sobre mesa para dos. 
 
    Las viejas generaciones de fhils todavía se escandalizaban cuando veían a otros fhils compartiendo la mesa con hombrecitos domésticos en lugar de colocarlos en jaulas aparte en la guardería del establecimiento, como era la antigua costumbre. Todo cambia y ahora en casi todos los comederos se ofrecían menús exclusivos para hombrecitos y, si así lo pedía el cliente, se les acomodaba en el centro de la mesa en su propia mesita. Al lado opuesto del jardín, una pareja fhils de edad media, se hacían acompañar de una mujercita con ropas esponjadas de gran lujo y alas iridiscentes cuajadas de piedras preciosas. Para los asistentes al comedero, los invitados del doctor Prezckl eran más extraños que aquella beldad. 
 
    Después de almorzar y charlar un poco, el doctor los llevó a su casa y se encerró con ellos en su estudio en donde se puso a revisar algunos tomos de la gran enciclopedia. Cuando encontró lo que buscaba, conectó el libro a la computadora y mostró a los muchachos un globo terráqueo visto desde el espacio. Un acercamiento a la imagen mostró una serie de líneas que se cruzaban repetidas veces. 
 
    —Se trata de un modelo matemático que muestra las puertas dimensionales, según Vferlygtf —explicó—. Si observan, la mayoría de las líneas de espacio tiempo, en amarillo, se entrecruzan sobre la superficie terrestre. Pocas lo hacen en la superficie y ninguna bajo la corteza terrestre. Si aplicamos la ecuación de Vferlygtf para las coordenadas geográficas del lugar donde dices que ocurrió el fenómeno que nos intriga, se podría comprobar la existencia o no de una puerta dimensional.  
 
    Prezckl introdujo en seguida, sin dejar de explicar lo que hacía, algunos valores numéricos en un programa de cálculo y lo echó a andar. 
 
    —Ahí está: no hay cruce alguno en esas coordenadas —concluyó. 
 
    Pablo, que había seguido con atención la escritura de las variables, saltó:  
 
    —Espere, yo no aparecí sobre la superficie terrestre, sino en el aire, en manos del chico ese. 
 
    —¿Y qué con eso? 
 
    —Escribió “0”, cero, en el punto y. 
 
    —Cierto. No hay forma de adivinar la posición exacta que guardabas en ese momento, podría ser a 140 centímetros de altura y a una distancia de dos metros del punto analizado, tú mismo no lo puedes precisar. 
 
    —¿Y si forzamos la ecuación para que de cómo resultado una puerta dimensional muy cerca de esas coordenadas? 
 
    —¿Qué tontera es esa? 
 
    —No es tonto, yo he salido bien de un examen de matemáticas, partiendo al revés: me pasaron el resultado, pero no el modo de resolverlo. Tenía unos valores de inicio conocidos. Hice toda clase de operaciones hasta que logré hacer coincidir ambos. 
 
    —Veamos, para que V sea diferente de cero, sería necesario, ensayar algunos cientos de variables en torno al punto coordenado más menos algunos metros…  
 
    El programa empezó a correr tras unos ajustes. De pronto, el antroposaurio exclamó: 
 
    —¡Aquí está! 
 
    Exacto, en el cuarto de juegos del fhil Rgewrf; ahí estaba la puerta a otra dimensión. Una puerta chiquitita, por lo que la ecuación de Vferlygtf la ignoraba en líneas generales. 
 
    —Más que una puerta, se trata de un punto, un agujero infinitesimal; no teníamos, que sepa yo, noticias de la existencia de esta clase de puertas mínimas. Ahora bien, tengo amigos en el Ministerio del Tiempo y el Espacio es posible que tengan medios para trasladarte a ese mundo con el que se conecta esa puerta diminuta y buscar a tu sosias para devolverlo a su lugar, si es que en realidad se conecta con el mundo del que dices proceder. Sería un experimento muy interesante para mis amigos, si bien, para prepararlo podrían tardar algunos meses. Entiendo que se utiliza energía filtrada para pasar de una a otra dimensión. 
 
    —Yo tengo una idea más sencilla—dijo Pablo—: así como llegué puedo regresar. 
 
    —Es una posibilidad que brindaría la mecánica cuántica. Ya tenemos localizado el punto exacto de una minipuerta hacia el otro lado. En ese sitio podríamos colocarte y esperar a que se de una coincidencia de los fenómenos que provocaron el supuesto cambio.  
 
    —Exacto: Dorl tendría que encontrarse también en el mismo lugar al mismo tiempo. 
 
    —¿Es eso posible? —intervino Lokhi que había permanecido en silencio. 
 
    —¡El desayuno! Es una rutina en mi familia. Siempre a la misma hora de lunes a viernes. Todos se sientan en el mismo lugar en la mesa. Cambia la hora o el lugar el fin de semana. 
 
    El resto del día lo pasaron con el fhil Prezckl, ávido de conocer sobre el mundo de Pablo Barrientos, y antes de anochecer, cuando la familia del señor Perfd se hallaba reunida, se presentaron con ella. 
 
    Mucho trabajo costó al señor Perfd aceptar a los hombrecitos en su casa. Puso muchas condiciones para su hijo y a los muchachos les advirtió que no salieran del cuarto de juegos, no mientras él se hallara en casa. Rgewrf, por supuesto, aceptó alegremente todo lo propuesto por la autoridad paterna, acercándose zalamero a la mamá para conseguir de ella algunas concesiones, mientras el doctor Prezckl, con ayuda de un localizador satelital, marcó el sitio preciso donde se hallaba la pequeña puerta y mandó instalar una especie de torre de seis metros y ochenta centímetros de altura, con escalerilla, para que Dorl se pudiera colocar en el sitio exacto cuando quisiera. 
 
    —Creo que ya puedes regresar, Lokhi —dijo Pablo—. Estoy en buenas manos, pero no sabemos en cuánto tiempo podría ocurrir… 
 
    —Me quedo —repuso el otro—. Si esto funciona, quiero verlo. 
 
    —¿Y si funciona, vas a creerlo? ¿No creerás que he estado fingiendo, por ejemplo? ¿O que simplemente recobré la memoria? 
 
    —No. De hecho, estoy convencido y, mira, capturé el programa que aplicó Prezckl a la ecuación de Vferlygtf. Con ella podríamos encontrar otros puntos sobre la tierra donde se entrecruzan otros mundos. Puertas dimensionales y minipuertas. ¡Podríamos viajar entonces de un mundo a otro! No por las minipuertas, estas, se me ocurre, explicarían el intercambio que se ha dado entre ustedes dos; no, viajaríamos de uno a otro mundo por las verdaderas puertas dimensionales.  
 
    —Yo hubiera preferido venir a este mundo como Pablo Barrientos y creo que Dorl opinaría lo mismo respecto a mi mundo. 
 
    A los tres días, seguían Dorl y Pablo varados en mundo ajeno, y Lokhi renegaba de si mismo, pues la tarde de ese día tuvo lugar el definitivo juego de Jhgyulop. Dorl y él se habían preparado precisamente para disputar ese campeonato. En la mañana temprano, se levantó con la idea de que podía ir a la escuela, participar en el partido y luego regresar, pero eso no era más que una ilusión, porque el consejo escolar de seguro lo iba a suspender mientras se investigaba su conducta. Salir de Tgwerli sin autorización, era un asunto bastante grave no sólo para el estudiante, también para las autoridades escolares que podrían ser sancionadas severamente si algo grave pasara a sus alumnos. Dorl, tenía un buen pretexto, recuperar su salud mental, una buena justificación; y en cambio él sólo podía alegar, que no quiso dejar solo a su amigo en esa aventura. No, no sabría cómo convencer a un tribunal escolar de haber actuado correctamente. Ya lo pensaría. 
 
    Fuera de los momentos de tensión y decepción que, por la mañana, Pablo trepaba a la torre a la espera de una posible conexión con su sosias se estaban divirtiendo bastante. Después de bajar de la torre, pasaba el doctor Prezckl a recogerlos y desayunar en los mejores sitios de la ciudad. Charlaban largo y tendido sobre lo que a uno y a otros interesaba. Lokhi logró obtener alguna información extra sobre los trabajos de Vferlygtf sobre puertas dimensionales y a pesar de que le resultaban en un 90 por ciento incomprensibles las ideas expuestas, se le antojó que sería importante para la raza humana estudiarlas por lo cual registraba toda la información posible. Pablo, por su cuenta, se contentaba con mirar y mirar a su alrededor. Si la cultura y costumbres de los hombrecitos le habían parecido interesantes, el mundo de los antroposaurios era fascinante para él, y hasta para Lokhi, con algunos visos de sueño y de pesadilla. 
 
    Antes del mediodía, Prezckl los pasaba a dejar con la señora Perft, quien de inmediato los encerraba en el cuarto de juegos, pues el señor Perfd comía en casa. Para muchachos de catorce años, un lugar plagado de juguetes de otro mundo era algo fantástico. Entre juguetes extraños y de nombre desconocido, había además muñecos articulados de diversos tamaños (y con gracias especiales, como hablar, caminar, disparar, etc.), carritos de fricción y de cuerda, toboganes para cochecitos o tal vez para muñecos, trenecitos voladores de energía lumínica, trompos cantadores, juegos de construcción, video juegos con hologramas táctiles, cuatro o cinco clases de pelotas y un cajón lleno de gadgets, pendorchos y juguetitos estropeados. Todo en tamaño de antroposaurio. 
 
    A media tarde llegaba Rgewrf trotando como un regimiento completo de caballería y, luego de tratar de cumplir con algunas tareas domésticas o escolares, el fhil accedía al cuarto de juegos y comenzaba toda una representación teatral. 
 
    —Ustedes son murfgs del espacio que invadían la tierra —establecía el chico las reglas del juego—, y me tomaban prisionero… Yo no sabía lo que hacía porque estaba hipnotizado y me obligaban a servirles la cena, pero poco a poco, el treptosito y la dragonalia —unos muñecos, el primero de peluche y el segundo de algo parecido al plástico—, me hacían recordar quién era yo; luego tenía que destruirlos para salvar a la tierra de la invasión… 
 
    A Pablo el argumento se le hacía conocido, pero no podía acusarlo de plagio dado que a aquel mundo no llegaba nuestra televisión.  
 
    La parte amable del juego era que cenaban de verdad; lo peligroso era el final, pues el fhil trataba de que todo fuera muy realista y emocionante. 
 
    La tarde en que Lokhi renegaba de la aventura, el juego terminó demasiado pronto porque la señora Perft consiguió boletos para el pequeño teatro de la Dwarl, una compañía artística cuyas entradas se vendían con más de un año de anticipación, pese a que la misma obra se representaba simultáneamente en veinticinco salas en distintos sitios de la ciudad. El cupo era en verdad limitado, cuanto que cada función se hacía para diez espectadores. Algo parecido a lo que nosotros llamamos Teatro de Juguete, con la diferencia de que el  teatro de la Dwarl no utilizaba muñecos recortados de papel, sino hombrecitos y mujercitas de verdad. Los espectadores asistían con un magnavoce para escuchar con claridad las vocecitas de los actores y nunca faltaban  entre aquellos los ohs y ahs de admiración. Rgewrf se dio el gusto de llevar en un bolsillo a sus dos amigos o mascotas. Al final del espectáculo, saludado con silbidos de aprobación por el público, merendaron chocolate con panecillos. A pesar del maravilloso espectáculo teatral y el chocolate espeso, el ánimo de Lokhi siguió por los suelos y al otro día, asistió sin ganas a la función que Pablo trepado en la torre daba cada día, a la espera de un milagro. Las otras veces lo había acompañado desde la escalerilla con la firme esperanza de que la minipuerta se abriría en cualquier momento. Ahora sentía que le importaba un bledo si había o no otra dimensión. De cualquier forma todo estaba perdido, no sólo el campeonato de Jhgyulop, también la posibilidad de asistir a un instituto universitario, pues la expulsión de un centro escolar de educación media, tendría esas consecuencias. Todo era negro para Lokhi cuando Pablo revisó su pulsera. La negra pantalla, sin señal alguna, devolvió un suave reflejo y de golpe percibió un rayo de luz en otra parte y, algo realmente desagradable hirió su paladar, el intenso sabor del queso roquefort.  
 
    Dorl, en su rol de Pablo Barrientos, untaba cuidadosamente de queso una segunda galleta. Como no había nadie en casa, se preparó el desayuno como le dio la gana y, en vista de que se había vuelto adicto al queso azul se acercó, entre otras cosas, los restos de una salsa de roquefort que había quedado del día anterior. Y mientras paladeaba el untuoso sabor que tanto le gustaba, una voz golpeó adentro de su cabeza: 
 
    —Mitä helvettiä sä syöt? 
 
    ¿Mitä qué?, se dijo y al instante resonó: 
 
    —¿Qué demonios estás comiendo?  
 
    ¿Era una alucinación auditiva o era su conciencia que saltaba otra vez? Tenía motivos para sentirse culpable con Pablo Barrietos, por este y otros abusos similares, pero en vista de que su sosias se hallaba en el otro mundo, podía acallar esa vocecita que a veces le decía que se portara como un verdadero Pablo, a lo que él respondía que, aunque no lo quisiera, ahora y, posiblemente para siempre, él era Pablo. Preparó la tercera galleta y se la llevó a la boca. 
 
    —¡Te digo que no! —gritó la voz. 
 
    La reconoció, supo de quién era y de dónde provenía y de golpe se situó en el cerebro del otro; pero hasta que no dio cuenta del bocado, contestó: 
 
    —¿Qué haces en esa silla?  
 
    Ahora ambos estaban aquí y allá metidos en la cabeza del otro y en la suya propia, pero de una manera superficial, sin poder prenderse totalmente de la sensación de aquella vez. 
 
    —Buscando esta conexión para devolverte a este enano mundo tuyo. 
 
    —Perfecto. Anda, pues, intercambiemos lugar. 
 
    —Eso digo. 
 
    —Bien, pues ¿qué esperas?  
 
    —Eso digo: hazlo ya.  
 
    —¿Por qué no tú?  
 
    —¿Qué te pasa? No salgas que quieres quedarte con mi familia… 
 
    —No voy a negar que la paso bien al lado de tu hermanito y tus padres, pero ¿cómo comparar el Jhgyulop con vuestro futbol? Sí, cambiemos ya. También tengo una buena familia y espléndidos amigos. ¡Lokhi! ¿está ahí? 
 
    —Me gustaría decirte que por mi culpa perdieron el encuentro semifinal la semana anterior, pero no fue así… 
 
    —No te vayas, ¡espera…! 
 
    El grito salió al comprender que se desvanecía la conexión y se perdía la otra voz y los pensamientos ajenos. En efecto, el contacto se suspendió por completo. Ambos se quedaron en el mismo sitio más de una hora, esperando en vano a que se reestableciera la conexión e intercambiaran lugares. ¿Por qué no había ocurrido?  
 
    La pregunta se la formuló Pablo todo el día; inclusive cuando Rgewrf le tiraba pelotas de pin pon con un lanzador de aire para detener la invasión extraterrestre que supuestamente protagonizaban los hombrecitos, no dejaba de preguntarse ¿qué había fallado? ¿qué diablos faltaba? 
 
    El doctor Prezckl tomó nota de lo ocurrido pero no hizo ninguna recomendación y fue el propio Pablo que pidió al joven fhil su ayuda para el éxito de la experiencia, si es que la minipuerta se volvía a abrir al otro día, que en su mundo era domingo. Él había perdido la cuenta de los días, pero al hallarse su sosias solo en el mesa del desayuno, a esa hora, con esas ropas, dedujo que no podía ser más que sábado o domingo. Más tarde hizo el cálculo correspondiente y lo comprobó. El caso es que ya fuera lunes o domingo o cualquier día de la semana, él no podía hacer otra cosa que sentarse sobre la torre, una hora antes de las 7:35 y una hora después, a la espera del milagro.  
 
    —A esa hora salgo a la escuela —explicó Rgewrf—. Puedo venir un poco antes, pero a esa hora salimos corriendo.  
 
    Sí, aquel otro día fue especial, casi se retrasaban. 
 
    Domingo en el mundo de Pablo, día de clases en el mundo de los hombrecitos y de los antroposaurios. ¿Estaría Dorl en su lugar a la hora precisa? Sí, seguro; Dorl había comprendido antes que Pablo que la puerta estaba ahí, en la mesa, tal vez siempre, tal vez sólo a una hora precisa, y desde que Coco le abriera los ojos sobre esa posibilidad Dorl se colocaba en ella no sólo a la hora indicada, sino siempre que podía hacerlo. 
 
    Rgewrf tomó a Pablo en su mano derecha y sonrió como si posara para una fotografía. Habían ensayado un día antes y el antroposaurio sobreactuaba su papel. 
 
    Dorl y Pablo volvían a conectarse, volvían a estar aquí y allá al mismo tiempo, pero sin penetrar del todo en la cabeza del otro; uno y otro sentía que las cosas seguían igual, anclados en un mundo ajeno. Sí, todo era tan igual que la voz del señor Perfd sonó como un trueno: 
 
    —¡¿Qué demonios esperas? Vamos a llegar tarde! 
 
    Otro fracaso, piensan. Ahora Rgewrf dejará a Pablo y se irá.  
 
    Dorl se derrumba sobre la mesa, casi mete la nariz en el plato donde un huevo estrellado navega en salsa roja. Un destello se desprende de la yema brillante y Pablo reacciona y grita: 
 
    —¡Espera, Rgewrf! 
 
    El fhil sorprendido se detiene y su cara queda tan cerca de Pablo de sus ojos que la brillante mirada de reptil parece traspasarlo, y en el brillo que relampaguea en el dorado color del iris, Pablo descubre su propio reflejo en la niña de un ojo enorme que de pronto se transforma en un plato blanco redondo con un huevo estrellado en salsa roja en donde también se mira reflejado. 
 
    —¡Lo hicimos, Dorl! —clama Pablo, lo sabe, lo siente de manera instantánea. 
 
    —Lo lograste —reconoce Dorl—. ¿Cómo se te ocurrió? 
 
    La puerta estaba ahí, sí, pero era necesario el espejo para pasar de uno a otro lado. ¡Un espejo, sólo eso era necesario! Igual que en los cuentos.  
 
    Queda en ambos una duda terrible: ¿volverán a intercambiar de lugar o se mantendrán en el mismo mundo ajeno? Eso no lo pueden saber, pero en ese momento, Dorl es Dorl y Pablo es Pablo y por más de treinta minutos, ambos permanecen en la mente del otro y pueden ver y escuchar y sentir como espectadores privilegiados hasta los más recónditos pensamientos y las más primitivas emociones del otro. Es, pues, un contento compartido. 
 
    No se quedan en el mismo lugar, sino que Pablo corre a la cocina donde la madre prepara el desayuno de los demás que hacen tarde en la cama, mientras que Dorl abraza a Lokhi y pregunta lo que ya sabe por sacarlo del cerebro de su sosias sobre su deporte favorito. La emoción es más grande en casa de Pablo que, tras abrazar y besar a la madre, corre a hacer lo mismo con el papá y el hermano. Dorl participa del emocionado encuentro con la familia de Pablo. 
 
    —Ahora soy Pablo —explica—, pero Dorl sigue en mi cabeza y comparto con él sensaciones y pensamientos.  
 
    Y por dentro, sin comentarlo en voz alta, agrega: “Tal vez por un poco tiempo, tal vez para siempre…”  pues todavía no sabe si esto terminará de una forma u otra, si todo es definitivo, si seguirán unidos de alguna manera, si quedará cada quien en su mundo o volverán a caer en el otro. 
 
    Todavía cuando el doctor Prezckl pasó a recogerlos, Pablo sigue en aquel mundo en la mente de Dorl, tanto como Dorl está presente en la mente de Pablo. No, no es hora de desayunar, sino de partir. Tgwerli y todo lo que eso significa, los espera. Prezckl pide acompañarlos hasta los límites de la reserva a fin de hacer las últimas notas y terminar su informe y cuando están por partir y mandan señales a sus amigos de la escuela, las imágenes, emociones y vivencias del otro se desvanecen y cada uno queda con su propio yo en su propio mundo. Apenas da tiempo de desearse suerte. 
 
    El Gherrar al mando de Lokhi tomó sin contratiempos el camino programado y antes de una hora estaban entrando a Tgwerli ante la expectación de cientos de estudiantes que se habían reunido para recibirlos. 
 
    Dorl había enviado un mensaje a Fworl para prevenirlo de su arribo y contar que su misión original fue un éxito y la nueva misión de Pablo, también. 
 
    —Lokhi afirma que nos van a expulsar de Tgwerli —escribió—, pero la organización prometió darme todo el apoyo en caso necesario y tiene que hacerse extensiva a nuestro amigo. 
 
    Fworl, en respuesta, se comunicó con su enlace del Comando Supremo y Morfk, su enlace, respondió que intercederían de inmediato por ellos. Ya en los días previos habían logrado que Dorl recuperara sus créditos, pero al conocerse de su nueva salida del centro escolar, el asunto se había congelado. Al mismo tiempo Fworl lanzó un mensaje en la red escolar, informando que Lokhi regresaba con el Dorl original, el de siempre, el mejor tirador de Jhgyulop, los dos que ni falta habían hecho a su equipo para ganar el campeonato escolar. En efecto, la final de Jhgyulop, la ganaron sus compañeros a pesar de no contar con sus dos mejores jugadores. 
 
    El mensaje de Fworl fue mal interpretado por la mayoría de los estudiantes, para quienes significaba que el otro Dorl, el que había sido operado de los ojos postizos, era un farsante, finalmente descubierto y devuelto a su mundo. En esos momentos Lokhi era el héroe salvador y así fueron recibidos, triunfalmente, en hombros apenas entraron al campus. Más tarde, mucho más tarde, se aclaró todo y, aunque lo del Mon y la red de telecomunicaciones siguieron siendo un secreto, se reivindicó al Dorl postizo y se habló extensamente de las puertas y minipuertas dimensionales, y la existencia de un mundo llamado igualmente Tierra, donde el ser humano era amo y señor del planeta. Pablo Barrientos fue entonces considerado el primer embajador del otro mundo y digno representante de esa raza humana. 
 
    El señor Gerl y la señora Gerle fueron llamados de urgencia para que testificarán si era en verdad Dorl de Gerlemu, su hijo. Llegaron en un tris acompañados de los abuelos. 
 
    Cuando se reunió con sus amigos, Dorl sorprendió una mirada tan brillante en Ficklwwri que él se sonrojó y se acordó que había besado a Matilde y que esta, aunque fingió que no le había sabido a nada el dichoso beso, se lo dejó dar. ¿Qué va a pasar ahora con Pablo? ¿Volverán a caerse gordo o ese sentimiento no era más que una máscara para ocultar el despecho ante sus verdaderos sentimientos? Bueno, eso no le quitaría el sueño. Que se arreglen ellos, se dijo. 
 
    En su dormitorio lo recibió Dwerlfix con el dxezhfo, interpretando, como un saludo de bienvenida, el minueto que le escuchara la primera vez a su compañero de cuarto. 
 
    —Bach —dijo Dorl y le pidió el instrumento para enseñarle que algo de música había aprendido. 
 
    Por lo pronto no podemos saber lo que pasaba exactamente en el mundo de Pablo Barrientos. Nuestro relato se ha quedado atorado en esta otra dimensión y no hay puerta, ni minipuerta, ni nada que permita asomarnos al otro lado, pero pienso que todo marcha bien, igual, como siempre. 
 
    Todo empezó como un sueño, dijo Pablo cuando inició esta historia; igual lo fue para mí, primero un sueño. Un sueño muy loco, de un mundo imposible, donde los reptos jamás llegaron a evolucionar y los mamíferos ocuparon los nichos ecológicos que los dinosaurios no pudieron llenar, tras su extinción. ¿Se imaginan? ¿Un sueño de fiebre, un sueño inducido por algún brebaje misterioso? No, nada de eso. Por increíble que parezca, no fue un sueño, sino que allá del otro lado, donde vive Pablo Barrientos, hay un mundo maravilloso donde la especie humana ha tenido la oportunidad de evolucionar como la especie dominante del planeta. ¡Qué maravilla! Tal vez no exista nada igual en el Universo. Todos los mundos habitables dominados por reptos, excepto en esa Tierra bendecida por una catástrofe, por un accidente cósmico. Lokhi consiguió información sobre las puertas y minipuertas dimensionales. ¿Sabremos aprovecharla? ¿Volveremos a contactar aquella Tierra? ¿Encontraremos los espejos indicados para pasar de uno a otro lado? No sé, pero ahora sí, sueño todo el tiempo con esa Tierra maravillosa de los otros humanos. 
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